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Introducción 

En la actualidad, apenas existen estudios sobre algunas escritoras que comenzaron su 

trayectoria en el panorama literario a principios del siglo XX debido a que sus nombres 

fueron relegados al ostracismo, a pesar de su papel polifacético. Su labor se desarrolla 

fundamentalmente durante la ®poca denominada ñLa Edad de Plata
1
ò caracterizada por 

el florecimiento cultural y artístico que perdura hasta el comienzo de la Guerra Civil. 

Por este motivo, he elegido a la autora Sara Álvarez Insúa Escobar como objetivo de la 

presente tesis doctoral con el fin de dar a conocer su obra y destacar la importante y 

prolífica labor que desempeña en una etapa difícil para el reconocimiento profesional de 

la mujer. 

Sara Insúa nace en Madrid el 22 de febrero de 1901. Pertenece a una familia de 

literatos en la que aflora su interés por las letras; hija de Don Waldo Álvarez Insúa, 

español, abogado, escritor y periodista de mérito, y de madre cubana, Doña María 

Sara Escobar de Cisneros, descendiente de una familia aristócrata, emparentada con 

algunos prohombres de la isla de Puerto Príncipe, provincia que en la Cuba 

independiente recupera su nombre indígena, Camaguey. Es hermana del famoso escritor 

Alberto Insúa, que junto a su padre, ejercen una gran influencia en ella, razón por la 

cual la escritora da sus primeros pasos en el campo literario a muy temprana edad, así 

como en otros ámbitos, como el periodístico, el de la traducción y el artístico como 

cantante de voz soprano. Todo ello confirma la considerable tarea que lleva a cabo la 

autora junto a otras destacadas féminas inmersas en el auge cultural de aquel periodo. 

Comenzó su trayectoria, efectuando traducciones de libros de famosos autores 

franceses, tales como: Marcel Prévost, trabajos que la escritora firma con el pseudónimo 

shakesperiano de Próspero Miranda
2
, Zénaide Fleuriot, M. Maryan, Alice Cherbonnel 

(seud. Jean de la Bréte), Jeanne de Coulomb, Francis de Miomandre, M. Goudareau, J. 

                                                 
1
 Véase el estudio de Mainer Baque, José Carlos: La Edad de Plata (1902-1936): Ensayo de 

Interpretación de un proceso cultural, 4ª ed., Madrid, Cátedra, 1987. 

 
2
 Véase Ramírez Gómez, Carmen: Mujeres escritoras en la prensa andaluza del siglo XX (1900-1950), 

Sevilla, Universidad de Sevilla, 2000, p. 190. 
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de Chateulin y Henry Gréville. También en Caracas realiza para la revista Bohemia, 

otras traducciones del italiano al español
3
.  

Tras el éxito que alcanza la autora como traductora se incorpora al ámbito literario, 

colaborando primeramente en el periódico La Voz
4
 con cuentos, y más tarde, sigue 

cultivando el mismo género en los rotativos y revistas de mayor difusión de la época. En 

1924, sale a la luz el primer libro de la escritora, denominado Cuentos de los veinte 

años, eminente obra que contiene una recopilación de sus relatos publicados con 

anterioridad en la prensa. También son dignos de mencionar sus intentos en el campo de 

la dramaturgia, con una única pieza teatral inédita, bajo el título La domadora, 

redactada con la colaboración de su hermano, el escritor Alberto Insúa. Su estreno tuvo 

lugar en el teatro Cómico de Madrid, el 14 de mayo de 1925 y fue recibida de modo 

desfavorable por parte de crítica y público. Posteriormente, entre los años 1926 y 1931 

participa con artículos periodísticos en varias publicaciones, tales como: La Libertad, 

Estampa, Alrededor del Mundo, Levante Agrario, El diario de Cuenca y La tarde de 

Lorca. 

En cuanto al género novelístico, la escritora Sara Insúa escribe entre los años 1925 y 

1931 siete novelas cortas que figuran en dos de las importantes colecciones literarias 

dedicadas a la difusión de este género: La Novela de Hoy y La Novela Mundial, cuyos 

títulos se citan a continuación, según el orden cronológico de su publicación: Felisa 

salva su casa
5
, La mujer que defendió su felicidad

6
, Muy del siglo XX

7
, La dura 

verdad
8
, Salomé de hoy

9
, Llama de bengala

10
 y Mala vida y buena muerte

11
. También 

                                                 
3
 Datos obtenidos de primera fuente, de la hija menor de Sara Insúa, María de la Consolación Castelló 

Insúa. 

 
4
 Véase Ramírez Gómez, Op.cit., p.190.  

 
5
 Véase Insúa, Sara: Felisa Salva su casa, La Novela de Hoy, núm.171, Madrid, Atlántida, 1925.  

 
6
Véase Insúa, Sara: La mujer que defendió su felicidad, La Novela Mundial, núm.61, Madrid, 

Rivadeneyra, 1927.  

 
7
 Véase Insúa, Sara: Muy del siglo XX, La Novela de Hoy, núm.290, Madrid, Atlántida, 1927.  

 
8
 Véase Insúa, Sara: La dura verdad, La Novela Mundial, núm.126,  Madrid, Rivadeneyra, 1928.  

 
9
 Véase Insúa, Sara: Salomé de hoy,  La Novela de Hoy, núm.375, Madrid, Atlántida, 1929.  

 
10

 Insúa, Sara: Llama de bengala, La Novela de Hoy, núm.422, Madrid, Atlántida, 1930.  

 
11

 Insúa, Sara: Mala vida y buena muerte, La Novela de Hoy, núm.452, Madrid, Atlántida, 1931.  
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publica dos novelas extensas, la primera La señorita Enciclopedia
12

 está escrita en abril 

1930 y la segunda Frente a la vida
13

sale a la venta en 1942, concluyendo así en este 

último año su carrera novelística. 

En conclusión, basándome en lo anteriormente mencionado y la búsqueda que realicé 

acerca de su producción, se puede afirmar que el nombre de la autora aparece 

comúnmente asociado al cuento, debido a su considerable colaboración en las más 

prestigiosas revistas literarias del momento. Sin embargo, no se puede pasar por alto su 

relevante contribución a la novela corta española del primer tercio del siglo XX, que a 

pesar de su reducido número de obras, le concedieron una indiscutible fama y prestigio 

en el mundo literario. Todo ello le granjeó una relevancia social e intelectual, así como 

gran y creciente popularidad en la época que le tocó vivir, gracias fundamentalmente, a 

las diferentes facetas que llevó a cabo la escritora como periodista, cuentista, 

dramaturga y novelista conocida, aunque lamentablemente el transcurso del tiempo le 

ha enterrado en el mayor de los olvidos. 

El motivo de la elección de Sara Insúa para que sea el tema central de la presente 

investigación, se debe a varias causas. La primera de ellas la considero como casual, ya 

que al iniciar el año académico 2002-2003 empecé los estudios de doctorado en el 

Departamento de Filología Española II de la Facultad de Filología en la Universidad 

Complutense de Madrid y en el primer año de los cursos monográficos, tuve un gran 

interés por la asignatura de novela española del primer tercio del siglo XX que impartió 

la Dra. Ángela Ena Bordonada, y me atrajo especialmente, la labor literaria de las 

escritoras españolas de este periodo. Por ello, decidí realizar mi tesina para el DEA 

(Diploma de Estudios Avanzados), sobre alguna autora española poco conocida hoy, 

hecho que fue apoyado generosamente por mi profesora. Por consiguiente, comencé a 

consultar bibliotecas como: La Biblioteca Nacional de España (BNE), Las Bibliotecas 

de Filología de la Universidad Complutense y varias hemerotecas, como la Hemeroteca 

Municipal de Madrid y la Hemeroteca de la BNE con el fin de elegir una autora que me 

interesase como tema de mi DEA, para más tarde seguir trabajando minuciosamente y 

realizar sobre ella mi tesis.  

                                                                                                                                               
 
12

 Véase Insúa, Sara: La señorita Enciclopedia, Madrid, Artes Gráficas, 190? 

 
13

 Véase Insúa Sara: Frente a la vida, Barcelona, Hymsa, 1942. 
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Después de pasar un tiempo investigando, la Dra. Ena Bordonada me sugirió el 

nombre de Sara Insúa. Una vez que empecé a descubrir sus novelas cortas, me 

entusiasmó su bello estilo, caracterizado por ser sencillo, directo y claro, aunque al 

mismo tiempo, no carece de recursos literarios. Además, las cuestiones que trata me 

resultaron familiares, puesto que comprobé que el modo de vida en España durante el 

primer tercio del siglo XX no era muy diferente del que se vivía no hace mucho, en mi 

país de procedencia en cuanto a los temas de interés social que aborda la autora a lo 

largo de sus textos, tales como la crítica hacia la clase burguesa y sobre todo, los 

vinculados a la situación de la mujer. Por todo ello, acepté finalmente la propuesta de 

mi profesora y opté por realizar sobre ella mi tesina para el DEA. 

Posteriormente, la Dra. Ángela Ena Bordonada admitió dirigir mi trabajo, no sin 

antes advertirme que sería una tarea muy ardua en la que tendría que esforzarme mucho 

debido a la falta de fuentes bibliográficas sobre la escritora, aunque por este mismo 

motivo, le pareció un tema original y digno de investigar. 

La segunda causa, se atribuye a que durante el proceso de indagación, descubrí que 

Sara Insúa es una escritora prolífica y sobresaliente figura en los ámbitos literarios, así 

como en los círculos periodísticos de su época. Entre los años 1922 y 1942 cultiva 

diferentes géneros como teatro, cuento, novela y novela corta, distinguida labor que 

demuestra su verdadero talento en este campo. También publica numerosos relatos, 

sobre todo en el periódico La Voz y artículos de diferente índole en las revistas y los 

rotativos culturales de mayor tirada de aquel entonces. Por lo tanto, todo ello me inspiró 

a elaborar mi DEA sobre sus novelas breves a las que el público de aquel momento 

expresó su máximo reconocimiento y proyecté dejar el resto de su producción literaria 

para mi tesis doctoral, siguiendo en ella la misma línea de investigación con un plan 

más amplio que en el anterior estudio, que incluiría la mayoría de su obra, sobre todo la 

narrativa. Posteriormente, llevé a cabo mi plan comenzando mi trabajo, primeramente, 

bajo la dirección de la Dra. Ángela Ena Bordonada, que supo captar perfectamente mis 

inquietudes y me guió en todo momento, apoyándome y ayudándome en lo que necesité 

y más tarde, la pasó a la Dra. María del Mar Mañas Martínez, que acogió el tema con 

mucho agrado, asesorándome y resolviendo todas mis dudas, por lo que les expreso mi 

más profunda gratitud. 
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Por último, existe una tercera causa, fundamentada en el interés que me suscitan los 

asuntos de interés social que la autora trata a lo largo de sus textos, haciendo hincapié 

en el valor de la familia, la preocupación por la situación de los más desfavorecidos y la 

lucha entre clases, entre otros.    

El principal objetivo de este estudio tiene como fin contribuir a la recuperación 

actual del prestigio literario de Sara Insúa. Por ello, tras comprobar precisamente en la 

fase de indagación, que la autora pertenece al grupo de escritoras que dejan huella en la 

literatura escrita por mujeres durante el primer tercio del siglo XX y descubrir que su 

obra sufre una gran desatención por parte de la crítica, en primer lugar, tuve que 

recuperar y reconstruir una gran parte de sus datos biográficos. He conseguido llevar a 

cabo esta tarea con éxito, gracias al considerable apoyo de la Dra. Ángela Ena 

Bordonada que me puso en contacto con el escritor e investigador, el desaparecido, Dr. 

Alberto Sánchez Álvarez Insúa a cuya memoria va dedicada esta tesis, sobrino nieto de 

la autora, que me brindó su notable ayuda ofreciéndome algunos ejemplares de su 

producción narrativa y a la vez me proporcionó el contacto de la hija menor de la 

escritora, María de la Consolación Castelló Insúa y su esposo Jesús Álvarez Castelló, 

residentes en Venezuela. Todos ellos acogieron muy gratamente mi petición de ayuda y 

me enviaron información biográfica acerca de la autora, que de otra manera no hubiera 

sido posible obtener, e incluso me facilitaron datos materiales, como una foto escaneada 

de su época de mayor actividad literaria. Por esta razón, les manifiesto mi más sincero 

agradecimiento por el cariño y atención que me demostraron.  

En segundo lugar, elaboré una catalogación cronológica de sus colaboraciones en los 

periódicos y revistas de antaño, con el fin de destacar la figura multifacética de Sara 

Insúa en otros campos culturales, en los que sobresale como periodista, traductora y 

cantante de voz soprano. 

Al finalizar esta tesis, creo haber cumplido satisfactoriamente con la meta que me 

marqué desde que me propuse centrar mi labor de investigación en la escritora, y de ahí 

surge su originalidad, como primer estudio monográfico acerca de su figura y obra 

literaria. 
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En lo que se refiere a la metodología que he seguido en el presente trabajo con el fin 

de recopilar la producción literaria de la escritora, es importante mencionar que su base 

principal se fundamenta en una búsqueda exhaustiva en los catálogos de las diversas 

bibliotecas y hemerotecas. Por todo ello conviene destacar las siguientes etapas: 

-Mediante los pequeños datos que aparecen en las escasas fuentes bibliográficas
14

 sobre  

Sara Insúa, así como entrevistas o prólogos localizados en algunas de sus obras
15

, 

conseguí una importante información acerca de algunos nombres de publicaciones
16

 en 

las que la escritora dejó su primera huella narrativa, tales como La Voz, Los Lunes del 

Imparcial, La Moda elegante y Alrededor del Mundo
17

. Por consiguiente, una vez 

conocida la fecha de la publicación de su primer libro Cuentos de los veinte años
18

 así 

como el dato de referencia de la edad en la que la autora empezó a escribir, comencé la 

fase de investigación mediante la búsqueda en los catálogos bibliográficos de diferentes 

bibliotecas y hemerotecas, como las de la Facultad de Filología y Facultad de Ciencias 

de la Información de la UCM, así como la BNE, la Municipal de Madrid, y hemerotecas 

digitales como las de ABC, Ayuntamiento de Murcia y Archivo Municipal de Murcia, 

para localizar la gran mayoría de su producción literaria y obtener la información 

necesaria y precisa para la elaboración de esta tesis doctoral, y finalmente, en la primera 

etapa de indagación en La Voz, Los Lunes del Imparcial, La Moda elegante y Alrededor 

del Mundo, llegué al siguiente resultado: en el periódico La Voz descubrí la 

colaboración de la escritora desde el año 1922 hasta 1932, con un total de ciento nueve 

cuentos. En 1922 escribe cuatro relatos: ñUna citaò, ñLa venganzaò,   ñà35-76?ò y ñEl 

mazap§n del se¶or curaò. En 1923, redacta un total de nueve: ñLa ruina de los Bosc§nò, 

                                                 
14

 Véase Nieva de la Paz, Pilar: Autoras dramáticas entre 1918 y 1936, Madrid, CSIC, 1993, p.245; 

Ramírez Gómez: Mujeres escritoras en la prensa andaluza del siglo XX (1900-1950), Op.cit., p.190; 

Hormigón, Juan Antonio: Autoras en la historia del teatro español 1500-1994, Asociación de directores 

de Escena de Madrid, 1997, vol. II, pp. 669-970. 

 
15

 Véanse Insúa, Sara: La mujer que defendió su felicidad, Op. cit., pp. 1-2; Llama de Bengala, Op. cit., 

pp. 3-8. 

 
16

 Tales publicaciones que menciona la escritora en el prólogo de su libro Cuentos de los veinte años, 

aparecen reflejadas a través de unas palabras suyas de agradecimiento dedicadas a los directores de La 

Moda elegante, D. Nicasio Navascués; La Voz, D. Enrique Fajardo; y Los Lunes del Imparcial, D. 

Enrique Domínguez Rodiño, por acoger su obra cuentística en sus respectivos rotativos. 

 
17

 El nombre de la revista Alrededor del Mundo se menciona en el prólogo anónimo de la novela La mujer 

que defendió su felicidad, en el que el autor del mismo señala la colaboración de Sara Insúa en su sección 

femenina. 

 
18

 Véase Insúa, Sara: Cuentos de los veinte años, Madrid, G. Hernández, 1924. 
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ñLas campanillas azulesò, ñUna historia dulciamargaò, ñC·mo nos lleva la vidaò, ñEl 

hechizo de la capaò, ñNo hay malò, ñCasamiento por poderò, ñEgo²smosò, y ñEl mejor 

madrigalò. En 1924, ven la luz doce cuentos: ñEl mal en el bienò, ñEl miedoò, ñSiembra 

y recoger§sò, ñEl despertar de Lucitoò, ñUna peque¶a bromaò, ñLo que se por una rosaò, 

ñEl alma de un fil·sofoò, ñCoraz·n de una hijaò, ñNegocios peligrososò, ñEl sabor del 

pecadoò, ñUn ba¶o de suerteò y ñEl pobre Don Florentinoò. En 1925, publica otros doce 

relatos m§s: ñEl amigo y la noviaò, ñFelices sin Colombinaò, ñT§lamo de nieveò, ñUna 

historia vulgarò, ñLa ¼ltima asignaturaò, ñEl hombre que mat· la sonrisaò, ñEl 

despertador de n²quelò, El Dios de Chizu-Sanò, ñFelicidad bien ganadaò, ñHistoria 

fr²volaò, ñLa puerta misteriosaò y ñComida ²ntimaò. En 1926, aparecen doce relatos 

m§s: ñUn marido envidiableò, ñNo lo conozco a ustedò, ñLey de compensaci·nò, 

ñC·mo encontr® un amigoò, ñàRom§nticos todav²a?ò, ñLa pobre do¶a Conchaò, ñEl 

hombre que ten²a el cerebro de oroò, ñLa apuestaò, ñPrueba peligrosaò, ñEl fanal vac²oò, 

ñEl sustantivoò y ñAlmas sencillasò. En 1927 vuelve a publicar doce cuentos: ñTinieblas 

que dan luzò. ñPantomima de hoyò, ñEl crimen de Herm§ezò, ñEgo²smo innatoò, ñEl 

encuentroò, ñF§bula de hoyò, ñEl padre de los gatosò, ñTragedia sin sangreò, 

ñModernismoò, ñLa doble elecci·nò, ñRedenci·nò y ñLa misi·nò. En 1928, lanza otros 

doce cuentos: ñEl pante·nò, ñAquella m§scaraò, ñLa facturaò, ñNo est§ todo perdidoò, 

ñUn crimen impuneò, ñPaternidad r¼sticaò, ñNo siempre mata la muerteò, ñF®mina no 

escarmientaò, ñUn plan salvajeò, ñCaridadò, ñMimosoò y ñLa cig¿e¶a discretaò. En 

1929, surgen de su pluma doce nuevos relatos: ñEl valorò, ñAma de casaò, 

ñRegeneraci·nò, ñEl ¼ltimo amor de don Juanitoò, ñLos cubiertos del marqu®sò, ñUn 

espa¶ol en Par²sò, ñLa sillitaò, ñConcienciaò, ñEl crimen del surexpresoò, ñDesencantoò, 

ñEl abrigo de pielesò y ñBuenaventuraò. En 1930, escribe once cuentos: ñEl apellidoò, 

ñAmor que mataò, ñUna mujer modernaò, ñEl centauro del siglo XXò, ñEl regalo del 

poetaò, ñáPor un n¼mero!ò, ñEl desencanto de F²garoò, ñLa comedia diariaò, ñLa reina 

de la bellezaò, ñHieloò, y ñLa mirada de don Juanò. En 1931, vuelve de nuevo a escribir 

otros doce relatos: ñUn negocioò, ñLa pa¶osa de la suerteò, ñLa novia viudaò, ñEl 

vendedor de mentirasò, ñEl desquiteò, ñRivalidadò, ñLas dosò, ñUn hombre dignoò, ñEl 

metro y el amorò, ñEl rivalò, ñUn divorcioò y ñLa fuerza de la sangreò. Y por ¼ltimo, en 

1932, publica solamente un cuento: ñUn caso como otros muchosò. En el suplemento 

literario de El Imparcial, titulado Los Lunes de El Imparcial, en 1923, la escritora 

publica en sus páginas infantiles, tres cuentos: ñMarian²n escarmientaò, El trovador 

erranteò y ñLa ni¶a que quiso ser mujerò. En la revista La Moda elegante, Sara Insúa 



Introducción 

 

8 

 

colabora con cinco cuentos entre los años 1922 y 1923: ñLa primera aventuraò, ñPor un 

sombreroò, ñDignidadò, ñLa hermana Amor de Diosò y ñEl clavicordio de la abuelaò. 

En la revista Alrededor del Mundo descubro la faceta periodística de la escritora, entre 

los años 1926 y 1928  gracias al hallazgo de veintisiete artículos en su sección dedicada 

a la mujer, cuyo inter®s, l·gicamente, es exclusivamente femenino: ñF®mina y el 

cabelloò, ñUna cena de Navidadò, ñEl t® de las cincoò, ñLos bolsos que ahora se usanò, 

ñàPueden las manos que trabajan estar bellas?ò, ñDecorado de dormitoriosò, 

ñPantallasò, ñZapatosò, ñUn almuerzo en media horaò, ñLos figurines y sus 

interpretacionesò, ñEl encanto del homeò, ñàQu® dulce hace usted para sus nenes?ò, 

ñDel maquillajeò, ñAlgo de los trajes de tarde y nocheò, ñLa elegante sencillez del 

sombrero modernoò, ñLas excelencias de la trufaò, ñPensando en el veranoò, ñDecorado 

de ventanalesò, ñPreparamos la merienda en casaò, ñLos atractivos del campoò, ñUn 

problema resueltoò, ñEl hogar amableò, ñEl hogar y las industriasò, ñàQu® puede ser 

elegante?ò, ñLa belleza de los mantelesò, ñHay que saber cuidar a los ni¶osò y ñFormas 

de econom²a dom®sticaò. Cabe destacar que durante el proceso de b¼squeda en la 

Hemeroteca de la BNE acerca de otras pistas que me ayuden a encontrar más 

información sobre la producción literaria de Sara Insúa, hallo casualmente en el 

periódico La Voz, anuncios publicitarios de tres de estos últimos artículos, al igual que 

en el  diario El Sol también localizo otro más.  

- En la segunda etapa de investigación  y con ánimo de recopilar más datos, tomé como 

referencia el momento aproximado de la colaboración de la escritora en los rotativos y 

revistas anteriormente mencionados y comencé a realizar una búsqueda aún más 

exhaustiva en el catálogo general de la Hemeroteca de la BNE acerca de otras 

publicaciones, cuyo periodo de difusión coincide con el de la participación de Sara 

Insúa en la prensa de aquel momento. Finalmente, escogí El Heraldo de Madrid
19

 en el 

que descubrí casualmente un anuncio publicitario de un número de la revista 

Cosmópolis cuyo sumario detalla los autores que participan en el mismo y entre ellos 

aparece la colaboraci·n de Sara Ins¼a con el cuento ñLa fiesta sigueò, y a partir de 

entonces, este hallazgo me dio pie para buscar con más ahínco en Cosmópolis y 

finalmente, encontr® dos cuentos de la escritora: en 1928, ñOto¶o
20
ò y en 1929 ñLa 

                                                 
19

 Véase El Heraldo de Madrid, año XXXIX, núm. 13613, 14 de septiembre de 1929, p. 13. 

 
20

 V®ase Ins¼a, Sara: ñOtoñoò, Cosmópolis, año II, núm. 13, diciembre 1928, pp. 79-80. 
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fiesta sigue
21
ò. De igual manera hall® su participación en la revista Estampa durante los 

años 1928 a 1930, en la que public· un total de ocho cuentos: ñLa princesa Alegr²aò, 

ñLa buena pipaò, ñEl hombre m§s rico del mundoò, ñEl pollo aventureroò, ñUna 

mu¶ecaò, ñEl beso de la muerteò, ñEl caso de Dur§nò y ñEl Tesoroò y dos art²culos 

period²sticos: ñEl amor en Hollywoodò, y ñLos descendientes de maese Pedro o los 

titiriteros de la sierraò. Cabe destacar, que algunos de estos cuentos aparecen en otras 

publicaciones con diferentes títulos, aunque con el mismo contenido. Tal es el caso de 

los relatos ñUna mu¶ecaò y ñEl caso de Dur§nò, cuyos temas coinciden con los de  ñLa 

fuerza de la sangreò y ñUn caso como otros muchosò, localizados en La Voz en 1931 y 

1932, así como los cuentos ñSol de Octubreò y ñTragediaò publicados en la revista 

Mujer en 1931, cuyos argumentos concuerdan con los de ñOto¶oò y ñMimosoò 

impresos ambos en 1928 en Cosmópolis y La Voz, respectivamente. También en Nuevo 

Mundo localicé la participación de la escritora con un solo cuento en el año 1928, bajo 

el t²tulo ñEl p§jaro heridoò. Asimismo, en Blanco y Negro durante los años 1932 y 1933 

salieron a la luz dos cuentos m§s, ñEl fanal vac²oò y ñEl encuentroò, relatos que hab²a 

publicado Sara Insúa con anterioridad en La Voz en 1926 y 1927. Finalmente, es de 

suma importancia señalar que la obra que plasmo en esta introducción, forma tan sólo 

una pequeña parte de la producción localizada en la prensa, que quedará reflejada al 

completo, en el capítulo correspondiente de esta tesis doctoral. 

 

-En la tercera fase, apliqué a las bibliotecas el mismo método de búsqueda que había 

utilizado en los diferentes catálogos de las hemerotecas, investigando en fuentes 

bibliográficas acerca de mujeres escritoras que ejercieron su actividad literaria en el 

mismo periodo que Sara Insúa, aproximadamente entre 1920-1940, con el fin de 

encontrar otros indicios que me ayudasen a rastrear nuevas huellas en pro de conseguir 

más producción literaria de la escritora. Posteriormente, durante esta etapa, me encontré 

con el libro de Carmen Ramírez Gómez: Mujeres escritoras en la prensa andaluza del 

siglo XX (1900-1950)
22

, en el que la autora aporta datos concisos sobre la vida y obra de 

la autora, por ser una de las escritoras que dejaron constancia en la prensa andaluza de 

este siglo, y menciona su colaboración en la revista granadina Granada Gráfica y en 

Mujer. A partir de esta valiosa premisa, nuevamente inicié mis pesquisas en ambas 

                                                 
21

 V®ase Ins¼a, Sara: ñLa fiesta sigueò, Cosmópolis,  año III, núm. 22, septiembre 1929,  pp. 179-180. 

 
22

 Véase Ramírez Gómez, Op.cit, p. 190. 
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publicaciones, en el caso de la primera, la localicé en la hemeroteca digital de la 

Biblioteca Virtual de Andalucía y allí descubrí su colaboración durante 1930-1931, con 

dos cuentos: ñEl tesoro
23
ò y ñUna mujer moderna

24
ò. Y en el segundo caso, dirig² mis 

pasos a la BNE, al departamento de Información Bibliográfica, donde su personal me 

brindó su desinteresada ayuda, mostrándome la revista Mujer en su edición impresa, ya 

que no se encuentra digitalizada. Mi búsqueda dio como resultado tres artículos 

periodísticos bajo los t²tulos: ñRosal²a [sic] Castro
25
ò, ñEmilia Pardo Bazán

26
ò y 

ñMeditemos
27
ò, y dos cuentos: ñSol de Octubre

28
ò y ñTragedia

29
ò. 

Por último, gracias a este proceso, logré reunir una gran parte de la producción 

literaria, reseñas biográficas de la escritora, referencias de sus múltiples facetas, críticas 

sobre su obra, fechas concretas de la publicación de algunas de sus novelas y noticias 

sobre la participación de Sara Insúa en diferentes periódicos y revistas de la época. 

Todos estos testimonios que fui reuniendo a lo largo de mi proceso de investigación que 

empezó desde el momento en el que elegí el tema de mi actual trabajo hasta el día de 

hoy, sirvió de material útil para apoyar este estudio con verdaderos testimonios a lo 

largo de sus diferentes capítulos. En definitiva, la técnica de la elaboración de esta tesis 

dependió de las fuentes bibliográficas impresas en libros, que estaban reflejadas en el 

catálogo general de la BNE y de otras bibliotecas, junto a los textos que fui localizando 

en las diversas publicaciones de aquel entonces durante mi búsqueda en las 

hemerotecas. Cabe señalar que durante la fase de indagación, además de localizar su 

producción literaria, encontré entrevistas de la escritora y anuncios publicitarios sobre 

su obra que me permitieron deducir datos reveladores que me sirvieron para aportar 

importante información a la base sustancial del presente estudio, a la que 

                                                 
23
V®ase Ins¼a, Sara: ñEl tesoroò, Granada Gráfica, año XV, diciembre 1930, p. 13.   

 
24

 V®ase Ins¼a, Sara: ñUna mujer modernaò, Granada Gráfica, año XVI, enero 1931, p. 7.   

 
25
V®ase Ins¼a, Sara: ñRosalía[sic] Castroò, Mujer,  año I, núm. 2, 13 de junio de 1931, p. 4. 

  
26

Véase Ins¼a, Sara: ñEmilia Pardo Bazánò, Mujer, año I, núm. 9, 1 de agosto de 1931, p. 3.  

  
27

 Véase Ins¼a, Sara: ñMeditemosò, Mujer, año I, núm. 22, 7 de noviembre de 1931, p.2. 

 
28

 V®ase Ins¼a, Sara: ñSol de Octubreò, Mujer, año I, núm. 4, 27 de junio de 1931, pp.3-4. 

 
29

 V®ase Ins¼a, Sara: ñTragediaò, Mujer, año I, núm. 13, 29 de agosto de 1931, pp.10-11. 
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posteriormente, ante la falta de documentación gráfica sobre la autora, tuve que aportar 

mi propio análisis temático y estructural sobre su producción. 

En cuanto a la estructura de esta tesis doctoral, está dividida en siete capítulos: 

El capítulo I está dedicado al contexto biográfico de Sara Insúa y las principales 

etapas de su vida, difícil y complicada tarea debido a la escasez de fuentes 

bibliográficas. En este contexto, he de señalar que algunos apuntes acerca de vida y obra 

de la escritora, como los de la fecha de nacimiento, boda y fallecimiento, ofrecidos de 

primera fuente, por su hija menor María de la Consolación Castelló Insúa, no coinciden 

con los existentes, tanto en libros, como en material microfilmado consultado en 

hemerotecas. También trato la prolífica actividad de la autora en el campo literario, así 

como sus diferentes facetas en otros ámbitos culturales como el artístico. En este 

sentido, cabe señalar que descubrí importantes reseñas en la prensa que confirman su 

trayectoria como cantante de voz soprano. Asimismo, expongo su ideología mediante 

entrevistas concedidas por ella a famosos periodistas, en las que expresa su punto de 

vista acerca de diferentes cuestiones, hecho que pone de manifiesto su modo de pensar. 

Finalmente, aporto la trayectoria de dos miembros de su familia de los que hereda el 

talento literario: su padre, Waldo Álvarez Insúa famoso escritor y periodista y su 

hermano Alberto Insúa, célebre novelista. 

En el capítulo II, en primer lugar, se ofrece una visión global acerca de la labor 

literaria de las escritoras durante el primer tercio del siglo XX, precisamente desde 1900 

hasta 1939
30

. En España se inician los cambios que llevan a las mujeres a desempeñar 

un papel eficaz en el ámbito político, cultural y social, superando los impedimentos 

convencionales que las mantienen al margen de la sociedad, dedicadas exclusivamente 

al entorno familiar y el sagrado deber conyugal y maternal. A partir de 1914, debido a la 

incorporación de la mujer al campo laboral, el asociacionismo femenino y las 

reivindicaciones vinculadas a la emancipación, empieza una época de gran esplendor y 

toda la sociedad española experimenta grandes transformaciones. 

                                                 
30

 Véase Nieva de la Paz, Pilar: ñVoz autobiogr§fica y esfera p¼blica: el testimonio de las escritoras de la 

Rep¼blicaò, en Nieva de la Paz, Pilaré [et.al.]: Mujer, literatura y esfera pública: España 1900-1940, 

Philadelphia, Society of Spanish and Spanish-American Studies, 2008, pp.139-157. 
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No es de extrañar, pues, que la nueva España brinde una oportunidad a la mujer para 

acceder al ámbito literario, tras estar sometida al rechazo e intolerancia con que el siglo 

anterior vincula la relación femenina con la pluma
31

, permitiéndole por fin, ejercer la 

actividad intelectual, aunque con ciertas limitaciones, debido a que la sociedad estaba 

aún influida por los cánones convencionales decimonónicos.  

Seg¼n Mar²a Gloria N¼¶ez P®rez en su art²culo ñPol²ticas de igualdad entre varones 

y mujeres en la segunda república española
32
ò la lista de mujeres escritoras cuya 

actividad se desarrolla entre el último tercio del siglo XIX y las primeras décadas del 

posterior, se divide en tres etapas generacionales, en torno a 1898, 1914 y 1927, 

clasificación que atiende solamente a la edad y no a los rasgos generales de la obra 

literaria que producen.  

La generación de 1898 abarca las escritoras que nacen entre 1864 y 1875 y 

comienzan a publicar sus trabajos intelectuales, bien en el campo de la literatura o en 

otros ámbitos, antes de la Primera Guerra Mundial, entre ellas: Concha Espina (1869-

1954), Blanca de los Ríos (1862-1956) y Caterina Albert i Paradís (seud. Víctor Catalá) 

(1873-1966), Sofía Casanova (1862-1956),Carmen Díaz de Mendoza (1864-1929), 

Carmen Karr (1865-1943), Carmen de Burgos (1867-1932), que destaca por sus escritos 

reivindicadores a favor de los de los derechos de la mujer, junto con Benita Asas (1873-

1968) y María Lejárrega (1874-1974), entre otras.  

La generación de 1914 o novecentista, engloba a las autoras nacidas entre 1876 y 

1890, que difunden su actividad en todos los ámbitos culturales de este periodo, entre 

las que destacan las siguientes: María de Maeztu (1881-1947), Matilde Ras (1881-

1969), Matilde de la Torre (1884-1947), Elena Fortún (1886-1952), Pilar Contreras 

                                                 
31

 La dificultad que afrontan las mujeres del pasado siglo para hacerse lugar en el mundo de la literatura 

está claramente reflejada en el ensayo de Virginia Wolf: Las mujeres y la literatura, Barcelona, Lumen, 

1977, pp. 57-60. Recoge aquí la autora tres razones fundamentales por las que, socialmente, se demora el 

acceso de la mujer a la literatura: en primer lugar, el temor a una desviación femenina del recto camino de 

los quehaceres domésticos y familiares a efectos de las ansias desmedidas de inmortalidad literaria; en 

segundo lugar, un pretendido respeto a la moral y a la decencia, partiendo del cuestionamiento de que la 

respetabilidad y el ejercicio de la literatura puedan alguna vez coexistir en el género femenino; por 

último, la intuición de la existencia de una considerable distancia entre los valores fundamentales de 

ambos sexos y la inquietud generalizada ante una posible subversión de los mismos en los textos de las 

mujeres.   

     
32

 Véase Núñez Pérez, Mar²a Gloria: ñPolíticas de igualdad entre varones y mujeres en la segunda 

rep¼blica espa¶olaò, Espacio, tiempo y forma, serie V, Historia contemporánea, núm.11, 1998, pp.393-

446. 
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(1861-1930), Pilar Millán Astray (1879-1949), María Francisca Clar Margerit (seud. 

Halma Angélico) (1888-1952), Isabel Oyarzábal de Palencia (seud. Beatriz Galindo) 

(1878-1948) María Luz Morales (1889-1980) y María de Echarri (1878-1955), entre 

otras. 

Por último, la generación del 27, incluye a todas las escritoras que nacen entre 1891-

1905 y de las cuales sobresalen las siguientes: Rosa Chacel (1898-1994), María Teresa 

León (1903-1988), Carmen de Icaza (1899-1979), Sara Insúa (1903-1992), Concha 

Suárez del Otero (1908-1996), Concha Méndez Cuesta (1898-1986), Pilar de 

Valderrama (1892-1979), Lucia Sánchez Saornil (1895-1970), Margarita Nelken (1894-

1968), Carmen Eva (seud. Magda Donato) (1900-1966) y Federica Montseny (1905-

1994), entre otras
33

.  

Amparo Hurtado en su art²culo ñBiograf²a de una generaci·n: Las escritoras del 

98
34
ò comenta acerca de estas mujeres que empiezan a escribir entre 1898 hasta el final 

de la Guerra Civil lo siguiente: ñempezaron por reinventarse una historia propia al vivir 

al margen de los esquemas preestablecidos acerca de las mujeresò.   

Cabe mencionar que yo soy partidaria de esta misma opinión y considero a Sara 

Insúa como una escritora del 98, entendido desde este mismo concepto de clasificación 

amplia, que coincide con la ®poca denominada  ñLa Edad de Plataò. 

Es importante señalar que no solamente en el campo de las letras las mujeres dejan 

huella, sino en diversos ámbitos culturales
35

. En la pintura
36

 despuntan algunos nombres 

como el de María Blanchard (1881-1932), la pintora gallega Maruja Mallo (1899-1995) 

                                                 
33

 Véase Ena Bordonada, Ángela: Novelas breves de escritoras españolas 1900-1939, Madrid, Castalia, 

1990, pp. 7-59. En la introducción del libro, la autora señala el desconocimiento generalizado que rodea 

la literatura escrita por mujeres en este periodo y recoge una lista bastante extensa de escritoras relevantes 

de aquella época, prácticamente olvidadas e ignoradas hasta el momento. También ofrece una selección 

de la bibliografía existente acerca de sus obras.   

 
34

 V®ase Hurtado, Amparo: ñBiograf²a de una generaci·n: Las escritoras del 98ò, en Zavala, Iris (coord.): 

Breve historia feminista de la literatura española (en lengua castellana). La literatura escrita por mujer 

desde el siglo XIX hasta la actualidad, Vol.5, Barcelona, Anthropos, 1998, pp. 139-154. 

 
35

 V®ase Samblancat Miranda, Neus: ñLos derechos de la mujer modernaò, en Cuadernos 

Hispanoamericanos, núm. 672, mayo 2006, pp.7-20. 

 
36

 El único catálogo de artistas españolas de esa época es el de Chavarri (1976) pero es bastante 

incompleto debido a las ausencias de un gran número de ellas y a la escasez de datos biográficos de la 

mayoría de las reseñadas. 

 



Introducción 

 

14 

 

Remedios Varo (1908-1963), Ángeles Santos (1911-2013) y las ilustradoras Laura 

Albéniz, Manuela Ballester, y María Ángeles López-Roberts. No pueden faltar en este 

panorama considerables parlamentarias y abogadas como Clara Campoamor (1888-

1972), Victoria Kent (1898-1987) Carmen Cuesta del Muro (1890-1968), Julia Álvarez 

Resano (1903-1948), Matilde Cantos Fernández (1898-1987), Matilde Huici Navaz 

(1890-1965), María Lejárraga (1874-1974), y Margarita Nelken (1894-1968), Concha 

Peña (1906-1960), Justina Ruiz Malaxechevarria (1909-2000) y María Ascensión 

Chirivella (1893-1980), ni dejar de señalar en los círculos médicos y en agrupaciones 

feministas el nombre de la doctora en medicina Elisa Soriano (1891-1964), presidenta 

de la Asociación Española de Mujeres Médicos que llega a formar parte del Consejo de 

Sanidad y Asistencia Pública en 1934. 

En el campo de la docencia
37

, descollan algunos nombres relevantes que no 

solamente se dedicaron a la enseñanza primaria sino que ocuparon puestos relevantes en 

la media y la superior, tales como María Natividad Domínguez, Josefina Olóriz, 

Micaela Díaz, Carmen de Burgos, María Martínez Sierra, Clara Campoamor y 

Margarita Nelken que impartió clases de pintura. 

En el ámbito del pensamiento filosófico no se puede dejar de subrayar el nombre de 

María Zambrano (1904-1991); en el de la ciencia histórica destaca Mercedes Gaibrois y 

Riaño de Ballesteros (1891-1960); y en el de la grafología sobresale el nombre de 

Matilde Ras quien la introduce en España.  

En el entorno del periodismo
38

 y la traducción
39

  se dan cita mujeres que alternan 

estas profesiones con colaboraciones en otros géneros literarios, entre ellas Josefina 

Carabias (1908-1980), Magda Donato, Consuelo Berges Rábago (1899-1988), María 

                                                 
37

 Véase Iñiguez Figueroa, María José: Mujer y docencia en España, Madrid, Escuela Española, 1996. 

 
38

 Véase Servén Díez, María del Carmen, Rota, Ivana: Escritoras españolas en los medios de prensa 

(1868-1936), Madrid, Renacimiento, 2013.   

 
39

 Véase Ramírez G·mez, Carmen: ñMemorial de Letras francesas y sus traducciones al espa¶ol-Extracto 

de la biblioteca de traductoras espa¶olas e hispanoamericanasò en Bolaños Donoso, Piedad; Domínguez 

Guzmán, Aurora; De los Reyes Peña, Mercedes (coords.): Geh hin und lerne: homenaje al profesor Klaus 

Wagner, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2007, pp.381-414. 
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Luz Morales Godoy (1889-1980), Matilde Muñoz Barberi (1895-1954), Irene Falcón 

(1908-1999), Ernestina de Champourcin (1905-1999), y Sara Insúa
40

 (1903-1992). 

Asimismo, cabe mencionar a actrices de teatro como la gran Margarita Xirgu (1888-

1969) o la menos conocida María del Carmen García Lasgoity (1988-2008). No pueden 

faltar en este panorama, musicólogas como Matilde de la Torre (1884-1946), ni 

sobresalientes figuras en el mundo de la aviación
41

 como Maria Bernaldo de Quirós 

(1913- ?) y María Pepa Colomer, así como en el deporte y la competición la tenista Lily 

Álvarez (1905-1998). 

En segundo lugar, desarrollo la producción literaria de Sara Insúa, a lo largo de 

diferentes apartados que abarcan toda su obra, compuesta desde artículos y relatos 

publicados en la prensa, traducciones, un libro de cuentos, y novelas cortas y extensas, 

hasta su fallido intento en el campo teatral. En el apartado de la labor periodística, llevo 

a cabo una intensa recopilación, catalogación y resumen de sus artículos, que ascienden 

a cuarenta y ocho y que aparecen en las publicaciones de mayor difusión de la época, 

tales como: La Libertad, Alrededor del Mundo, Estampa, El diario de Cuenca, Levante 

Agrario, La tarde de Lorca, El Eco de Cartagena y Mujer, entre otras; no sin antes 

elaborar una introducción de cada una de ellas. Asimismo, realizo un comentario 

general con el fin de clasificar su producción periodística por temas, en pro de destacar 

los diferentes asuntos que interesaron a la escritora y así pongo de relieve su ideología. 

También, señalo las críticas publicadas en los diferentes rotativos sobre su labor 

literaria, así como un gran número de anuncios publicitarios destinados a la divulgación 

de su actividad narrativa y periodística, y su participación en otras revistas como Gema, 

Crestas y plumas y Raza.  

Más tarde, en el apartado de la traducción, llevo a cabo una presentación de la tarea 

que realizan las escritoras en este campo, alternándola con sus trabajos literarios. 

También, abordo la trayectoria de Sara Insúa en el mismo ámbito, aportando datos de 

primera fuente gracias a entrevistas localizadas en la prensa y en los prólogos de 

algunas de sus novelas, en las que la autora declara sus primeros pasos en esta 

profesión, así como añado información facilitada por su hija menor María de la 

                                                 
40

 Véase la colaboración de Sara Insúa en el mundo periodístico en Núñez Pérez, Op.cit, p. 407. 

 
41

 V®ase Rodr²guez Ćlvarez, Miguel Jos®: ñLocas por volar: Mujeres piloto en la II Guerra Mundialò, 

Historia 16, núm. 326, Junio 2003, pp.48-61. 
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Consolación Castelló Insúa sobre su producción. Asimismo, incluyo reseñas de 

anuncios encontrados en la prensa sobre las novelas de los autores franceses que ella 

tradujo. Finalmente, arrojo la luz sobre el pseudónimo que utilizó Sara Insúa y a la vez 

trato los diferentes motivos de su uso por las escritoras de la época.  

En el apartado de la dramaturgia, elaboro una presentación de los intentos de la 

escritora Sara Insúa en el ámbito teatral con una sola pieza inédita, escrita con la 

colaboración de su hermano Alberto Insúa, bajo el título La domadora, aunque no sin 

antes realizar una introducción acerca de las famosas escritoras de entonces que cultivan 

dicho género. Además, señalo las numerosas críticas que aparecieron en los periódicos y 

revistas tras su estreno, así como una entrevista localizada en Levante Agrario en la que 

la autora asume la total responsabilidad del fracaso de la representación, llegando a 

declarar que la escribió sola, sin la participación de su hermano. En definitiva, la obra 

que fue estrenada el 25 de mayo de 1925 en el teatro Cómico, no fue recibida 

favorablemente por crítica y público y apenas permaneció cuatro días en cartel. 

En el apartado novelístico, realizo una catalogación de la obra narrativa de Sara 

Insúa que incluye sus novelas cortas y extensas. Asimismo, indico los numerosos 

anuncios publicitarios que promocionaron su trabajo literario y gracias a los cuales 

conseguí deducir la fecha concreta de publicación de su primera novela extensa La 

señorita Enciclopedia, 1931. En este contexto, como ya había mencionado 

anteriormente, la escritora escribe solamente dos novelas largas: la primera en abril de 

1930
42

, aunque publicada en 1931, bajo el título La señorita Enciclopedia, y la segunda 

en 1942, Frente a la vida y siete novelas cortas, cuyos títulos son: Felisa salva su casa, 

Muy del siglo XX, Salomé de hoy, Llama de bengala, Mala vida y buena muerte, La 

mujer que defendió su felicidad y La dura verdad, figuradas en las importantes 

colecciones literarias dedicadas a la difusión de este género: La Novela de Hoy y La 

Novela Mundial. No obstante existen otros datos que señalan la aparición de otras dos 

novelas cortas de Sara Insúa, tituladas: La que no pudo ser mala y La casa triste. La 

primera, está señalada en el prólogo anónimo de La mujer que defendió su felicidad, en 

el que su autor apunta que Sara Insúa la publicó en La Novela Femenina, de Barcelona. 

La segunda está indicada en el interior del ejemplar de su novela extensa La señorita 

Enciclopedia entre la sección de próximas obras a editar de la escritora. 

                                                 
42

 Véase Insúa, Sara: Llama de Bengala, Op.cit., pp. 3-8. 
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En el último apartado trato la producción cuentística de la escritora, señalando su 

primer libro de cuentos, así como las numerosas publicaciones en las que participó, tales 

como: La Voz, Los Lunes del Imparcial, La Moda elegante, Cosmópolis, Estampa, 

Blanco y Negro y Lecturas, entre otras. En 1924, como había indicado anteriormente, ve 

la luz una selección de veintiocho relatos publicados con anterioridad en la prensa y 

recopilados en un libro, bajo el título Cuentos de los veinte años
43

. No obstante, hay 

indicios acerca de la existencia de otro libro inédito de la escritora, cuya denominación 

es Cuentos de los siete años
44

.  

Finalmente, termino este capítulo situando a Sara Insúa dentro del marco 

generacional de escritoras cuya actividad data entre 1918-1939, catalogación que baso 

en las indicaciones de Amparo Hurtado que aparecen en su art²culo ñBiograf²a de una 

generación: las escritoras del 98
45
ò.   

En el capítulo III, presento una introducción de la novela corta, desde el siglo XVI 

hasta el XX. En la misma presto una gran atención al contexto socio literario de la 

narrativa breve del primer tercio del siglo XX, en cuyo marco aparecieron las novelas 

cortas de Sara Insúa, e indico el proceso de transformación de las costumbres de lectura 

de la clase media, y para ello es necesario un estudio retrospectivo de la novela 

decimonónica, que permitirá detectar la influencia del folletín en las colecciones de 

mayor prestigio e importancia difundidas entre los años 1907 y 1932 dedicadas a la 

novela corta del siglo XX, por lo que ofrezco una visión panorámica sobre las 

importantes colecciones literarias de novela corta de gran difusión de la época,  

empezando a partir de El Cuento Semanal (1907-1936), fundado en Madrid por  

Zamacois, a la que siguen otras sobre temas específicos, como las de contenido teatral: 

La Novela Teatral, La Novela Cómica, y La Farsa; de tema erótico: La Novela 

Pasional, La Novela Sugestiva, entre otras; de tema político: La Novela Roja, La 

Novela Ideal, La Novela Libre, y otras más; de tema cinematográfico: La Novela 

Semanal Cinematográfica, La Novela Film,; e incluso de temas deportivos, como La 

Novela Deportiva. Asimismo, existen colecciones escritas sólo por mujeres: La Novela 

Femenina. Todas ellas llegan a un amplio público gracias a su venta en quioscos y a la 

                                                 
43

 Véase Insúa, Sara: Cuentos de los veinte años, Op.cit.  

44
 Véase Ramírez Gómez, Op. cit., p. 190. 

45
 Véase Hurtado, Op.cit., pp. 141-150. 
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numerosa nómina de colaboradores y por consiguiente sirven para darse cuenta del 

papel que desempeñan en la literatura popular y en el desarrollo de la novela corta en el 

contexto del panorama literario de la España de aquel entonces. También, indico las 

aportaciones de las mujeres escritoras a este género durante las primeras décadas del 

siglo XX, ofreciendo un listado de la mayoría de las autoras que lo cultivaron, y otro 

que contiene una gran parte de las colecciones literarias que surgieron en aquel 

momento con el fin de su propagación. Posteriormente, expongo la colaboración de Sara 

Insúa en La Novela de Hoy y La Novela Mundial. 

Finalmente, realizo un análisis estructural de todas sus novelas cortas, tarea que 

concluyo con un comentario general, cuya finalidad se basa fundamentalmente en 

reflejar sus diferentes rasgos, destacando sobre todo los temas principales que la 

escritora aborda en ellas con el fin de reflectar su modo de pensar y al mismo tiempo 

situar y clasificar su ideología, considerada convencional al compararla con la época en 

la que vive y ejerce su profesión. 

En el capítulo IV, llevo a cabo un análisis estructural de las dos novelas extensas de 

la escritora, La Señorita Enciclopedia y Frente a la vida. En este sentido, es importante 

señalar que en la primera aporté la mayoría de las críticas que se publicaron en la prensa 

dedicada a la difusión del género, mientras que en la segunda, no encontré noticias 

referentes a ella en ninguna publicación, debido probablemente a la ideología y 

tendencia republicana de su marido y a su escasa presencia en el mundo literario en 

aquel momento. Finalmente, realizo un comentario general en el que reflejo los aspectos 

comunes entre ambas obras, además de sintetizar los elementos estructurales tratados a 

lo largo de las mismas: la temática, el espacio, el tiempo, el narrador, el lenguaje y los 

personajes. 

En el capítulo V, incluyo una recopilación de la mayoría de la producción cuentística 

de Sara Insúa publicada en los diferentes periódicos y revistas de la época: La Voz, La 

Esfera, Cosmópolis, Estampa, La Moda elegante, Los Lunes de El Imparcial, Diario de 

Almería, Nuevo Mundo, Lecturas, Blanco y Negro, Crónica, Voz Española y Mujer. 

Asimismo, aporto un listado cronológico de los relatos impresos en todas ellas, 

ofreciendo un sumario de todos ellos; no sin antes realizar una introducción de cada una 

de estas publicaciones. Al mismo tiempo, dedico un apartado exclusivo para el 

comentario general de los cuentos aparecidos en el periódico La Voz, debido a su gran 
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cantidad y también en pro de procesar el desarrollo ideológico de la escritora a lo largo 

de su contribución en el citado rotativo. También, realizo una clasificación temática de 

todos los relatos y abordo los asuntos que la escritora desarrolla en todos ellos, 

destacando finalmente sus relevantes características. Por último, dedico un apartado en 

el que detallo mis observaciones acerca de los otros relatos localizados en el resto de los 

periódicos y las revistas anteriormente mencionados. 

En el capítulo VI, me ocupo del libro de la escritora Sara Insúa, titulado Cuentos de 

los veinte años, en el que ofrezco una introducción que incluye las críticas localizadas 

en la prensa acerca de la publicación, así como los anuncios publicitarios que lo 

promocionaban en los diferentes periódicos y revistas. También, elaboro un análisis 

conjunto de los veintiocho cuentos que comprende el mismo, en el que abordo por 

separado la temática de cada uno y detallo, más tarde, de forma global sus elementos 

estructurales: espacio, tiempo, personajes, y narrador.  

En el capítulo VII, en primer lugar, incluyo una introducción a la literatura infantil en 

el siglo XX, en la que cito al mismo tiempo las más relevantes publicaciones dirigidas a 

los más pequeños, entre las cuales menciono: Pinocho (1925-1931), Macaco (1928-

1930), El perro, el ratón y el gato (1930-1931), Chiquilín (1924) y Jeromín (1929-

1935), así como a sus ilustres colaboradores. En segundo lugar, presento una 

catalogación cronológica de los cuentos infantiles de Sara Insúa publicados en las 

páginas dirigidas a los más pequeños del suplemento Los Lunes de El Imparcial y en la 

revista Estampa. En el primero, a lo largo del año 1923 localic® tres cuentos: ñMarianín 

escarmientaò, ñEl trovador erranteò y ñLa ni¶a que quiso ser mujerò, y en la segunda, 

durante el año 1928 encontré otros dos, bajo los títulos: ñLa princesa Alegr²aò y ñEl 

pollo aventureroò.  En tercer lugar, a¶ado otros cuatro relatos publicados en La Voz, que 

personalmente considero que corresponden a este apartado, aunque no están clasificados 

como tales, debido a la inexistencia de páginas infantiles dentro de este periódico, como 

ya he indicado con anterioridad: ñEl pobre don Florentinoò, ñEl mazap§n del se¶or 

curaò, ñLa cig¿e¶a discretaò y ñEgo²smo innatoò. En todos ellos elaboro un análisis 

estructural, y finalmente realizo un comentario general en el que incluyo sus 

características más relevantes.  
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Cabe mencionar que he procedido a dividir la bibliografía en cuatro apartados para 

facilitar de este modo la labor de consulta, debido a la gran cantidad de fuentes y la 

variedad de material que contiene la misma. Tales secciones quedan detalladas a 

continuación: 

  ñI. Obras de Sara Ins¼aò: comprende toda la producci·n literaria de la escritora, 

novelas cortas, novelas extensas, libro de cuentos, drama, traducciones, artículos 

y cuentos publicados en la prensa.  

 ñII. Estudios sobre Sara Ins¼aò: contiene las referencias acerca de la autora en 

libros y artículos así como reseñas y anuncios publicitarios sobre ella y su obra 

en la prensa de la época.  

 

 ñIII. Bibliograf²a sobre otros aspectosò: incluye todas las fuentes consultadas 

para el desarrollo de la elaboración de esta tesis doctoral. 

 
 

 ñIV. P§ginas electr·nicasò: engloba las bases de datos electr·nicas de los 

artículos consultados en línea y páginas de internet y bibliotecas digitales 

consultadas. 

También es importante indicar que esta tesis incluye un anexo, titulado ñLas ideas 

tradicionales de Sara Ins¼a sobre la condici·n femeninaò que comprende dos apartados. 

El primero contiene un total de veinticinco cuentos. He elegido veinte de ellos para 

reflejar el carácter conservador y las ideas tradicionales de la escritora representados 

fundamentalmente en su crítica a la figura femenina moderna y la importancia que 

concede a ciertos valores como la familia, la maternidad y el matrimonio para la mujer; 

detallo a continuación sus t²tulos: ñLa misi·nò (La Voz, 24 de diciembre 1927); ñAma 

de casaò (La Voz, 8 de Febrero de 1929);ñOto¶oò (Cosmópolis, diciembre 1928); 

ñDignidadò (La Moda elegante, 1 de febrero de 1923); ñLa fiesta sigueò (Cosmópolis, 

septiembre 1929); ñLa esposa del muertoò (Crónica, 17 de enero de 1932); ñUn caso 

como otros muchosò (La Voz, 9 de enero de 1932); ñUna mujer modernaò (La Voz, 18 

de marzo de 1930); ñRivalidadò (La Voz, 12 de junio de 1931);  ñEl hombre que ten²a el 

cerebro de oroò (La Voz, 14 de Julio de 1926); ñUn marido envidiableò (La Voz, 19 de 

enero de 1926)ñ Comida ²ntimaò (La Voz, 23 de diciembre de 1925); ñEl hechizo de la 

capaò (La Voz, 8 de mayo de 1923); ñUn plan salvajeò (La Voz, 13 de septiembre de 
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1928); ñLos cubiertos del marqu®sò (La Voz, 16 de mayo de 1929); ñLa comedia diariaò 

(La Voz, 21 de agosto de 1930); ñModernismoò (La Voz, 28 de septiembre de 1927); 

ñLa apuestaò (La Voz,  11 de agosto de 1926); ñComo nos lleva la vidaò (La Voz, 27 de 

marzo de 1923); y ñEl mal en el bienò (La Voz, 3 de enero de 1924). En cuanto a los 

otros cinco relatos: ñUn espa¶ol en Par²sò (La Voz, 26 de junio de 1929); 

ñRegeneraci·nò (La Voz, 23 de marzo de 1929); ñUn ba¶o de suerteò (La Voz, 18 de 

noviembre de 1924); ñEl apellidoò (La Voz, 14 de enero de 1930) y ñUn divorcioò (La 

Voz, 10 de noviembre de 1931), he de mencionar que los he escogido porque 

experimentan un cierto aire innovador en la ideología de Sara Insúa, fundamentado en la 

reivindicación del papel de la mujer en la sociedad y la crítica hacia el machismo. De 

este modo, se puede comprobar que en el estilo de la escritora predominan los aspectos 

decimonónicos que reflejan fielmente su carácter tradicional aunque se aprecian otros 

rasgos novedosos que contrastan con los primeros, debido probablemente a los avances 

del momento histórico en el que vive y a su afán de reservarse un lugar al lado de los 

autores más leídos de la época. 

En lo que se refiere al segundo apartado, es importante señalar que comprende cinco 

textos period²sticos, cuyos t²tulos son: ñAvances feministasò (La tarde de Lorca, 22 de 

febrero de 1927); ñUn trabajo muy femeninoò (La Libertad, 16 de diciembre de 1930);  

ñLos ni¶osò (La Libertad, 8 de enero de 1931); ñSigamos hablando del ni¶oò (Levante 

Agrario, 24 de septiembre de 1926) y ñEl hogar amableò (Alrededor del mundo, 24 de 

septiembre de 1927), he de citar que esta selección sirve para afirmar que el modo de 

pensar de Sara Insúa no sufre apenas trasformaciones a la hora de cultivar un género u 

otro, ya que no se aprecian cambios significativos entre la mayoría de sus cuentos y 

artículos. 

 Antes de finalizar esta introducción, conviene aludir a las múltiples dificultades que 

afectaron a la trayectoria de investigación de esta tesis doctoral, entre las cuales 

menciono las siguientes: 

 La desatención que ha venido sufriendo la autora Sara Insúa se muestra en la 

carencia de monografías dedicadas a ella y a su obra. Tal hecho me afectó 

profundamente a la hora de agilizar y presentar mi estudio, y por este motivo 

tardé en concluirlo algo más de lo esperado, ya que el proceso de recopilación 

de datos me llevó aproximadamente cuatro años, al tener que indagar 
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aleatoriamente en las diferentes hemerotecas y bibliotecas, partiendo de 

fechas inexactas y surgidas casualmente durante el periodo de búsqueda. 

 La inexistencia de bibliografía crítica y documentación sobre su producción 

literaria, junto con la pérdida de algunas de sus obras, debido a los múltiples 

traslados a los que se vio sometida la escritora, causaron un obstáculo 

añadido para que esta tesis viera la luz. 

Por último, me gustaría expresar mi más profundo agradecimiento a la Dra. María 

del Mar Mañas Martínez, mi directora de tesis, por su paciencia y dedicación, ya que sin 

su valiosa ayuda no hubiera sido posible concluir este estudio y a la Dra. Ángela Ena 

Bordonada por proponerme el nombre de Sara Insúa y hacer que esta sugerencia se 

convierta en el presente trabajo de investigación.  
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1.1 Vida 

No es fácil enfrentarse a la tarea de reconstruir la biografía de una persona como Sara 

Insúa, debido al olvido en el que cayó su nombre y a la escasez de fuentes biográficas. 

Por todo ello, la recopilación de su trayectoria personal surge gracias a pequeños datos 

hallados en la antología de Memorias de su hermano, el escritor Alberto Insúa, así como 

las reseñas facilitadas por su hija María de la Consolación Castelló Insúa y su marido 

Jesús Álvarez Castelló. 

Me fue de gran ayuda para obtener datos de primera fuente, el investigador Alberto 

Sánchez Álvarez Insúa al que le unía una relación de parentesco con la autora,  pues era 

su sobrino nieto. Generosamente me ofreció la mayoría de su obra narrativa y me puso 

en contacto con una de sus hijas, María de la Consolación, que vive actualmente en 

Venezuela junto a su marido, para auxiliarme en recopilar datos biográficos de su vida 

dada la carencia de material existente sobre ella y por esta razón les agradezco 

profundamente todo el apoyo que me brindaron. Lamentablemente, este infatigable 

escritor falleció el 1 de noviembre de 2011 pero hay que reconocer que sin él, hubiera 

sido imposible llevar a cabo tal labor. 

Sara Álvarez Insúa Escobar nace en Madrid, el 22 de febrero de 1901
46

. Es una 

figura sobresaliente en los círculos literarios, periodísticos y artísticos de su época. 

Prolífica autora de novelas cortas y extensas, cuentos y artículos periodísticos. La mayor 

parte de su obra narrativa ve la luz en colecciones literarias como La Novela de Hoy y 

La Novela Mundial, paralelamente, colabora en revistas y periódicos semanales, 

dedicados a la difusión del género cuentístico como La Voz, El Imparcial, Estampa, La 

Esfera y Blanco y Negro, entre otros. 

 

                                                 
46

 El año 1901 es confirmado como fecha de nacimiento de la escritora Sara Insúa, por su hija María de la 

Consolación Castelló Insúa y corroborado por su hermano Alberto Insúa en su antología Memorias; véase 

Insúa,Alberto: Memorias II, Horas felices, tiempos crueles, Madrid, Tesoro, 1953, p. 14. En algunos 

esbozos biográficos aparece como su año de nacimiento el 1903; véanse Esperabé de Artegas, Enrique: 

Diccionario enciclopédico y crítico de los Hombres de España, Madrid, Ibarra, 1956. p. 259;  Nieva de la 

Paz, Pilar: Autoras dramáticas entre 1918 y 1936, Madrid, CSIC, 1993, p.245; Insúa, Sara: La mujer que 

defendió su felicidad, La Novela Mundial núm.61, Madrid, Gráficas Rivadeneyra, 1927, pp. 1-2; Ramírez 

Gómez, Carmen: Mujeres escritoras en la prensa andaluza del siglo XX (1900-1950), Sevilla, 

Universidad de Sevilla, 2000, p. 190; Hormigón, Juan Antonio: Autoras en la historia del teatro español 

1500-1994, Vol. II, Asociación de directores de Escena de Madrid, 1997, pp.669-970. 
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Pertenece a una familia de ilustres nombres en las letras. El genio literario, tal vez, le 

viene por la rama paterna. Hija de Don Waldo Álvarez Insúa, español, abogado, escritor 

y periodista de mérito, y de madre cubana, Doña María Sara Escobar de Cisneros, 

descendiente de una familia aristócrata, emparentada con algunos prohombres de la isla 

de Puerto Príncipe, provincia que en la Cuba independiente recupera su nombre 

indígena, Camaguey. Vive pues en el seno de una familia acomodada. Es la menor de 

siete hermanos, ya que cuando su madre doña María Sara se casó con Waldo Álvarez 

Insúa en Cuba, era viuda con tres hijos de su anterior relación: Margarita
47

, Mercedes
48

 

y Alberto
49

 y fruto de su enlace con Álvarez nacen otros cuatro: Waldo, Pepe, Manuel y 

Sara.     

En 1927, al cumplir los veintiséis años, contrae matrimonio con don Manuel 

Castelló, funcionario de Correos, dato obtenido a través de su hija María de la 

Consolación que no coincide con las reseñas halladas en los diarios ABC
50

 y El 

Sol
51

acerca de la fecha de la celebración del enlace de la escritora. En el primer 

periódico anteriormente mencionado aparece la noticia bajo el apartado de ñDe 

sociedad, Ecos diversosò en la que figura informaci·n importante acerca del lugar del 

enlace, así como de los invitados que asisten al acto. A continuación cito textualmente 

la noticia: 

En la iglesia parroquial de San Ginés, se efectuó ayer mañana la boda de la bellísima 

señorita y notable escritora, Sara Insúa con el jefe del Cuerpo de Correos don Manuel 

Castelló y Mediero. 

Apadrinaron a los contrayentes la madre del novio, doña Paula Mediero de Castelló y 

D. Waldo A. Insúa, padre de la novia.  

                                                 
47

 Margarita es la hermana mayor de Sara Insúa, muere soltera en el año 1938, dato obtenido de María de 

la Consolación Castelló Insúa, hija de la escritora. 

 
48

 Mercedes, es la segunda hermana de Sara Insúa, a la que cariñosamente llaman Lila, y el único dato 

valioso acerca de ella, es su matrimonio con el gran novelista e ingeniero Alfonso Hernández Catá, quien 

tuvo un cargo relevante en Ginebra como presidente de la Organización Internacional de 

Telecomunicaciones, información ofrecida por María de la Consolación Castelló Insúa, hija de la 

escritora. 

 
49

 Alberto Insúa nace en La Habana en 1885. Periodista y escritor de famosas novelas tales como El 

demonio de la voluptuosidad, Mary y los hombres, La mujer, el torero y el toro y El negro que tenía el 

alma blanca. 

 
50

  V®ase an·nimo: ñDe sociedad, Ecos diversosò, ABC, año vigésimo cuatro, núm. 7819, 20 de enero de 

1928, p.19. 

 
51

 V®ase an·nimo: ñLa boda de Sara Ins¼aò, El Sol, año XII, núm.3263, 20 de enero de 1928, p.4. 
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Como testigos firmaron el acta, por parte de la novia, su hermano político, el ilustre 

novelista, D. Alfonso Hernández Catá; el secretario del Tribunal Supremo de Guerra y 

Marina, general Verdugo y Castro, y el comandante de Ingenieros D. Mariano Álvarez 

Canspena; y por parte del novio, el acaudalado ganadero D. Luis de Oñoro, el doctor D. 

Carlos Picabea y D. Vicente Garcimartín. 

La numerosa y distinguida concurrencia que asistió al acto fue obsequiada, más tarde 

con un espléndido lunch. 

Los nuevos señores de Castelló, que han emprendido un largo viaje de novios, 

recibieron muchas felicitaciones.    

La segunda reseña aparece en El Sol, como ya había comentado anteriormente, en la 

secci·n de ñLa vida de sociedadò, cuyo titular se denomina ñLa boda de Sara Ins¼aò: 

 

En la iglesia parroquial de San Ginés, se ha efectuado ayer mañana el enlace de la 

distinguida señorita y notable escritora, Sara Insúa con el jefe del Cuerpo de Correos don 

Manuel Castelló y Mediero. 

Apadrinaron a los contrayentes la madre del novio, doña Paula Mediero de Castelló y 

D. Waldo A. Insúa, padre de la novia.  

Actuaron como testigos por parte de la desposada, el general don Pedro Verdugo 

Castro, secretario del Tribunal Supremo de Guerra y Marina; el comandante de 

Ingenieros señor D. Mariano Álvarez Campana, y el novelista D. Alfonso Hernández 

Catá. Y por parte del novio, D. Luis de Oñoro, don Carlos Picabea y D. Vicente 

Garcimartín.  

Reciban los nuevos esposos, que han salido de viajes, nuestros parabienes y más 

cordiales votos de felicidad. 

Tras su matrimonio, hace compatible la vida de familia con su producción literaria
52

. 

El 18 de diciembre de 1928 nace en Madrid su primera hija, Margarita
53

. Al cabo de dos 

años, en 1930, viene al mundo su segunda hija, María de la Consolación
54

. 

                                                 
52

En una entrevista de la autora con José Montero Alonso, éste le pregunta acerca de su opinión si la vida 

conyugal puede ser un obstáculo ante la mujer escritora para seguir con su actividad literaria, y ella le 

contesta comentando lo siguiente: ñsi todo lo que la casa y el matrimonio exigen est§ atendido, ¿por qué 

la mujer no ha de escribir?ò, publicada en su novela corta Llama de Bengala en el año 1930. El tema de la 
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Al estallar la Guerra Civil española, Sara Insúa que es de un carácter que no le 

permite amilanarse ante las dificultades, se centra en tener a sus hijas a salvo, tanto a 

Margarita como a su hermana menor María de la Consolación, de los letales efectos de 

la guerra. Así las cosas, toma la decisión de pasar la última fase de la guerra (1938-

1939) en un pueblecito francés llamado Chatillon Sur Marne, a un lado del río Marne, 

donde  tanto ella como sus hijas, son generosamente acogidas por amigos franceses. Por 

estas fechas, precisamente en 1938, fallece su padre Waldo Álvarez Insúa. Allí, la 

adaptación es total, ya que sus hijas estudian en la escuela local como unas francesitas 

más y ella continua haciendo traducciones del francés al español. Terminada  la guerra, 

vuelven a Madrid, pero como su marido es republicano no se le permite permanecer en 

la capital con un cargo  relevante  y es enviado a Gerona, ciudad a la cual se traslada la 

familia. 

Tras vivir tres años en Gerona, se mudan a Barcelona, ciudad en la cual Sara Insúa 

quiere introducirse en el ambiente cinematográfico, sin conseguirlo. Debido a las malas 

condiciones de vida de la posguerra, se trasladan a dos pueblos de Valencia: primero a 

Burjasot y después a Godella, en los cuales Sara Insúa empieza a impartir lecciones de 

francés, mientras que su marido que estudió arquitectura en su juventud, se dedica a 

enseñar matemáticas en prestigiosos colegios de monjas. Por fin, las brumas de la 

guerra se van despejando. 

 

                                                                                                                                               
defensa del trabajo de la mujer es tratado por muchas escritoras; véase Simón Palmer, María del Carmen: 

ñMil escritoras espa¶olas del siglo XIXò en L·pez Aurora; Pastor, Mar²a Ćngeles (eds): Crítica y ficción 

literaria: Mujeres españolas contemporáneas, Granada, Servicio de publicaciones de la Universidad de 

Granada, 1989, pp. 39-59. 

 
53

 La hija mayor de Sara Insúa, Margarita estudia Diplomacia, ejerciendo en Geneve- Suisse para el 

Consulado General de Argentina. Fallece en 2003. 

  
54

 María de la Consolación Castelló Insúa, la hija menor de Sara Insúa, nace en Madrid, el 26 de junio de 

1930. Vive en Caracas donde estudia además de su bachillerato, piano, canto y administración. Se casa 

con Jesús Álvarez Castelló, actualmente escritor y ejerce actividades de comercio. De este matrimonio 

nacen seis hijos: Sara Álvarez Castelló, arquitecta, nace en Madrid el 28/09/1955; Elena Álvarez Castelló, 

fisioterapeuta, nace en Madrid el 28/09/1956; José Francisco Álvarez Castelló, nace en  Madrid el 

30/01/1958, estudia administración y es actualmente empresario; María del Carmen Álvarez Castelló, 

estudia archivología, nace en Venezuela el 30/11/1959; Pedro M. Álvarez Castelló, es constructor, nace el 

29/06/1960 y Juan Álvarez Castelló, nace en Venezuela el 08/10/1961,estudia marketing y gerencia. 

Estos datos me fueron ofrecidos por ella misma.   

 



Capítulo I         Biografía de Sara Insúa  

 

29 

 

A finales de 1952 don Manuel Castelló, el marido de Sara Insúa, enferma 

gravemente y termina falleciendo en mayo de 1953. Este hecho afecta mucho a Sara en 

todos los sentidos, no sólo por la pérdida tan dolorosa del  marido, sino también en el 

orden económico, por lo que decide volver a Madrid con sus hijas.  

Intenta una vez más hacer una incursión en el mundo literario, pero se siente 

desorientada, y no vuelve a publicar en España. La hija mayor se casa con un estudiante 

venezolano y finalmente Sara Insúa acaba por marcharse con ellos a Venezuela, primero 

al pueblo del esposo, San Juan de los Morros y luego a Caracas, donde se relaciona con 

gente del mundo literario, publicando numerosos artículos sobre temas diversos en el 

diario El Universal, finalizando así, una apasionante serie denominada Mujeres de la 

Historia. También allí en Caracas, efectúa para la revista La Bohemia numerosas 

traducciones del francés al español e incluso del italiano al español. 

Después de una vida larga e intensa, la novelista Sara Insúa muere en Caracas el 24 

de diciembre de 1985
55

. Es el final de una mujer, que tiene en palabras de su hija María 

de la Consolación, dos funciones igualmente importantes: 

 La literaria, como Sara Insúa la escritora trashumante. 

 La humana, como Sara Insúa la de estirpe de conquistadores, la gran mujer que 

se da íntegra a su familia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
55

 El año 1985 es corroborado como fecha de fallecimiento de la escritora Sara Insúa por su hija María de 

la Consolación Castelló Insúa. En algunos esbozos biográficos aparece como año de defunción el 1992; 

véanse Esperabé de Artegas, Op. cit., p. 259; Nieva de la Paz, Op, cit., p.245; Ramírez Gómez, Op. cit., 

p.190; Hormigón, Op. cit., pp.669-970. 
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1.2 Actividades literarias y culturales 

 

 Desde muy joven, Sara Insúa desempeña actividades muy diversas en diferentes 

campos: periodismo, literatura, arte.  En 1921 comienza a traducir libros de autores 

franceses contemporáneos
56

, entre ellos, novelas de Marcel Prévost, que firma con el 

pseudónimo shakesperiano de Próspero Miranda
57

 y tras el éxito obtenido en este campo 

se anima a incorporarse al mundo literario publicando, poco antes de cumplir veinte 

años, sus primeros cuentos en La Voz y en otros diarios de Madrid y provincias. Entre 

1921 y 1926, sigue efectuando labores de traducción y al mismo tiempo escribe su 

primera novela larga: La señorita Enciclopedia
58

. Cabe mencionar que la escritora 

considera que su actividad literaria empieza un poco tarde, debido a que de niña sufre 

una enfermedad ocular por la que no le permiten leer
59

. 

 También alcanza una fama considerable como cantante, gracias a su dulce voz de 

soprano, faceta que he llegado a descubrir casualmente, indagando en la Biblioteca 

Nacional de España, en el departamento de hemerotecas digitales de los periódicos y 

revistas de la época, en busca de su producción literaria. A continuación cito las reseñas 

halladas en las publicaciones de ABC de Madrid, ABC de Sevilla, Levante Agrario, El 

Heraldo de Madrid, y Ondas, que confirman su colaboración en el mundo artístico: 

-ABC de Madrid  

 

-Con fecha 16 de diciembre de 1926
60

, encuentro la siguiente noticia en el apartado de 

ñDe sociedad, Ecos diversosò: 

                                                 
56

 Información  adquirida de la entrevista efectuada por José Montero Alonso a la escritora, y publicada 

en el prólogo de una de sus novelas cortas, titulada Llama de Bengala, véase Insúa, Sara: Llama de 

Bengala, La Novela de Hoy, nº 422, Madrid, Atlántida, 1930, pp. 3-8. 

 
57

 Véase Ramírez Gómez, Op. cit., p. 190. 

 
58

 Datos ofrecidos por su hija María de la Consolación Castelló Insúa mediante un correo electrónico en el 

que me aporta información relevante acerca de su madre, la escritora Sara Insúa. 

 
59

 Véase Insúa, Op. cit., p.3-8. 

 
60

 V®ase an·nimo: ñDe sociedad. Ecos diversosò, ABC, año vigésimo segundo, núm. 7476, 16 de 

diciembre de 1926, p. 24. 
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Anoche en la Embajada de Cuba se celebró una comida de despedida en obsequio al 

literato D. Alberto Insúa, con motivo de su próximo viaje a la Gran Antilla, Estados 

Unidos y otros países de América. 

Se sentaron con el embajador y el agasajado D. Mariano Benlliure, D. Joaquín y D. 

Serafín Álvarez Quintero, D. Manuel Quintero, D. Manuel Bendito, D. Francisco 

Verdugo, D. Manuel Insúa, D. Waldo Álvarez Insúa, el consejero de la Embajada, D. 

Manuel F. Pichardo y el primer secretario D. Manuel Suárez Solar.  

Después de la comida hubo concierto, en el que tomaron parte las señoritas Consuelo 

Hidalgo, Sara Insúa y Lydia Rivera, y un animado baile. A esta fiesta asistieron el 

ministro de Portugal y la mayoría de los diplomáticos americanos, con sus señoras; 

escritores y distinguidas damas de la colonia cubana.  

-El 3 de Septiembre de 1933
61

, aparece publicado el dato de la participación de Sara 

Ins¼a en una fiesta, en el art²culo titulado ñFiesta andaluza en el Casino Militarò que 

aparece en el apartado de ñInformaciones musicalesò: 

En el centro del Ejército y la Armada se celebró anoche una magnífica fiesta andaluza, 

a la que concurrieron muchísimas familias de socios, asistiendo las señoras y señoritas 

con mantones de Manila.  

El acto se verificó en la terraza alta del Círculo, donde se había alzado un escenario 

para que pudiesen actuar las artistas. El resto de la terraza que lucía bello exorno [sic] 

estaba ocupada por filas de sillas, donde se congregaba el público, un número de varios 

centenares de personas.  

El espectáculo comenzó con unas palabras del director del festival, Sr. Mesía del Río, 

que en términos ingeniosos hizo la presentación del personal que componía el cuadro 

artístico. El Sr. Mesía, que es un admirable cuentista, mezcló en su discurso anécdotas y 

ocurrencias que hicieron reír grandemente al auditorio. 

 

                                                 
61

 Véase anónimo: ñFiesta andaluza en el Casino Militarò, ABC, año vigésimo noveno, núm. n.e., 3 de 

septiembre de 1933, p. 42. Cabe destacar que esta noticia aparece en otras publicaciones aunque con otras 

fechas, v®anse an·nimo: ñFiesta andaluzaò, Luz, año. n. e., núm. n.e., 1 de septiembre de 1933, p. 6; 

an·nimo: ñFiesta andaluzaò, El Sol, año XVII, núm. 5010, 1 de septiembre de 1933, p.4. 
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La concertista de guitarra Trinidad Garc²a Agudo interpret· luego ñandaluzaò, de 

Fortea, presentándose a continuación el cuadro de baile, constituido por las gentiles 

señoritas Gloria García y Conchita Ferrer, que interpretaron unas sevillanas con el 

acompañamiento de la guitarra de la señorita Trinidad García Agudo y del Sr. Mesía del 

Río y las graciosas coplas de la señorita María Cristina Sánchez Moreno. 

Conchita Ferrer volvió a actuar, bailando primero unas bulerías y después una Zamba 

gitana, acompañadas ambas por la orquesta.  

Sara Ins¼a cant· seguidamente ñCarcelerasò del maestro Taboada, acompañándola al 

piano la acreditada profesora Mercedes García del Rey.  

Una futura ñestrellaò del arte l²rico espa¶ol, Luisita Albal§, cant· la ñCanci·n de la 

vendedora de Floresò, del maestro Jer·nimo Gim®nez.  

-Con fecha 20 de mayo de 1934
62

, se publica la noticia de la participación de Sara Insúa 

en el Recital de canto en el Centro del Ejército de la Armada: 

Ayer tarde se celebró en el Centro del Ejército y la Armada un recital de canto a cargo 

de las distinguidas señoritas Sara Insúa, Conchita Agulló y Rosita Hermosilla, 

acompañadas al piano por el notable maestro Sr. Álvarez Cantos. Este concierto había 

despertado gran interés entre los socios, viéndose completamente llenos los salones de la 

planta baja del Casino. Entre los concurrentes había muchas señoras y señoritas.   

Las concertistas actuaron independientemente, comenzando la señorita Insúa, que 

posee una deliciosa voz, muy notable en el registro agudo. Cantó obras de Pergolesi, 

Moreno Torroba, Verdi, Tabuyo y Tellería. 

La señorita Conchita Agulló interpretó luego una canción gallega de Baldormir, la 

romanza de ñjugar con fuegoò, el aria de ñLas bodas de F²garoò y otras dos 

composiciones de Leoncavallo y Chapí. La señorita Agulló tiene un fino talento de artista 

y da una maravillosa expresión a lo que canta. 

Finalmente actuó la señorita Rosita Hermosilla, que a sus grandes dotes naturales une 

la experiencia de profesional, por haber actuado, y con indiscutible éxito, en varios 

teatros. Esta notabilísima artista, de un gran porvenir, es discípula de la ilustre profesora 

                                                 
62

 Véase an·nimo: ñRecital de canto en el Centro del Ejército de la Armadaò,  ABC, año trigésimo, núm. 

n.e., 20 de mayo de 1934, p. 47. 
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señora García Rubio y está pensionada por la Diputación de Toledo. Cantó una tonadilla 

de Granados, un cuplé de Martín Gomero y Mediavilla, la canción de los camagüezanos, 

de Nieto; una serenata de Schubert, la romanza de ñMarinaò y ñVoces de primaveraò, de 

Strauss. Las tres jóvenes concertistas fueron calurosamente ovacionadas por el público.    

-ABC de Sevilla 

 

-Con fecha 18 de junio de 1936
63
, aparece una noticia bajo el enunciado de ñNotas 

gr§ficas de Madridò que confirma la participaci·n de Sara Ins¼a en un recital po®tico y 

musical: 

El ilustre escritor y poeta, consejero de la Legación de Venezuela en España, D. 

Gonzalo Carnevali; la notable soprano Señorita Sara A. Insúa y la pianista Tina Gobbato, 

que han tomado parte en un recital poético y musical celebrado en los salones del Hogar 

Americano.   

-Levante Agrario    

-Con fecha 11 de Noviembre de 1928
64

 y bajo el t²tulo de ñDos nuevas canciones de 

Mart²nez Murcia, interpretadas por Sara Ins¼aò, figura el siguiente art²culo: 

Dentro de pocos días, los admiradores de la excelentísima escritora Sara Insúa van a 

tener una agradable sorpresa al oír en discos del gramófono dos bonitas canciones 

impresionadas por dicha escritora que ha tenido la gentileza de acceder al ruego de su 

hermano Pepe, -joven e inesperado músico,- autor de las aludidas canciones.  

Se denominan ®stas, ñPor qu® no me quieres  yéò y  ñJabiba la Rife¶aò y es autor de 

la letra de ambas nuestro compañero, el corresponsal de este diario en La Unión, don 

Joaquín Martínez Murcia, notable autor que en ese género alcanzó gran popularidad con 

otras canciones, de  las que recordamos ñLa maja de Romero de Torresò y ñFuensanticaò, 

esta última musicada por Martínez Abarca, el inesperado músico murciano. 

Es de esperar que los discos de Sara Insúa -que se revela como una gran cantante- 

obtengan un merecido éxito. 

                                                 
63

 V®ase an·nimo: ñNotas gr§ficas de Madridò, ABC de Sevilla, año trigésimo, núm. n.e., 18 de junio de 

1936, p. 5. 

 
64

 V®ase an·nimo: ñDos nuevas canciones de Mart²nez Murcia, interpretadas por Sara Ins¼aò,  Levante 

Agrario, año XIII, núm. 4040, 11 de noviembre de 1928, p. 1. 
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-El Heraldo de Madrid 

 

-Con fecha 3 de Junio de 1932
65
, aparece en la secci·n ñCorreo de las Artesò, la 

siguiente noticia: 

Ayer tarde se celebró una fiesta musical en el Centro del Ejército y de la Armada, 

consistente en un recital de canto a cargo de la eminente soprano Sara Insúa, escritora y 

artista y del notable barítono Ricardo Jiménez, acompañados al piano por la señorita 

Valentina Cobatto. 

Sara Insúa interpretó varios fragmentos de música española con estilo de gran cantante 

y gracia de buen arte de teatro. 

En todas sus Interpretaciones fue ovacionada por el público que llenaba la sala de 

espectáculos del casino, así como sus compañeros. 

-Con fecha 4 de Septiembre de 1933
66

, ve la luz un nuevo artículo acerca de la actividad 

art²stica de la escritora Sara Ins¼a, en la secci·n de ñFestejos veraniegosò y bajo el t²tulo 

de ñEn el Centro del Ej®rcito y de la Armada se celebra una fiesta andaluzaò: 

En la terraza del Círculo del Ejército y de la Armada se ha celebrado una gran fiesta 

andaluza, dirigida por D. Luis Mesía del Río.  

El local estaba adornado artísticamente, y muchas señoras y señoritas lucían el clásico 

mantón de Manila. 

La señorita Trinidad García Aguado ejecutó en la guitarra, con gran maestría,  varias 

piezas, siendo muy aplaudida. 

A continuación, un cuadro flamenco, integrado por las señoritas Ferrer, Albalá, 

García, Sánchez Moreno, García Aguado, y el Sr. Mesía del Río, hizo las delicias del 

numeroso público, por lo que tuvo que repetir varios números. 

                                                 
65

 V®ase an·nimo  ñRecitales de canto y de pianoò, El Heraldo de Madrid, año XLII, núm. 14459, 3 de 

junio de 1932, p. 10. 

 
66

 Véase anónimo: ñEn el Centro del Ej®rcito y de la Armada se celebra una fiesta andaluzaò, El Heraldo 

de Madrid, año XLIII, núm. 14850, 4 de septiembre de 1933, p. 2. 
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Después la señorita Sara Insúa cantó con exquisito gusto ¨ Carceleras ¨, acompañada al 

piano por la gran pianista señorita Mercedes García del Río, siendo ovacionadas ambas 

artistas. 

Para final, se estrenó un pasodoble flamenco titulado ¨ Sevilla ¨ del maestro Ángel 

Oliver, letra de Mesía del Río, e interpretado magistralmente por las señoritas Sánchez 

Moreno, Aragón, Ayor,  Aznaz, Ferrer, García, González, Iglesias, Sánchez, y Treviño, 

que obtuvo un resonante éxito. 

-Ondas 

-Con fecha 19 de enero de 1935
67
, bajo el t²tulo ñSABADOò aparece una comunicaci·n 

de los horarios de emisión del programa radiofónico en el que Sara Insúa participa 

interpretando varias canciones: 

ENERO (UNION RADIO, MADRID) 

20,15 ¨ la palabra ¨. Diario hablado de Unión Radio. Noticias recibidas hasta las 20.00 

Recital de canto, por Sara Ins¼a: ñs® tu mËamiò, Pergolesi; ñAmor, amoré.ò, Tirindell²; 

ñLos de Arag·nò (romanza), Serrano; ñMeus amoresò (canci·n gallega), Baldomir; 

ñFandanguillo de sal·nò, Mart²n Gomero y Teller²a; ñLa Ronda que pasaò, Tabuyo.  

-Con fecha 21 de septiembre de 1935,
68

 nuevamente una notificación acerca del horario 

del programa radiofónico del que Sara Insúa forma parte: 

Valencia 

19.30: Concierto, por Sara Insúa (soprano)  y el SEXTETO de UNION RADIO   

El SEXTETO: ñDos valsesò (n¼meros 15 y 2), Brahma: ñPor tiò (Serenata), Fern§ndez 

Pacheco: ñMignonò (gravota), Thomas; ñCante rusoò (suite del concierto de viol²n), Lalo.  

Sara Ins¼a: ñQuejasò (melod²a), Beethoven; ñMeus amoresò, Baldomir.  

20:15  ¨La Palabra ¨. Diario hablado de Unión Radio. Noticias recibidas hasta las 20.00 

Continuación del concierto, por Sara Insúa y el SEXTETO de UNION RADIO   

Sara Ins¼a: ñMaruxaò (romanza), Vives; ñLos de Arag·nò, Serrano. 

El SEXTETO: ñCzardasò, Monti (viol²n solista, Jes¼s Fern§ndez Lorenzo); ñEl pr²ncipe 

Igorò (danzas), Borod²n. 

Sara Ins¼a: ñKatiuskaò, Soroz§bal; ñBohemiosò, Vives. 
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 V®ase ñSABADOò, Ondas, año XI, núm. 496, 19 de enero de 1935, p.16. 
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1.3 Ideología 

 

Una vez conocidos algunos datos personales sobre la escritora, conviene destacar 

otros relacionados con su perspectiva acerca de diferentes temas sociales, sus 

pensamientos, carácter, forma de proceder, etc. Por ello, es de suma importancia hacer 

mención, tanto a las entrevistas que concede, como a los artículos en los que Sara Insúa 

aporta información personal acerca de sus ideas y su vida. 

Tras una búsqueda exhaustiva en el registro de las revistas y periódicos de la época, 

hallados tanto, en el catálogo general de la biblioteca, como en el de la hemeroteca de la 

Biblioteca Nacional Española, así como en el de la Biblioteca Municipal de Madrid,  he 

localizado  datos valiosos acerca de Sara Insúa, expresados por la autora:  

-Artículo en la revista Lecturas
69

, bajo el título de ñCómo son las colaboradoras de 

ñLecturasò contado por ellas mismasò, en el que primeramente la autora ofrece sus 

propios datos, reflejados mediante la medida de su estatura y la identificación de su 

car§cter, clasificado como ñmodestoò. Posteriormente, declara sus ideas, anteponiendo 

sus deberes hogareños como el de madre y esposa a los de escritora y personaje público, 

por considerarse ante todo mujer, hecho que afirma su personalidad y pensamiento 

tradicional que se percibe frecuentemente a lo largo de su obra literaria. A continuación 

cito literalmente la respuesta de Sara Insúa al enunciado del artículo: 

Me resulta muy poco agradable hablar de mí. Detesto el personalismo. Soy, sin 

artificio, naturalmente modesta. En todos los sentidos. Tanto, que hasta hubiera querido 

ser de corta estatura. Para que se me viese menos. Mi 1,70 de talla me molesta bastante. 

Parece absurdo que quien desearía pasar inadvertida se haya dedicado a una labor cuya 

finalidad es, precisamente, hacerse notar, ¿verdad? La vida de cada ser está llena de 

contradicciones. Soy hija de escritor, hermana de escritor, y no pude substraerme a la 

afición y al ambiente de la casa. Pero sólo ante las cuartillas recuerdo que soy escritora.  

Creo ser una [sic] ama de casa que cumple sus deberes de esposa y de madre, y que en 

los ratos de ocio, en vez de hacer crochet o tricot, lee y escribe. Estos deberes de esposa y 

madre, los antepongo a mis aficiones literarias. Por muy trascendental que fuere lo que yo 
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pudiera escribir, admite espera. No la admite, en cambio, el cuidado de mi familia, la 

marcha y el orden de la casa. 

Es más, sin haber dispuesto convenientemente las comidas, sin haber inspeccionado la 

limpieza de la casa y hasta colaborado en ella, sin saber que la ropa que han de ponerse 

mi marido y mis hijas está preparada, en fin, sin el convencimiento de que todo se halla 

en orden, yo no puedo sentarme ante la mesa y tomar la pluma.  

Me resulta imposible toda reconcentración, toda meditación. Porque, antes de todo soy 

mujer. Y tal vez, también, porque mi nombre me ha recordado siempre a las grandes 

figuras femeninas de la Escritura.  

Sara, Raquel, Débora, Ruth. Mujeres puntuales firmes de la patria y del hogar, de las 

cuales todas tenemos mucho que aprender. Si me agradan la sencillez y la humildad 

decorosa, ¿se extrañará alguien de que, como escritora, anteponga a la vanidad estas 

cualidades innatas? 

Sara Insúa 

-Entrevista en la revista Levante Agrario
70
, bajo el t²tulo de ñLo que contesta una 

escritoraò, en la que desvela un dato personal acerca de su familia:  

Sara Insúa. Este nombre apareció por primera vez en las columnas de «La Voz» 

debajo de un cuento sencillo. Desde entonces Sara Insúa ha perseverado en esta clase de 

literatura que pudiéramos llamar «honesta». He aquí su contestación: 

-¿Cuál ha sido mi mayor alegría durante el año 1925? 

Una de las mayores también de mi vida. El destino- con sus caprichos y sus 

exigencias- hizo atravesar a varios de mis hermanos mares y continentes, alejando a unos 

del hogar paterno, cuando acercaba a otros. Pero tuvo un momento amable. El día 12 de 

abril, por primera vez después de diez y ocho años, nos reunió a todos en torno a las 

venerables figuras de nuestros padres. Gozaron estos del placer supremo de contemplar a 

sus siete hijos sanos, fuertes, con energías y aptitudes para llegar al final de un camino de 

trabajo y de honradez.  
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 Véase an·nimo: ñLo que contesta una escritoraò,  Levante Agrario, año XII, núm. 3176, 8 de enero de 
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-Entrevista en la revista Crónica
71
, bajo el t²tulo de ñPreguntas indiscretas, se¶ores 

y se¶oritas, àqu® opinan ustedes del desnudismo?ò,  en la que la escritora expresa su 

opinión acerca de una cuestión social planteada por la entrevistadora Conchita 

Constanzo, por la que podemos comprobar una vez más sus ideas tradicionales: 

A mi pregunta contesta Sara Insúa: 

Como deporte, como se practica desde hace años en las regiones nórdicas, me parece 

admisible. Y no me escandalizaría, el que en nuestra España, tan dulce- aunque también 

tan variable- de clima, se creasen clubs desnudistas. No temo consecuencias, porque es 

indudable que el ardor de la sangre ibérica va atenuándose, y en cuanto a moralidad. ¿no 

sería más moral y más limpio el desnudo «franco» que el semi desnudo del maillot?  

-Entonces- comento-, ¿cree usted que debería propagarse la costumbre? 

En modo alguno, porque la generalización o más bien la adopción del desnudismo 

como uniforme único -llamémosle así-, me parece sencillamente absurda. Si de repente, 

por obra de algún mago burlón desapareciesen de la tierra todos los vestidos, todas las 

telas y todas las materias con que fabricar éstas para confeccionar aquellas, volverían a 

«llevarse» las pieles o las hojas. Y si el presunto mago hacía también imposible el uso de 

las pieles y de las hojas, las mujeres se morirían de desesperación, y los hombres de 

aburrimiento. 

La humanidad podría ser desnudita cuando el mundo vea lo que describe Wells en su 

Año 2000. Es decir cuando el mundo habitado por seres puros sea algo así como un 

paraíso. Y un paraíso sin manzanas ni serpientes.  

Asimismo cabe mencionar una parte de la entrevista
72

 encontrada en el prólogo de la 

novela corta de Sara Insúa, titulada Llama de Bengala y realizada por José Montero 

Alonso a la escritora, en la que de nuevo queda patente la prioridad que otorga la misma 

a su papel de madre y esposa: 
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Capítulo I         Biografía de Sara Insúa  

 

39 

 

-Dígame usted, Sara ¿cree  usted que la vida de matrimonio es opuesta en la mujer al 

cultivo de la actividad literaria? 

No, yo de m² s® decirle que contin¼o escribiendo y que pienso continuaré.No son 

incompatibles una cosa y otra. Siempre naturalmente, que el trabajo literario no haga 

olvidar lo que es fundamental en la vida de la mujer casada. Pero si todo lo que la casa y 

el matrimonio exigen está atendido ¿por qué la mujer no ha de escribir? lo que ya no se 

puede hacer, claro,  por lo que son los hombres -y ojalá que, afortunadamente, lo sean 

siempre así- es esa viva actriz literaria de redacción, de café, de tertuliaé pero esto no 

es tan necesario ¿no cree usted? 

Yo, como le dije, sigo y seguiré escribiendo .Y si algún día lo dejo, no será porque lo 

crea incompatible con mi vida de mujer casada, sino porque me haya desalentado o ya 

no me interesa escribir o ya no me crea con condiciones para ello. 

En conclusión, a raíz de lo reflejado en las entrevistas, es fácil descubrir que Sara 

Insúa posee ideas conservadoras afines al siglo XIX, a pesar de nacer y empezar su 

labor cultural y literaria a principios del siglo XX. Tal ideología queda patente a lo largo 

de su obra, especialmente a la hora de hacer hincapié en ciertos conceptos tales como el 

valor de la familia y el papel tradicional de la mujer como esposa y madre. No obstante, 

no se puede ignorar que también su estilo tiene un aire ligeramente innovador, como 

influencia del momento en el que vive, ya que en ocasiones defiende la situación de la 

mujer en la sociedad, como se puede comprobar en las novelas cortas La dura verdad, y 

La mujer que defendió su felicidad. 
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1.4 Entorno familiar  

 

Para concluir este capítulo, considero conveniente aportar referencias acerca de su 

entorno familiar, debido en primer lugar, a la fama que alcanzan algunos de sus 

miembros en el ámbito literario, como son su padre, Don Waldo Álvarez Insúa y su 

hermano, el novelista Alberto Insúa y en segundo lugar, a la influencia que desempeñan 

los mismos sobre su prolífica faceta literaria.  

 

 

-D. Waldo Álvarez Insúa (1858-1916) 

 

Nace, el 10 de junio de 1858, en el pueblo de la Estrada, Galicia, donde no hace 

mucho tiempo se instalan sus padres. Desde temprana edad es inquieto y sagaz. 

Terminada la educación primaria, a los catorce años está ya en Santiago de Compostela 

donde empieza su carrera superior, y al trasladarse a Cuba obtiene en la Universidad de 

la Habana su licenciatura en Derecho. No hay muchos datos sobre sus estudios, pero 

sabemos que sus amistades son futuros intelectuales. A los quince años publica sus 

primeros trabajos literarios, concretamente, poéticos, en La Revista Galaica y en El  

Heraldo Gallego. Es además, redactor en La Nación de la Habana y colaborador de 

otros muchos periódicos de América y de España, entre ellos El Liberal, El País de 

Madrid y El Diario Español de Buenos Aires. Seg¼n Alberto Ins¼a ñSu nombre en 

plena juventud, ñsonabaò entre sus paisanos, sus amistades en Galicia eran selectas. No 

sorprender§, pues, que al descender con su familia de ñla Ferro-Carolinaò le esperasen 

el rector, el secretario, y profesores de la Universidad, el alcalde, algunos literatos, 

[é.]
73
ò. 

Waldo Álvarez, como comienza a firmar en esos años, se convierte en un penetrante 

analista de los problemas sociales y económicos del país. El contacto con políticos 

liberales y el poco tiempo que dura el intento republicano en el verano de 1873 lo 

marcan para siempre. De su pluma brotan constantes denuncias que no son del agrado 

de las autoridades cívicas y eclesiásticas. Vive en una situación tensa que lo lleva a 

tomar una decisión que cambia para siempre el rumbo de su vida. En 1877 embarca 

hacia Cuba antes de cumplir los veinte años.  
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En la isla de Cuba se encuentra una colonia gallega que vive en condiciones 

deplorables. Waldo observa que sus compatriotas son obligados a trabajar como 

antiguos esclavos de la gleba. Quiere ayudarlos sabe que la causa es justa y que su única 

arma es la palabra. Decide fundar un periódico, no cuenta con los medios, pero eso no 

lo detiene, otros de su tierra poseen capital, entre ellos José García Borbón Sola, 

filántropo, propietario de un banco propio. Con su ayuda y la de otros gallegos, al año 

siguiente de su llegada, el 8 de marzo de 1878, empieza a publicar,  bajo su dirección, 

El Eco de Galicia. Se trata del primer periódico de su clase en América y el medio que 

defiende los intereses de aquellos inmigrantes que hace años sufren insultos, calumnias 

y abusos. Este periódico que publica hasta 1902, es el primero de carácter regional en 

América y por ello obtiene mucho éxito, dándose a conocer en él, Álvarez  Insúa como 

periodista brillante.  

Don Waldo Álvarez Insúa  dedica los próximos veinte años de su vida a defender, 

unir e inspirar a sus compatriotas. No en balde se le conoce como el decano de la prensa 

gallega en América y el gran defensor de los inmigrantes de su tierra. No le basta fundar 

y dirigir El Eco de Galicia, don Waldo recorre las principales ciudades de la isla ï 

Cárdenas, Matanzas, Cienfuegos, Santa Clara- y celebra, por primera vez en su historia, 

mítines exigiendo a los emigrantes que se unan en defensa de sus derechos.  

En octubre de 1879 desde la tribuna y en uno de sus artículos, lanza la idea de la 

creación de un Centro Gallego. El proyecto es acogido con entusiasmo. Reunidos en el 

teatro Tacón, cincuenta y cinco emigrantes fundan, el 11 de enero de 1880, el Centro 

Gallego, sociedad de instrucción y recreo y una de las entidades de mayor importancia 

en su género de aquella isla, del cual es su primer socio de número y de mérito y su 

vicepresidente de honor. En apenas cinco años, la asociación llega a contar con cuatro 

mil quinientos socios
74

.  

El Centro tiene hoy sesenta mil socios y un capital de cinco millones de dólares. Con 

el insigne historiador gallego Manuel Murguía y el ilustre catedrático compostelano 

Alfredo Brañas, Waldo Álvarez Insúa llega a ser el fundador del regionalismo gallego. 

Alberto Insúa menciona en sus Memorias la fundaci·n del Centro Gallego: ñMi padre 
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había sido en la Habana el iniciador del Centro Gallego, la más poderosa de las 

sociedades regionales de América. También había fundado y dirigía un  semanario 

regionalista en el que colaboraron, desde España, los más ilustres poetas y escritores 

gallegos
75
ò.   

 Poco tiempo después el ya famoso periodista se enamora y se casa con una cubana 

de familia camagüeyana de abolengo, Sara Escobar de Cisneros. Su suegra, Dolores de 

Cisneros, es prima de dos próceres de la libertad de Cuba, Salvador  de Cisneros y 

Gaspar Betancourt. Sin embargo, la familia de su mujer siempre respeta, aunque sin 

compartir, sus ideas españolizantes. Dolores de Cisneros es descendiente del cardenal 

impulsor de la Universidad de Alcal§ de Henares, ñel espa¶ol m§s espa¶ol de 

España
76
ò.  

Como viaje de novios, los recién casados efectúan un largo recorrido por España: 

Galicia, Barcelona, Madrid y parte de Andalucía. Doña Sara, enamorada de su marido e 

impresionada por la belleza de la madre patria, inculca en sus numerosos hijos el amor a 

la tierra de don Waldo. Alberto Insúa afirma lo anterior en las siguientes líneas:  

A mi madre, por obra, y gracia del amor, se le  ñespa¶oliz·ò  el alma en tal forma que 

ella la primera en hablar a sus hijos de las (cosas de España) y no de cosas leídas, sino  

vistas y vividas, su luna de miel había transcurrido en varias regiones Galicia, Barcelona, 

Madrid y buena parte de Andalucía, nos hablaba de España como un paraíso, 

describiendo las comarcas que había visitado y sus costumbres en su lenguaje elemental y 

expresivo
77

. 

En aquel hogar habanero de la Calle Luz, donde se celebran frecuentes tertulias, 

Álvarez Insúa, hombre serio, austero y responsable, educa a sus hijos dentro de una 

indiscutible autoridad paterna y una exhaustiva formación cultural. Deseoso de que 

conozcan España, don Waldo embarca hacia Galicia con su mujer y todos sus hijos en 

1890. Por sus ñCartas desde Santiagoò, escritas para su peri·dico en La Habana, 
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 Véase Insúa, Alberto: Memorias I, Op.cit. pp. 26-27. 
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tenemos noticias de sus impresiones de viaje, entre ellas, las de su peregrinación al 

sepulcro del Apóstol Santiago. 

 Al regreso, el periodista decide presentar su candidatura independiente a diputado 

por el distrito de Remedios, pero no sólo pierde, sino que las intrigas electorales le dejan 

un sabor amargo. No quiere saber nada más de política. No cesa, sin embargo, su 

búsqueda continua de todos los recursos posibles para defender a sus compatriotas. Se 

matricula en la universidad de La Habana, donde ya anteriormente cursa estudios de 

Filosofía y Letras, y se gradúa como licenciado en Derecho. 

 En 1895 comienza la guerra de la independencia cubana. Don Waldo no desea una 

Cuba que no sea española. Si ese día llega, asegura que regresa a su tierra. La derrota de 

España en la Batalla de Santiago y el tratado de París despiertan su ira contra los 

ñyanquisò. Ćlvarez Ins¼a es un hombre obsesionado en toda su vida por el problema de 

España, motivado, según él mismo, por la fuerte individualidad de los españoles, que se 

resisten a obedecer, ñaquella locura de creerse cada uno, dentro de s², un rey
78
ò.  

Álvarez Insúa es una persona muy inquieta por intervenir, en primera fila, en la 

política y a quien le cabe al menos la suerte de influir, con su palabra y sus artículos, en 

el escenario político cubano español de entre siglos. Alberto Insúa cita lo siguiente: 

ñComo caminante hist·rico [é..], ®l se hab²a detenido en su ñ98ò, que no era 

ciertamente, el de los intelectuales que dudaban del vigor de España para reponerse de 

sus descalabros y resurgir gracias a las portentosas reservas de su espíritu
79
ò.  

A continuación, cabe mencionar el sumario político del siglo XIX, a juicio de Waldo 

Álvarez Insúa: 

Desde el punto de vista de los progresos materiales, no ha sido el XIX un mal siglo. 

Desde el punto de vista pol²tico, no s® qu® decirteé.O s² s® que decirte y me lo callo, 

porque no quiero  disminuir tus ilusiones , Para mí este siglo que se va, que se retira por 

el foro , ha sido un siglo funesto, porque ha significado para España lo que tú no ignoras. 

Durante él fuimos perdiendo, una a una nuestras posesiones de ultramar, y aquí , en casa, 

tuvimos que rechazar una invasión francesa, sostener varias guerras dinásticas y aun 

                                                 
78

Ibídem, p. 305. 

 
79

 Véase Insúa, Alberto: Memorias II, Op. cit., p. 512. 

 



Capítulo I         Biografía de Sara Insúa  

 

44 

 

saltar a Ćfrica para sentarles la mano a los rife¶os é.! Vaya con Dios o con el diablo el 

Siglo XIX  ¡Y de lo que haya que suceder en el siglo XX, ¿qué podría yo decirte? Ni yo 

ni nadie puede saberlo. A mí lo único que me importa es España
80

.  

Alberto Insúa aborda la tendencia política de su padre, Waldo Álvarez Insúa, en 

varios pasajes de sus Memorias, tal y como se puede comprobar a continuaci·n: ñMi 

padre solía decir que él era «un verdadero hombre del 98
81

», pero no de la generación 

de escritores a la que asignaba tal fecha sino ñde la que hab²a vivido y sufrido
82
ò. 

También describe los sentimientos dolorosos de su progenitor tras la pérdida de Cuba, 

comentando lo siguiente: ñSobre el terreno de la última guerra de Cuba, con su triste 

final para nosotros y que esa herida no acababa de cicatrizarse en su alma. Esto era 

verdad. Segu²a doli®ndole ñsu 98ò 
83
ò. Y por último añade unas frases textuales de 

Álvarez Insúa en las que éste expresa su sufrimiento en primera persona por la derrota 

española en Cuba: ñNo pertenezco en la vida literaria a ñla promoci·n del ñ98ò pero 

vivía y sufría el 98 en la propia Cuba, cordialmente no intelectualmente como aquellos 

ilustres literatos en Madrid
84
ò. 

En los últimos días de diciembre, después de la derrota española prepara el regreso a 

España. Don Waldo llega a Cuba como adolescente y pasa allí más de veinte años. 

Ahora es un hombre, con una numerosa familia, una copiosa obra literaria y periodística 

y un gran prestigio a ambos lados del Atlántico. Y el mismo 31 de diciembre de 1898, 

horas antes de que cese la dominación española sobre Cuba, sube con su familia a bordo 

de la ñLa Navarreò, rumbo a Coru¶a. Alberto Insúa, señala el suceso en el siguiente 

párrafo: 

El barco que iba a devolvernos a Espa¶a era un hermoso transatl§ntico franc®s ñLa 

Navarreò, que zarpar²a del puerto habanero el 31 de diciembre: es decir, la v²spera del d²a 

nefasto para los españoles en que nuestra bandera sería sustituida en el mástil del Morro 
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 Ibídem, p. 513. 
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por el pabell·n, cuajado de estrellas, de los Estados Unidos, y no por el de Cuba, con ñsu 

estrellita solitariaò en el tri§ngulo rojo [é.] Esa hora, ese momento amargo en que se 

pondría para siempre en América el sol de España. Un sol que en Cuba había lucido 

desde la alborada de 1492
85

.  

 Un año más tarde, en 1900, la familia se traslada  de la Coruña a Madrid. Viven en 

la calle Mayor
86

, frente al Gobierno Civil. Al siguiente año, 1901
87

, tiene lugar un 

acontecimiento muy importante en la familia: el nacimiento de su última hija, Sara, en 

Madrid, que heredará el talento literario, junto con su hermano Alberto Insúa.   

La pluma es de nuevo su arma para combatir uno de los males endémicos de Galicia, 

el caciquismo, y exponer la necesidad de un ferrocarril central, buena ganadería, 

educaci·n, conciencia p¼blica para elegir parlamentarios ñsinceros, honrados y 

austerosò ñGalicia libre dentro de una Espa¶a libre, Galicia fuerte dentro de una Espa¶a 

fuerteò, exige don Waldo. Su denuncia de los abusos de un Estado centralista está 

acompañada por su prédica constante a favor de que el pueblo gallego se instruya y 

participe activamente en la política.  

Los gallegos pagan con creces a Waldo su lucha constante por su región natal. Entre 

otras cosas, en 1926, el consejo de la Estrada le nombra hijo predilecto e ilustre de ese 

pueblo y bautiza la antigua calle la Fuente con su nombre para perpetuar tanto su obra 

como su ejemplo.  

La vida literaria de Waldo Álvarez Insúa fue muy intensa, como ya había citado, era 

un gran periodista y novelista muy destacado. Cabe mencionar que sus obras más 

importantes son las siguientes: Aires d´ a miña terra (1879), Galicia contemporánea  

(1889), Ecos de mi patria (1892), El problema cuba (1869),La pena de muerte, la 

prueba de testigos, la emigración y, últimos días de España en Cuba (1902), Alma 

nueva (1907) Deseada (1910), Vida truncada (1910), Cinematógrafo provincial (1910), 

La boca de la esfinge, y El milagro (1910).   

                                                 
85

 Véase Insúa, Alberto: Memorias I, Op.cit., p. 243.  

 
86

 Véase Insúa, Alberto: Memorias II, Op.cit., p. 14. 

 
87

Ídem. 
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Además ofrece en el Ateneo de Madrid varias conferencias sobre literatura gallega, 

sin que su intensa labor periodística le impida ejercer con éxito la profesión de abogado 

en Cuba y España. Finalmente tras una vida llena de éxito profesional, don Waldo 

muere en  Madrid, el 10 de agosto de 1938, sin poder volver a Cuba. 

En este rico ambiente cultural no es extraño que dos de los hijos de don Waldo 

Álvarez: Alberto y Sara, hereden su vocación literaria y se conviertan en importantes 

escritores. Alberto Insúa es el que obtiene la mayor fama en el ámbito literario. Tiene 

trece años cuando la familia se marcha definitivamente de Cuba en 1898. Por la buena 

relación que mantiene Alberto Insúa con su hermana Sara y la influencia que éste ejerce 

sobre ella, y por la importancia que tiene este autor dentro de la novela del primer tercio 

del siglo XX, ofrezco a continuación algunos datos de su vida y obra: 

-Alberto Insúa (1885-1963) 

Nace en La Habana, en 1885, y aunque no es hijo natural de don Waldo Àlvarez 

Insúa, adopta sus apellidos. Es escritor, periodista, político y corresponsal del diario 

ABC en París durante la primera Guerra Mundial, e incluso llega a ser gobernador civil 

de Málaga, durante los años 1934 y 1935.  Estudia la carrera de Derecho. Colabora en 

los periódicos y revistas más importantes de la época: El Liberal, El Imparcial, El 

Heraldo de Madrid, la Correspondencia de España, ABC, La Vanguardia de Barcelona, 

La Prensa y La Razón de Buenos Aires y tantos más que hacen de él uno de los 

escritores más leídos de la época. 

Por su numerosa obra narrativa - más de medio centenar de novelas-, que se extiende 

entre los años 1907 y 1955, conoce el éxito popular. Considerado favorablemente por la 

crítica de la promoción de El Cuento Semanal
88

, entre los críticos, José Luis Abellán lo 

sit¼a en la generaci·n del 14 ñpor su actuaci·n intelectual y period²stica
89
ò. Algunas de 

                                                 
88

 Véanse Sainz de Robles, Federico Carlos: La Novela corta espa¶ola. Promoci·n de ñEl Cuento 

Semanalò (1901-1920), Madrid, Aguilar, 1959; La promoci·n de ñEl Cuento Semanalò1907-1925, 

Madrid, Espasa- Calpe, 1975.  

 
89

 Véase Claire- Nicolle, Robin: ñAlberto Ins¼a, periodista aliad·filo durante la primera ñGuerra 

Mundialò en Vilanova, Antonio: Actas del X Congreso de la Asociación Internacional de  Hispanistas, 

Barcelona, Promociones y Publicaciones Universitarios, 1992, p. 216. 
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sus novelas como La mujer fácil (1910
90

), Las flechas del amor (1912), El negro que 

tenía el alma blanca (1922), llegan a ser las obras más leídas de estas dos décadas
91

 y se 

traducen al francés, italiano, alemán, sueco y portugués.  

En las novelas de Insúa se trenzan los elementos costumbristas, de realismo social y 

la descripción naturalista con una destacada dosis de ingredientes folletinescos
92

. 

Concretamente, en El negro que tenía el alma blanca
93

, Humo, dolor, placer
94

, Las 

neuróticas
95

, Las flechas del amor
96

 y El peligro
97

 presenta el conflicto cubano como 

marco de sus vivencias infantiles. 

Sobre la novela El negro que tenía el alma blanca, José Ortega Munilla escribe una 

reseña elogiosa en el periódico madrileño ABC en la que, entre otras cosas, comenta lo 

siguiente: 

Esta novela es una invención singularísima, en la que se unen dos elementos 

hispánicos: la antigua isla de Cuba, bajo el dominio de España, y España, en su propio 

territorio, en la actualidad
98

.  

                                                 
90

 Alberto Insúa cita esta novela en sus Memorias I, Op. cit., p.590, con las siguientes palabras: ñEn 

octubre de 1909 publiqu® un libro de cuyo t²tulo no quiero acordarme. [éé] Y todav²a hay quienes, en 

carta anónima o en articulejos insidiosos, me echan en cara ese pecado de la juventudò. 

 
91

 V®ase Hemingway, Maurice: ñAlberto Ins¼a (1883-1963). Ensayo bibliogr§ficoò, Revista de 

Literatura, año LVI,  núm. 112, 1994, pp. 510-512. Este artículo constituye una recopilación amplia de la 

obra de Alberto Insúa.  

 
92

 El estudio de este tipo de novelas merece recientemente la atención crítica, véanse Magnien, Brigitte: 

Ideolog²a y texto en ñEl Cuento Semanalò(1907-1912), Madrid, la Torre, 1986; Mogin-Martin, Roselyne: 

La novela corta, Madrid. CSIC, 2000.  

 
93

Véanse Insúa, Alberto: El negro que tenía el alma blanca; edición, introducción y notas de Santiago 

Fortuño Llorens, Madrid, Cl§sicos Castalia, 1998; Fortu¶o Llorens, Santiago: ñEl conflicto del 98 en la 

novela del hispano-cubano Alberto Ins¼aò en VVAA: Actas del Simposio Internacional ñLa crisis 

espa¶ola de fin de siglo y la generaci·n del 98ò, Barcelona, Universitat de Barcelona, 1999, pp. 343-354.    

 
94

 V®ase Ins¼a, Alberto: ñCuba y el conflicto del 98 en Humo, dolor, placerò, en Insúa, Alberto: Humo, 

dolor, placer; edición, introducción y notas de Santiago Fortuño Llorens Madrid, Castalia, 1999, pp. 28-

35. 

 
95

 Véase Insúa, Alberto: Las neuróticas, Madrid, Sáez Hermanos, 1931. 

 
96

 Véase Insúa, Alberto: Las flechas del amor, Madrid, Tesoro, 1952. 

 
97

 Véase Insúa, Alberto: El peligro, Madrid, Renacimiento, 1919.  

 
98
V®ase Munilla Ortega, Jos®: ñUna novela de Ins¼aò, ABC, año decimoctavo, núm. 6084,6 de julio de 

1922, pp. 3-4. También esta crítica es recordada por Alberto Insúa en sus Memorias III, Op. cit., p.227.   
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A pocas fechas de la publicación de Humo, dolor, placer, el también escritor y 

famoso orador Federico García Sánchez advierte la intención patriótica de Insúa en esta 

novela: 

Novela cubana y cubanizante [é.] La devoci·n filial y la intenci·n patri·tica animan 

la ¼ltima obra de Ins¼a [é.]. La Habana recobr· su conciencia en Humo, dolor, placer  

[é.] molde en el que lograron forma definitiva todos los sentimientos cubanizantes en 

fusión
99

.  

 

Otras de sus obras más importantes son: El Demonio de la voluptuosidad (1911), La 

mujer, el torero y el toro. (1926), El amante invisible. (1930), El complejo de Edipo. 

(1933), Nieves en Buenos Aires (1955) y Un libro de memorias. Mi tiempo y yo, cuyo 

tercer volumen se publica en 1959.   

La difusión de su obra literaria, aparte de sus incuestionables méritos, es un hecho 

que el mismo Insúa atribuye en parte, a su labor periodística en los más acreditados 

diarios y revistas de España e Hispanoamérica y en los que miles de lectores han 

seguido durante largos años sus artículos. Finalmente, el afamado escritor Alberto 

Insúa, tras una larga estancia en Buenos Aires durante los años 1937 a 1949, muere en 

Madrid el 8 de noviembre de 1963. 

En definitiva, no es de extrañar que en este rico ambiente intelectual en el que 

afloran las inquietudes culturales, literarias y políticas, nazca una escritora con el talento 

de Sara Insúa, que nos ha demostrado mediante las etapas de su vida que es una 

inagotable autora y una mujer cuyo deber como esposa y madre siempre lo antepuso a 

su labor literaria, aunque no dejó de luchar para compaginar las dos tareas igualmente 

primordiales para ella: la de escritora y la del hogar. 

 

 

 

 

                                                                                                                                               
 
99
V®ase Garc²a S§nchez, Federico: ñAl margen de Humo, dolor, placer. La Habana y sus enamoradosò,  

El Imparcial, año LXII, núm.21288, 29- VII - 1928, p. 14.   
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2.1 Visión panorámica de la labor literaria de las mujeres escritoras 

españolas durante el primer tercio del siglo XX 

Antes de presentar la obra literaria de Sara Insúa, es conveniente destacar el papel 

que desempeña la mujer en el campo de la literatura, para resaltar las circunstancias y 

dificultades que afrontan a la hora de incorporarse a este ámbito, así como determinar el 

marco histórico en el que la escritora desarrolla su actividad. 

El primer tercio del siglo XX se caracteriza por desarrollar una rica, intensa e 

innovadora actividad literaria, que permite calificar este periodo como uno de los más 

fructíferos de la Historia de la Literatura Española. Las condiciones socio-culturales son 

propicias para ello. Hay una serie de factores que contribuyen a este enriquecimiento, 

entre ellos: el progresivo aumento del nivel de instrucción del público repercute en la 

ampliación del número potencial de lectores, la creación de nuevas editoriales y la 

abundancia de revistas literarias y colecciones de novela breve facilitan al escritor la 

posibilidad de publicar sus obras. En este ambiente empieza a ocupar un lugar 

importante el rol de la mujer escritora. 

La mujer culta, intelectual, y -sobre todo- escritora hasta época bien reciente, 

despierta recelos en la sociedad, tanto por parte del hombre como por parte de la mujer. 

Ricos testimonios de ello nos ofrece la literatura de todos los tiempos
100

, que vienen a 

ser suave reflejo de lo que sucede en la realidad.  

Ángela Ena Bordonada comenta en su libro Novelas breves de escritoras españolas 

1900-1936
101

 que la mujer- y en este caso la escritora- del primer tercio del siglo XX 

debe enfrentarse a una sociedad influida por un doble misoginismo. Por una parte, el 

                                                 
100

 Sobre el tratamiento de la mujer en la literatura hay una extensa bibliografía, sobre todo cuando se 

estudia como personaje literario en la obra de autores determinados. En cuanto a la interpretación de este 

tema, en estudios generales, es imprescindible recordar los ya clásicos de Oñate, Mª Pilar: El feminismo 

en la literatura española, Madrid, Espasa- Calpe, 1938; Ornstein, Jacob: ñLa misoginia y el 

profeminismo en la literatura castellanaò, Revista de Filología Hispánica, año III, 1942, pp. 219-232.  

También interesa por la bibliografía aportada, Durán, María Ángeles; Temprano, María Dolores: 

ñMujeres, mis·ginos y feministas en la literatura espa¶olaò, Literatura y vida cotidiana, Actas de las IV 

Jornadas de investigación Interdisciplinaria, Universidad Autónoma de Madrid, Universidad de Zaragoza, 

1986, pp. 412-484. Resulta igualmente muy útil sobre diversos aspectos de la mujer los Cuadernos 

bibliográficos del Instituto de la Mujer (son anuales  y aparecen dos números hasta ahora).       

 
101

 Véase Ena Bordonada, Ángela: Novelas breves de escritoras españolas 1900-1936, Madrid, Castalia, 

1990, pp. 11-18. 
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heredado de la tradición, de profundas raíces populares, originado en tres culturas:        

la oriental, la romana y la judeo- cristiana. Por otra, el incubado en la filosofía de 

ilustres figuras que ejercen una influencia decisiva sobre los intelectuales españoles del 

primer tercio de nuestra centuria: Schopenhauer
102

  (1788-1860), Kierkegard (1813-

1855), y Nietzsche (1844-1900). Particularmente, la influencia de éste último es notable 

en los escritores de la llamada ñGeneraci·n del 98
103
ò. Dominado por una fuerte 

misoginia en toda su obra
104

, Nietzsche es autor de textos como los siguientes, donde se 

refiere a la inteligencia femenina: ñCuando una mujer tiene inclinaciones doctas, hay de 

ordinario en su sexualidad algo que no marcha bienò
105

, o sobre la labor de la mujer en 

la literatura: ñLa mujer incurre en la literatura de la misma manera que incurre en un 

pecado pequeño, por probar, de pasada, mirando alrededor por si alguien lo nota y para 

que alguien lo noteé. Cuando la mujer tiene virtudes masculinas es para salir 

corriendo; y cuando no tiene virtudes masculinas, ella es la que sale corriendo
106
ò. 

No obstante, al comenzar el siglo XX concretamente en el primer tercio, 

encontramos en plena producción un grupo de escritoras que aportan innovaciones 

importantes. Inician un alejamiento de lo que se considera como característico de la 

literatura femenina -sentimentalismo, intimismo , autobiografismo, cotidianeidad, etc.- a 

la vez muestran unos rasgos innovadores que van socavando de forma suave pero 

imparable, el canon literario imperante durante siglos y diseñado por una tradición 

fundamentalmente masculina
107

. Estos rasgos innovadores, se manifiestan no sólo en 

                                                 
102

 La frase de este fil·sofo acerca de la mujer como ñanimal con ideas cortas y cabellos largosò,  conoce 

gran fortuna y aparece utilizada tanto en niveles coloquiales, como en los textos y conversaciones de los 

más conocidos escritores. En una entrevista hecha a Valle Incl§n, a la pregunta: ñY ¿qué porvenir les 

asigna a las mujeres en la nueva Espa¶a?ò, responde el escritor ñápero hombre! áqu® cosas! álas mujeres! 

A las pobres se les puede hacer únicamente la justicia de la frase conocida de Schopenhauer. ¡Y ahora ni 

siquiera tienen los cabellos largos! En la presente civilización no tiene nada que hacer las mujeresò, 

entrevista recogida por Dougherty, Dru: Un Valle Inclán olvidado entrevistas y conferencias,  Madrid, 

Fundamentos, 1983, p. 223. 

 
103

 Véase Sobejano, Gonzalo: Nietzsche en España, Madrid, Gredos, 1967.  

 
104

 Es de gran interés el artículo de Garc²a S§nchez, Javier: ñNietzsche y las mujeresò, Tiempo de historia, 

año IV,  núm. 44, 2 de julio de 1978, pp. 78-89.  

 
105

 Véase Nietzsche, Friedrich: Mas allá del bien y del mal. Preludio de una filosofía del futuro; 

introducción, traducción y notas de Andrés Sánchez Pascual, Madrid, Alianza, 1980. 

 
106

 Véase Nietzsche, Friedrich: El crepúsculo de los ídolos, Valencia, F. Sempere y Cia, editores, 1920. 

 
107

 V®ase Ena Bordonada, Ćngela: ñJaque al §ngel del hogar: escritoras en busca de la nueva mujer del 

siglo XXò en Porro Herrera, María José (ed.): Romper el espejo: la mujer y la trasgresión de códigos en 
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sus escritos ensayísticos donde tan frecuentes son ya desde el siglo XIX y aun antes    

las denuncias en favor de los derechos de la mujer
108

, sino que sirven de argamasa para 

la construcción de los personajes femeninos que pueblan sus obras de ficción, 

fundamentalmente narración y teatro. 

 Y aquí está la novedad: presentan un tipo de mujer de acuerdo con sus ideales que 

va modificando el modelo literario femenino acuñado por el prestigio de la tradición 

heredada y sostenido por determinados intereses arraigados de la sociedad. A la vez van 

conformando los perfiles de lo que podemos llamar la nueva mujer del siglo XX en 

todas las parcelas de la sociedad que llega hasta hoy mismo.  

La mujer escritora española del siglo XX es testigo de un acontecimiento histórico 

muy importante que es la Guerra Civil Española que le obliga a aumentar su 

participación en todos los frentes de la vida del país. Como autoras dejan constancia de 

su tarea en los dos bandos en litigio
109

, publicando obras como: Doble esplendor: 

Autobiografía de una aristócrata española republicana y comunista
110

 de Constancia de 

la Mora o Cautivas.32 meses en las prisiones rojas de Pilar Millán Astray
111

.  

 Al terminar la guerra unas parten hacia el exilio, tales como: María Teresa León, 

Rosa Chacel y tantas otras, mientras que las demás se quedan en una exhausta España 

de vencedores y vencidos en la que, las más jóvenes, inician su tarea de escritoras como 

testigos del horror vivido. Entre las escritoras que marcan la etapa de la posguerra 

española está Carmen Laforet
112

 que inaugura la presencia testimonial de la mujer con 

su novela Nada, obra que se considera capital para el desarrollo de la narrativa 

existencial de la primera posguerra. 

                                                                                                                                               
la literatura española: Escritura, lectura, textos (1001-2000), Córdoba, Universidad de Córdoba, 2001, 

pp.89-111. 

 
108

 Ibídem, p. 89. 

 
109

 Véase Redondo Goicoechea, Alicia: Relatos de novelistas españolas, Madrid, Castalia, 1993, pp. 7-14. 

 
110

 Véase De la Mora, Constancia: Doble esplendor: Autobiografía de una aristócrata española 

republicana y comunista, Madrid, Gadir, 2006. 

 
111

 Véase Millán Astray, Pilar: Cautivas.32 meses en las prisiones rojas, Madrid, Saturnino Calleja, 1940. 

 
112

 Véase De la Fuente, Inmaculada: Mujeres de la posguerra de Carmen Laforet a Rosa Chacel, Historia 

de una generación, Barcelona, Planeta, 2002. 
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En cuanto a las aportaciones de las nuevas escritoras del siglo XX, según Ángela Ena 

Bordonada
113

, cabe destacar que ya en las primeras décadas del nuevo siglo XX            

se percibe un cambio sustancial en un grupo de ellas que están por encima de 

diferencias ideológicas y artísticas, rasgos que  las diferencian de sus antecesoras 

decimonónicas.  

Estas mujeres son cultas, con una educación esmerada, y estudios superiores, gracias 

a la iniciativa de la Institución Libre de Enseñanza, cuyo fin se basa en ofrecer 

instrucción adecuada a numerosas mujeres que acuden a Madrid para formarse. De este 

modo se consigue una generación femenina capaz de vivir de su trabajo en general, 

debido a que la mujer va alcanzando unos espacios de la sociedad que tradicionalmente 

están exclusivamente asignados al hombre, por lo tanto las féminas se convierten en 

profesionales en diferentes áreas sociales, tales como: el arte, la medicina, la política, el 

periodismo, la literatura, etc. Por consiguiente, es frecuente ver en los principales 

periódicos y revistas  de la época nombres como los de Carmen de Burgos (Colombine), 

Margarita Nelken, Sara Insúa, Carmen Eva Nelken (Magda Donato), Mª Luz Morales, y 

María Teresa León, entre otros. 

Durante las primeras décadas del siglo XX, quedan claramente reflejados los 

resultados  del creciente interés por la educación en general y muy especialmente la de 

la mujer, que propicia un ambiente apto para su incorporación a diversos campos. Por 

ello, la labor literaria femenina experimenta un cambio significativo, reflejando en su 

literatura  de ficción temas reivindicativos sobre los derechos de la mujer, asuntos que 

anteriormente aparecen sólo en los textos didácticos y ensayísticos. Tal perspectiva 

queda plasmada mediante la propia personalidad de sus autoras, provocando una 

modificación notable con respecto a la literatura masculina que afecta al marco literario 

tradicional. 

El perfil de la escritora del siglo XX, está representado en la mujer de clase media o 

alta, culta, profesional, con dominio de varios idiomas, aficionada a viajar, defensora a 

ultranza de sus ideales, con gran capacidad para hablar en público, etc., características 

propias de la personalidad de la mujer moderna del primer tercio del siglo XX, que 

                                                 
113

 V®ase Ena Bordonada: ñJaque al §ngel del hogar: escritoras en busca de la nueva mujer del siglo XXò, 

Op. cit., pp. 93-99. 
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acaban determinando la temática de la producción literaria femenina, aportando con ello 

una notable trasformación. 

Conviene mencionar que al comparar la literatura femenina del siglo XX con la 

decimonónica se perciben algunos cambios fundamentales, entre ellos: El protagonismo 

femenino abandona como temas exclusivos, el contenido autobiográfico y la más 

próxima cotidianeidad
114

; el matrimonio y la maternidad ya son asuntos secundarios y  

la construcción del carácter femenino en la literatura escrita por el hombre experimenta 

importantes novedades. 

En el modo de presentar el retrato femenino por la mujer, cada escritora presta 

atención a cualidades diferentes: Sofía Casanova presta más atención al aspecto 

espiritual que al físico, Blanca de los Ríos insiste más en el carácter que en lo externo y 

Margarita Nelken hace hincapié más en el detalle y no se limita a observar sólo algunos 

rasgos del rostro del personaje, intentando ofrecer la visión total de un tipo de mujer 

moderna e independiente. En este rico e innovador ambiente literario, ya no es extraño 

encontrar la firma de una mujer en la portada de un libro o al pie de un artículo 

periodístico. Es difícil hacer una relación de nombres de escritoras que en este momento 

determinado gozan de fama y prestigio social y literario pero hoy lamentablemente caen 

en el más absoluto de los  olvidos. Sin embargo, sus nombres pueden resultar familiares 

al habituado a consultar las hemerotecas y los catálogos de las principales editoriales de 

esa época. Entre las escritoras de gran prestigio que escriben en aquel entonces, 

mencionamos además de Sara Insúa, otros muchos nombres como el de: Blanca de los 

Ríos, Caterina Albert (Víctor Catalá), Carmen de Burgos (Colombine ) Margarita 

Nelken, Sofía Casanova, Carmen Abad, Mª Pilar Contreras, Magdalena, Angélica 

Palma, Matilde Ras, Ángeles Vicente, Pepita Vidal, Eva León, Gloria Laguna, Ángeles 

Barco, Gloria de la Parda, Inés Alfaro, Sofía Romero, Carmen Nelken, Eva Carmen 

Nelken, María Teresa León, Pilar Sinúes  etc.
115

 

                                                 
114

 Véase Ciplijauskaité, Biruté: ñLa novela femenina como autograf²aò en Ciplijauskaité, Biruté: La 

novela femenina contemporánea (1970-1985), Barcelona, Anthropos, 1988, pp. 13-33. 

 
115

 Véase Ena Bordonada: Novelas breves de escritoras españolas, Op.cit., pp.11-18; Ferreras, Juan 

Ignacio: Catálogo de novelas y novelistas españoles del siglo XIX, Madrid, Cátedra, 1979; Simón Palmer, 

María del Carmen: Escritoras españolas del siglo XIX, Madrid, Castalia, 1991.  
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Todas estas escritoras son representantes de distintas ideologías. No escriben por un 

afán de protagonismo, ni por rebeldía contra aquella sociedad injusta que asigna a las 

mujeres un espacio delimitado y preestablecido dentro del hogar y la familia, sino al 

contrario, escriben bajo el lema de unos razonamientos en los que no cabe distinción de 

sexos. Manifiestan unas motivaciones de vocación cultural y literaria. Sienten una 

necesidad de comunicar a través de la literatura sus pensamientos e inquietudes, 

convirtiendo en profesión lo que es sólo una marcada afición a escribir.  

2.2 La figura de Sara Insúa en los diferentes ámbitos de la literatura y 

cultura femenina española del primer tercio del siglo XX 

Así pues, la literatura femenina
116

 logra en España cada día mayor número de 

representantes y más estimables. Entre estos destaca por méritos propios el nombre de 

Sara Insúa, que empieza a escribir siendo muy joven, aún no cumplidos los veinte años, 

aparece en La Voz
117

 su primer trabajo literario y desde entonces viene publicando en el 

importante rotativo vespertino que Fabián Vidal dirige uno o dos cuentos mensuales. 

También en el suplemento literario Los Lunes de El Imparcial aparecen cuentos 

brotados de su pluma
118

 junto a otras muchas publicaciones de la época. 

A los dos años de comenzada su labor literaria en junio de 1924, sale a la luz su 

primer libro titulado Cuentos de los veinte años, en el que se recopilan sus primeros 

veintiocho cuentos. El libro obtiene una excelente acogida por parte de la crítica literaria 

de Madrid y de provincias y entre los artículos que se le consagran, merece mención una 

hermosa crónica suscrita por el maestro Antonio Zozaya
119

. Hay indicios de la 

existencia de otro libro de la escritora denominado Cuentos de los siete años
120

, aunque 

debido a los múltiples traslados a los que se ve obligada a realizar la escritora, una gran 

                                                 
116

 Véase Simón Palmer, Mar²a del Carmen: ñRevistas espa¶olas femeninas en el siglo XIXò, en Millares 

Carlo, Agustín: Homenaje a Don Agustín Millares Carlo, t.II, Las Palmas de Gran Canaria, Caja Insular 

de ahorros, 1975, pp.401-445; Roig, Mercedes: La mujer y la prensa desde el siglo XVII a nuestros días, 

Madrid, Mercedes Roig Castellanos D.L., 1977.  

 
117

 Véase Hormigón, Op.cit., pp. 669-670. 

 
118

 Véase Insúa, Sara: La mujer que defendió su felicidad, Op.cit.,  p. 7. 

 
119

 Zozaya, Antonio: ñIdeograma, La pruebaò, La libertad, año VI, núm.7339, 3 de julio de 1924, pp.1-2. 

 
120

 Véase Hormigón, Op.cit., pp.669-670. 
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http://cisne.sim.ucm.es/search~S6*spi?/aMillares+Carlo%2C+Agust%7bu00ED%7dn/amillares+carlo+agustin/-3,-1,0,B/browse


Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

57 

 

parte de su producción literaria se pierde por esta causa
121

.  A partir de entonces, Sara 

Insúa cultiva todos los géneros literarios, aunque se dedica fundamentalmente a la 

narrativa. Igualmente practica el periodismo y la traducción, como se puede comprobar 

mediante la entrevista localizada en el prólogo de su novela corta titulada Llama de 

Bengala
122

, efectuada a la escritora por José Montero Alonso, en la que se pueden 

apreciar datos valiosos acerca de su producción literaria. En las siguientes líneas la cito 

textualmente: 

Muchos cuentos y una novela                                                                     

Vida literaria breve y sencilla esta de Sara Insúa, la joven escritora. Cuentos y cuentos, 

sobre todo. Una comedia, hace unos años. Y un libro. Libro de cuentos, como era natural. 

En esas narraciones, un ritmo constante de claridad, de sencillez. ñCuentos de los veinte 

a¶osò era el título de aquel libro de Sara Insúa. Certero título. Porque en el volumen 

publicado por la escritora había ese romanticismo ingenuo, esa diafanidad, esa mirada 

pura ante la vida que sólo los veinte años hacen sentir. Sobre todo cuando esos veinte 

años eran, en este caso los de una mujer. 

-¿Y ahora? ¿Qué hace usted hoy, Sara?  ïle pregunto en su casa, una tarde  

  Puesélo de antes. Escribo y escriboé 

-¿Cuentos? 

  Cuentos y art²culos y novelas cortasé 

  Atiendo mis colaboraciones. 

-¿Y de libros? ¿No prepara usted alguna cosa nueva? 

  Tengo acabado un libro. 

-¿Novela?    

  Eso es. 

-¿Y su título? 

                                                 
121

 Datos obtenidos de su hija Maria de la Consolación Castelló mediante correo electrónico en el que me 

detalla el motivo de la inexactitud de los datos bibliográficos de la obra literaria de su madre, Sara Insúa. 

 
122

 Véase Insúa, Sara: Llama de Bengala, Op.cit., pp. 3-8. 
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 ñLa se¶orita Enciclopediaò. Una figura de mujer moderna, que yo he ido trazando con un 

gran cari¶o. Vea ustedé  

-La escritora abre un cajón de su mesa de trabajo y saca de él un sobre grande. Y del 

sobre un montón de cuartillas escritas a máquina. 

 àVe? Puesta en limpio y todoé Lista para enviarla a la imprenta. 

-¿Cuándo piensa usted publicarla? 

La dejaré para el otoño. Porque el verano está ya encima, y no es fecha propicia para la 

publicaci·n de librosé 

A continuación, procedo a detallar los campos literarios y culturales en los que 

colabora Sara Insúa, entre ellos destaco los siguientes: 

2.2.1 Periodismo 

El desarrollo de la prensa desde la segunda mitad del siglo XIX y particularmente en 

las primeras décadas del siglo XX sirve para que tanto los escritores como muchas de 

nuestras escritoras puedan alternar periodismo con literatura
123

.   

Con la llegada de la República, ya un buen número de mujeres ejerce de modo 

profesional el periodismo gracias al rol imprescindible que desempeñan las 

organizaciones feministas en resaltar el papel social de las mujeres. Entre las relevantes 

voces femeninas
124

que aparecen en los diarios o semanarios, bien como periodistas o 

colaboradoras con columnas fijas, especializadas en arte, gastronomía, modas, o 

literaturas, y que paralelamente algunas de ellas destacan como escritoras, cabe 

mencionar las siguientes: Carlota O´Neill, Margarita Nelken, Melchora Herrero, Teresa 

de Escoriaza, Josefina Carabias, Rosa Arciniega, Benita Asas, María Suárez, María 

Valle Mantilla de los Ríos, Sofía Blasco, Sara Insúa, Concha Espina, Matilde Muñoz, 

etc.  

                                                 
123

 Véase Seoane, María Cruz; Saiz, María Dolores: Historia del periodismo en España, III: El siglo XX 

(1898-1936), Madrid, Alianza, 1998. 

 
124

 Véase Herreros, Isabelo: La conquista del cuerpo, Barcelona, Planeta, 2012.  
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Junto a las que acabo de citar anteriormente, merecen mención los siguientes 

nombres de periodistas y escritoras
125

: Emilia Pardo Bazán, Concepción Gimeno, Isabel 

Oyarzáble (Isabel de Palencia), Carmen Eva Nelken (Magda Donato), y Carmen de 

Burgos (Colombine) que dedican algunos de sus artículos en pro de reflejar que la mujer 

posee suficientes cualidades innatas para incorporarse al campo periodístico
126

 y así, a 

la vez, exigen sus derechos sociales para entrar en el ámbito profesional e igualarse con 

los hombres en capacidad y valor
127

. Cuatro de ellas son, además, directoras de 

revistas
128

, por lo que conocen muy bien el medio: Pardo Bazán lo es de la Revista de 

Galicia
129

 y el Nuevo Teatro Crítico (1891-1893), Gimeno
130

 dirige La Ilustración de la 

Mujer (fundada en 1873), El Álbum de la Mujer (México, 1883-1889
131

) y El Álbum 

Ibero-Americano (1890-1910
132

), Carmen de Burgos funda en 1908 la Revista Crítica, 

que se edita entre septiembre de este año y abril de 1909
133

; Isabel Oyarzábal está al 

                                                 
125

 Véase Ezama Gil, Ángeles. ñLas periodistas españolas pintadas por s² mismasò. Arbor, [en línea] vol. 

190, núm. 767, 2014. [fecha de consulta: 4 de abril 2014]. Disponible en <doi: 

http://dx.doi.org/10.3989/arbor.2014.767n3007 >.   

 
126

 Véase Pardo Bazán, Emilia: ñLa mujer periodistaò, La Correspondencia Alicantina, año n.e., núm. 

n.e., 22 de octubre de 1897, p.1. 

  
127

 Véase De Burgos, Carmen: ñEl feminismo en Espa¶aò, Mujer, año I, núm. 17, 26 de septiembre de 

1931, p.2. 

 
128

 Véase Bussy Genevois, Danièle: "La función de directora en los periódicos femeninos (1862-1936) o 

la sublime misión" en Devois, Jean Michel (coord.): Prensa, impresos, lectura en el mundo hispánico 

contemporáneo. Homenaje a Jean-François Botrel, Bordeaux, Université Michel de Montaigne 

Bordeaux, 2005, pp.193-206. 

 
129

 Véase Freire López, Ana María: La Revista de Galicia de Emilia Pardo Bazán (1880), La Coruña, 

Biblioteca Virtual de Cervantes, 2000. 

 

130 Véase Arbona Abascal, Guadalupe. ñA propósito de la mujer intelectual, de Concepción Gimeno de 

Flaquerò. Arbor, [en línea] vol. 190, núm. 767, mayo-junio 2014. [fecha de consulta: 9 de marzo 2015]. 

Disponible en < doi://dx.doi.org/10.3989/arbor.2014.767n3003>.  

 
131

 Véase Ramos Escandón, Carmen: "Género e identidad femenina y nacional en El Álbum de la Mujer 

de Concepción Gimeno de Flaquer", en Clark de Lara, Belem; Guerra, Elisa (coord.): La república de las 

letras. Asomos a la cultura escrita del México decimonónico, vol. II, México, Universidad Nacional 

Autónoma de México, 2005, pp. 195-208.  

 
132

 Véase Chozas Ruiz-Belloso, Diego. ñLa mujer según el Álbum Ibero-Americano (1890-1891) de 

Concepción Gimeno de Flaquerò. Espéculo. Revista de Estudios Literarios, [en línea], núm. 29, marzo-

junio de 2005. [fecha de consulta: 10 de abril de 2014]. Disponible en 

<http://www.ucm.es/info/especulo/numero29/albumib.html>.  

 
133

 Véase Núñez Rey, Concepción: Carmen de Burgos, Colombine en la Edad de Plata de la literatura 

española, Sevilla, Fundación José Manuel Lara, 2005, pp. 216-225. 
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frente, junto con su hermana Ana, de la revista La Dama (1907-1908), que más tarde se 

titula La Dama y la Vida Ilustrada
134

 (1908-1911).  

Tal y como había citado anteriormente, Sara Insúa junto a su labor primordial de 

escritora, cobra una especial relevancia y alcanza notoriedad en el ámbito de la prensa, 

ya que desempeña paralelamente su actividad periodística en las revistas y periódicos 

más comunes de la época desde antes de cumplir los veinte años, junto con las afamadas 

e ilustres escritoras previamente citadas. La escritora colabora en diversas publicaciones 

de muy diversa idiosincrasia, tales como las siguientes: Alrededor del Mundo, La 

Libertad, Estampa, Levante Agrario, El diario de Cuenca, La Tarde de Lorca, El Eco 

de Cartagena, Mujer etc., editando un gran número de artículos de gran variedad 

temática. Incluso cuando emigra a Venezuela, concretamente a Caracas, se relaciona 

con gente del mundo literario, y llega a publicar abundantes textos sobre temas diversos 

en el diario El Universal, finalizando tal tarea con una apasionante serie denominada 

Mujeres de la Historia
135
ò. Todo ello demuestra su singular talento literario que le 

permitió dejar huella en el mundo de la prensa. 

 

 

 

 

                                                 
134

 Véase Bados Ciria, Concepción: "Isabel Oyarzábal Smith, editora y redactora: La Dama y La Dama y 

la Vida Ilustrada (1907-1911)" en Bernard, Margherita; Rota, Ivana. (coord.): En prensa. Escritoras y 

periodistas en España (1900-1939), Bergamo, Bergamo University Press: Sestante, 2010, pp.15-43.  

 
135

 Datos obtenidos de primera fuente de la hija menor de Sara Insúa, María de la Consolación Castelló 

Insúa. 
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2.2.2  Artículos de Sara Insúa publicados en prensa  

 

A continuación, cito las publicaciones en las que aparecen los artículos periodísticos 

de la escritora: 

 

La Libertad136
 

  

Este diario surge el 13 de marzo de 1919, a raíz de una huelga de prensa en la que un 

nutrido grupo de empleados abandona la publicación El liberal para fundar un nuevo 

periódico de tendencia progresista. Su director Luis de Oteyza junto con sus principales 

redactores: Antonio Zozaya, Manuel Machado, Cristóbal de Castro y Víctor Gabilondo 

entre otros
137

, publican seis números idénticos en su cabecera al periódico del que 

proceden, hecho que provoca su cierre por orden judicial tras la demanda interpuesta 

por El liberal por ñcompetencia il²citaò, con qui®n mantiene una seria rivalidad por 

ganarse el crédito de los lectores. Reaparece nuevamente a partir del 21 de diciembre 

del mismo año.  

Tras La Primera Guerra Mundial, este rotativo nace para dirigirse a la pequeña 

burguesía y a las clases populares obreras, entre sus principales colaboradores se 

encuentran Eduardo Ortega y Gasset, Ángel Guerra, Indalecio Prieto y Marcelino 

Domingo.  

Adopta la misma estructura que El Liberal conteniendo secciones y columnas 

habituales, tales como ñLos poetas del d²aò, ñNuestros colaboradoresò, ñEl d²a pol²ticoò, 

ñPanorama de Madridò y ñBolsa de Madridò,  y aborda, en general, temas políticos, 

sociales, literarios, científicos, taurinos, teatrales, económicos, deportivos, musicales y 

de sucesos, así como creaciones poéticas a cargo de Antonio Machado. 

 

En Marzo de 1925 se hace cargo de la empresa el grupo financiero March, que 

también adquiere Informaciones, cuyo director hasta entonces Oteyza, será sustituido 

por Joaquín Aznar. Es considerado uno de los periódicos que no recibe favorablemente 

                                                 
136

 Véase Seoane; Saiz, Op.cit.; pp. 348-349. 

 
137

 Véase Esteban, José; Santonja, Gonzalo: Los Novelistas sociales españoles (1928-1936): antología, 

Anthropos Editorial, 1988, pp.317-318. 
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la dictadura de Primo de Rivera y en 1928, La Libertad se declara ya abiertamente 

republicano. En sus páginas siguen publicando tanto prestigiosos periodistas como 

políticos y escritores. En esta nómina se encuentran ente otros: Eduardo Ortega y 

Gasset, Teresa Escoriza (autora de la crónica femenina), Azorín, Ramón J. Sender, que 

publica sus famosos reportaje sobre ñCasas Viejasò, y como caricaturista, con la sección 

ñCoplas del d²aò, est§ Manuel Tovar. 

En mayo de 1934, el grupo March se desprende de la publicación y el seis de 

noviembre del mismo año, se constituye su nueva empresa editora: Prensa Republicana 

Independiente, S.A., como diario republicano de izquierdas, tras el triunfo del Frente 

Popular en 1936.  

En este rotativo, la escritora publica durante los años 1930 y 1931 tres artículos en el 

apartado de ñVida femeninaò, los cuales detallo a continuación: 

Nº Título del artículo Año 
Nº de 

publicación 

Fecha de 

publicación 
Página 

1 
ñUn Trabajo muy 

femeninoò 
XII  3351 

16 de diciembre de 

1930 
6 

2 ñLos niñosò XIII  3371 8 de enero de 1931 8 

3 
ñFémina y el 

maquillajeò 
XIII  3388 

28 de enero de 

1931 
4 

 
 

ñUn trabajo muy femenino
138
ò  

En este artículo, Sara Insúa recomienda a las mujeres elegir un oficio o una carrera 

que concuerden con su condición física, que no puede competir con la masculina. Al 

mismo tiempo les aconseja estudiar y practicar la avicultura debido a sus grandes 

ventajas. 

A lo largo del presente texto, se puede percibir el estilo tradicional de Sara Insúa 

mediante su rechazo a la igualdad entre hombres y mujeres, limitando la labor 

profesional femenina a tareas básicas y exclusivamente domésticas, tal y como el  

                                                 
138

 Véase Anexo II. 
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cuidado las aves, ocupación muy primaria teniendo en cuenta el momento histórico en 

el que está escrita la crónica, concretamente en el primer tercio del siglo XX.   

 

Gradualmente, lógicamente, la civilización va descubriendo horizontes para las 

actividades femeninas. Horizontes que son, que deben ser paralelos a los que se ofrecen a 

la actividad masculina.  

Porque la mujer , antes de elegir un oficio o una carrera, debe- después de tener en 

cuenta su organización fisiológica ï estudiar profundamente sus actividades y sobre todo,  

rechazar ese sentimiento de vanidad que la lleva ï erróneamente ï a constituirse en 

absurda rival del hombre. 

A la mujer española de hoy, madre de los españoles de mañana, conviene estudiar este 

asunto y concederle la importancia que merece. 

Un sabio médico inglés asegura que si desde que el ser humano empieza a alimentarse 

en sólidos, injiriese [sic] diariamente uno o dos huevos frescos, quedaría inmunizado 

contra la tuberculosis. 

Que mediten sobre todo esto las mujeres españolas, que estudien y practiquen la 

avicultura, que además de ser un recreo femenino, es una fuente imponderable. La mujer 

sólo tendrá una personalidad respetable si deja de pintarse las uñas y adopta, alegre, los 

encantadores deportes de la avicultura. (ñUn trabajo muy femeninoò, p.6) 

ñLos niños
139
ò 

En este artículo, la escritora resalta la dedicación de los padres hacia sus hijos en la 

época navideña, destacando la tolerancia que los progenitores otorgan a los deseos de 

los niños, mientras que el resto del año se les obliga a comportarse como adultos. 

Asimismo, aconseja proporcionar a los más pequeños, enseres y mobiliario adecuados a 

su tamaño en pro de crearles un ambiente cómodo y agradable que rime con sus 

necesidades, fortaleciendo, así, en ellos una base sólida que les sirva para su orientación 

en la vida. 

                                                 
139

 Véase Anexo II. 
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Llama poderosamente la atención la importancia que presta la autora al papel 

maternal, tanto que nos transmite en el texto que hasta la mujer estéril debe llegar a 

experimentar el sentimiento de maternidad, pensamiento que confirma la prioridad  que 

concede Sara Insúa a lo largo de la mayoría de su producción literaria a la labor esencial 

femenina, que se basa fundamentalmente en su rol de esposa y madre. 

Afortunadamente, aunque con lentitud, la mujer evoluciona hacia el verdadero norte 

de su deber, y en un día, no lejano, cuando todas, hasta las estériles, alcancen todo el 

sentido de la palabra «Maternidad», los niños no verán extinguirse su alegría con la 

¼ltima velita del §rbol de Navidad. (ñLos ni¶osò, p.8) 

ñFémina y el maquillajeò 

En este artículo Sara Insúa pone de manifiesto la importancia de la feminidad, e 

invita a sus lectoras al uso moderado del maquillaje para resaltar los rasgos naturales 

embelleciéndolos sin exageración, ya que en caso contrario, la pintura deforma la 

fisonomía causando una impresión errónea  y atenúa la belleza.  

La escritora hace referencia al maquillaje como un producto de frivolidad, que mal 

empleado puede acarrearnos fatales consecuencias. Tal declaración afirma el 

pensamiento tradicional de Sara Insúa, que considera todo acto moderno como una 

futilidad, rasgo que critica asiduamente a lo largo de su obra narrativa. 

Del cuidado y de la sinceridad para consigo misma que la mujer ponga al maquillarse 

depende su ®xito o su fracaso. Porque el ñmaquillageò, aunque es un producto de la 

frivolidad, tiene trascendencias insospechadas. La desvirtualización de nuestra fisonomía 

por el uso equivocado de las pinturas puede acarrear sencillamente nuestra desgracia. Un 

matiz de color mal graduado puede ser la causa de la amargura de nuestra existencia. 

Porque si empezamos por engañarnos a nosotras mismas, ¿qué podemos esperar de la 

realidad sino el desenga¶o?   (ñF®mina y el maquillajeò, p. 4) 
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Alrededor del Mundo140
 

Esta revista nace el 9 de junio de 1899, bajo la dirección del periodista Manuel 

Alhama Montes, cuyo pseud·nimo ñWanderer
141
ò est§ usado como nombre de la 

sección en la que trabaja en El Imparcial y que estaba dedicada a divulgar "rarezas 

científicas y lugares extraños". 

 Según Rafael Yanes Mesa
142

, es un semanario de tirada semanal y se publica desde 

1899 hasta 1930. Contiene veinticuatro páginas. Se edita en Madrid, con su redacción y 

administración en la Calle Montera, número 12 y con sucursal en Barcelona, en el Salón 

del Diario Mercantil. El precio de cada ejemplar es de veinte céntimos, y la suscripción 

trimestral cuesta 2,50 pesetas en toda España, Portugal, Gibraltar y Tánger, y 4 francos 

en los demás países extranjeros.  

Alrededor del Mundo alcanza una gran popularidad debido a su carácter costumbrista  

tratando temas de contenido variado y mucha información general, pero se ocupa 

también de asuntos artísticos, curiosidades, así como la realización de reportajes 

interesantes, llamativos o sensacionalistas, abreviados y con titulares muy descriptivos 

sobre lugares extraños, pueblos, tradiciones, expediciones, aventuras, etc. También se 

hacen eco, con carácter divulgativo, de las novedades científico-técnicas de la época 

aunque este apartado está criticado por algunos contemporáneos. Asimismo, incluye en 

sus páginas algunos textos no específicamente periodísticos denominados géneros 

anexos. Entre las secciones más seguidas están las páginas de "Recetas y Recreos", y 

"Averiguador Universal", que pone en contacto entre sí a los lectores que se preguntan y 

responden.  

La mayoría de los textos van sin firma, o si la llevan no son de relumbrón. Tras el 

anteriormente citado "Averiguador" vienen los Pasatiempos, página en la que se 

incluyen los Anuncios Telegráficos, cobrados a dos pesetas las quince primeras palabras 

                                                 
140

 Véase Seoane; Saiz, Op.cit., p. 176. 

 
141 

Véase Alrededor del mundo, [http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0001801836], 

[Consulta: 10-7-2014]. 
  
142

 Véase Yanes Mesa, Rafael: Géneros anexos en Alrededor del Mundo (1899). Un estudio del 

periodismo del siglo XIX, Madrid, Editorial Academia Española, 2012. 
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y quince céntimos cada una más. La última página es de publicidad agrupada como de 

costumbre y con anunciantes fijos que apenas dejan espacio para incluir alguno nuevo.  

A lo largo de los años de existencia de la publicación, se van  incorporando mejoras 

tanto en el diseño gráfico como en su tipografía, y aparte de las tradicionales 

ilustraciones, comienza a incluir también fotografías. 

La colaboración de Sara Insúa en esta publicación se data entre los años 1926 y 

1928, con un total de veintisiete artículos. La temática de todos sus textos que aparecen 

en este rotativo, son de interés exclusivamente femenino, tales como: moda, recetas, 

consejos hogareños, cuidado personal, decoración, etc.  

Conviene mencionar que descubrí la participación de Sara Insúa en Alrededor del 

Mundo casualmente. Al hojear el número 1971 del periódico La Voz, con fecha 11 de 

febrero de 1927, me llamó la atención un anuncio publicitario dedicado a la 

colaboración de la escritora en esta revista, titulado ñDecorado de dormitorios
143
ò, que a 

continuación, cito textualmente: 

Al poner una casa, lo que mayor cuidado e interés ha de inspirarnos es la organización 

de los dormitorios. La habitación en que se permanece la mayor parte del día, en la que se 

toma el descanse reparador, físico y moral, en la que tal vez una enfermedad puede 

tenernos recluidos durante equis tiempo, debe responder a la doble necesidad de 

ñcomfortò y de la higiene sin dejar de ser atractiva. Sara Ins¼a estudia en ñAlrededor del 

Mundoò de esta semana el decorado  de los dormitorios modernos.  

También en el mismo diario en los números con fecha 11 de marzo de 1927 y 7 de 

mayo de 1927, se encuentran otras reseñas que señalan otros dos artículos de Sara Insúa, 

bajo los t²tulos de ñZapatos
144
ò y ñLa presentaci·n de la mesa

145
ò, en las que se detallan 

respectivamente lo siguiente: 

                                                 
143

 V®ase ñDecorado de dormitoriosò,  La Voz, año VIII, núm. 1971, 11 de febrero de 1927, p8. 

 
144

 V®ase  ñZapatosò,  La Voz,  año VIII, núm. 1995, 11 de marzo de 1927, p. 8. 

 
145

 V®ase ñLa presentaci·n de la mesaò,  La Voz, año VIII, núm. 2044, 7 de mayo de 1927, p.4. 
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La moda, cada vez más arraigada de la falda corta, ha traído como consecuencia la 

importancia esencial del calzado respecto a la ñtoiletteò femenina. El calzado es el remate 

del atavío y de él depende el buen efecto de éste. Sara Insúa estudia en ñAlrededor del 

Mundo¨  de esta semana la importancia del zapato femenino.  

ð¤ð 

Uno de los mayores atractivos que puede ofrecer la mesa, es su presentación. No basta 

que la mesa esté bien provista en cuanto a abundancia y calidad de manjares, sino 

además, bien presentada. Y sobre todo, cuando tenemos invitados a comer, no sólo ha de 

preocuparnos lo que les vamos a dar, sino tambi®n ñd·ndeò se lo vamos a dar. Sara Ins¼a 

trata tema tan sugestivo en ñalrededor del mundoò en esta semana.  

Posteriormente, al indagar en otras publicaciones, hallé en el diario El Sol otra reseña 

publicitaria, acerca de la colaboración de la autora en Alrededor del Mundo, 

concretamente en el número 2960 correspondiente al 29 de enero de 1927, bajo el título 

ñàPueden las manos que trabajan estar bellas?
 146
ò, que a continuación transcribo 

textualmente:  

¿Pueden las manos que trabajan estar bellas? 

Uno de los principales encantos de la mujer está en la belleza de las manos. No ha 

habido un solo poeta que no haya cantado a unas manos femeninas. Más ¿Cómo han de 

ser unas manos para considerarlas bellas? ¿Es preciso que sean de un dibujo perfecto a la 

vista? ¿Qué parezcan la obra de un escultor? Nada de eso. La belleza propiamente dicha, 

de las manos, deben de ser secundaria; m§s que bellas deben ser ñagradablesò. Sara Ins¼a 

hace un estudio en ñAlrededor del mundoò de esta semana de cómo puede conseguirse la 

belleza de las manos.  

A continuación, detallo según el orden cronológico, los artículos de Sara Insúa que 

aparecen publicados en Alrededor del Mundo: 

                                                                                                                                               
 
146

 V®ase ñàPueden las manos que trabajan estar bellas?ò,  El Sol, año XI, núm. 2960, 29 de enero de 

1927, p. 6. 
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Nº Título del artículo Año 
Nº de 

publicación 
Fecha de publicación Página 

1 ñF®mina y el cabelloò XXVIII  1435 18 de diciembre de 1926 689-698 

2 ñUna cena de Navidadò XXVIII  1436 25 de diciembre de 1926 718-726 

3 ñEl t® de las cincoò XXIX  1438 8 de enero de 1927 44 

4 
ñLas bolsas que ahora se 

usanò 
XXIX  1439 15 de enero de 1927 74-75 

5 
ñàPueden las manos que 

trabajan estar bellas?ò 
XXIX  1440 22 de enero de 1927 129-138 

6 
ñDecorado de 

dormitoriosò 
XXIX  1443 12 de febrero de 1927 188-196 

7 ñPantallasò XXIX  1446 5 de marzo de 1927 278-279 

8. ñZapatosò XXIX  1447 12 de marzo de 1927 300-308 

9. 
ñUn almuerzo en medio 

horaò 
XXIX  1449 26 de marzo de 1927 359 

10. 
ñLos figurines y sus 

interpretacionesò 
XXIX  1451 9 de abril de 1927 413 

11. ñEl encanto del ñHomeò XXIX  1453 23 de abril de 1927 469 

12. 
ñàQu® dulce hace usted 

para sus nenes?ò 
XXIX  1454 30 de abril de 1927 496 

13. ñDel maquillajeò XXIX  1458 28 de mayo de 1927 610 

14. 
ñAlgo de los trajes tarde 

y nocheò 
XXIX  1460 11 de junio de 1927 666 
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15. 
ñLa elegante sencillez del 

sombrero modernoò 
XXIX  1461 18 de junio de 1927 694-695 

16. 
ñLas excelencias de la 

trufaò 
XXIX  1463 2 de julio de 1927 22-28 

17. ñPensando en el veranoò XXIX  1464 9 de julio de 1927 50-51 

18. 
ñDecorado de 

ventanalesò 
XXIX  1467 30 de julio de 1927 131-132 

19. 
ñPreparamos la merienda 

en casaò 
XXIX  1468 6 de agosto de 1927 162-167 

20. 
ñLos atractivos del 

campoò 
XXIX  1469 13 de agosto de 1927 190-191 

21. ñUn problema resueltoò XXIX  1471 27 de agosto de 1927 22 

22. ñEl hogar amableò XXIX  1475 24 de septiembre de 1927 19 

23. 
ñEl hogar y las 

industriasò 
XXIX  1480 29 de octubre de 1927 26 

24. 
ñàQu® puede ser 

elegante?ò 
XXIX  1485 3 de diciembre de 1927 25 

25. 
ñLa belleza de los 

mantelesò 
XXIX  1487 17 de diciembre de 1927 697 

26. 
ñHay que saber cuidar a 

los ni¶osò 
XXIX  1489 31 de diciembre de 1927 751 

27. 
ñFormas de econom²a 

dom®sticaò 
XXX  1498 3 de marzo de 1928 22 



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

70 

 

ñF®mina y el cabelloò  

 

Este artículo es el primero que Sara Insúa dedica a Alrededor del Mundo, 

destacándose de las demás escritoras jóvenes por su distinguida personalidad, mediante 

la cual, conquista la admiración del público lector. 

Entre sus líneas, la escritora revela la importancia del cabello en la mujer, que 

considera incluso más prioritario que la belleza del rostro, ya que esté puede causar que 

una dama se vea fea o guapa, y al mismo tiempo, hace hincapié sobre la feminidad y la 

atracción que puede reflejar el pelo sobre la apariencia externa de las mujeres.  

Respecto a su opinión, ella no se decanta ni a favor ni en contra del pelo corto, pero 

al mismo tiempo aconseja a cada una que busque la forma de verse más favorecida, 

aconsejando el tipo de peinado que convenga a su fisonomía. Asimismo resalta la 

importancia de la higiene capilar, indicando que la belleza del cabello depende sólo de 

la mujer. 

 

ñUna cena de navidadò  

 

Sara Insúa empieza el artículo con una importantísima frase que señala su inclinación 

hacia lo antiguo, concretamente al declarar que ñel modernismo es una poderosa 

corriente que arrolla y destruye costumbres y viejas tradicionesò. Posteriormente, la 

escritora procede a destacar la importancia de conservar los viejos hábitos sobre todo en 

la época navideña del año, como reunir a la familia en torno a la mesa en la cena de 

Nochebuena.  

También señala los platos típicos de esa fiesta, e incluso se atreve a sugerir las 

recetas más representativas de la fecha, acompañadas por las instrucciones para su 

elaboración, tales como la sopa de almendras, el besugo y el pavo relleno. 
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ñEl t® de las cincoò 

 

En este artículo, Sara Insúa hace una introducción sobre el origen del té, indicando al 

lector que proviene de China, además de proporcionarle el dato del primer país europeo 

que empieza a consumirlo. Asimismo lo considera una forma elegante y glamorosa de 

complacer a los invitados.  

 

También aborda las ventajas de la infusión para el metabolismo, ya que elimina 

grasas, conforta y regulariza el estómago. Asimismo ofrece al público lector, consejos 

sobre el protocolo, las normas y distintas formas de servirlo correctamente, además de 

proporcionar los alimentos que deben acompañarlo, tales como las tostadas de jamón o 

foie-gras, diferentes clases de bizcochos y dulces secos. Finalmente deja una receta para 

preparar el té correctamente, recomendando añadir unas láminas de limón para darlo 

mejor gusto. 

 ñLos bolsos que ahora se usanò 

En este artículo, Sara Insúa demuestra su habilidad y conocimiento en el campo de la 

moda y explica el origen del bolso, que se remonta a la época griega, indicando que la 

mujer española es la primera en adaptarse a su uso a finales del siglo XVIII. También 

expone el  proceso de transformación del tamaño del mismo con respecto a la tendencia, 

y  la comodidad y necesidad práctica de la época. 

Asimismo trata los bolsos más apropiados  para acompañar a cada vestido, señalando 

que para un vestido sastre, nada más adecuado que una cartera de cocodrilo o de charol, 

mientras que con un abrigo de piel, los bolsos de boquilla de concha o de ámbar son 

muy a propósito y  para el vestido de teatro, el bolso pequeño. Finalmente, Sara Insúa  

proporciona a los lectores un método por el cual pueden confeccionar ellos mismos los 

bolsos de tela para su uso diario. 
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ñ¿Pueden las manos que trabajan estar bellas?ò 

Sara Insúa siempre fiel a la belleza femenina, recomienda en este artículo sobre el 

cuidado de las manos, indicando que aunque sean las de una mujer trabajadora, siempre 

pueden estar tersas y bellas ofreciéndoles un poco de atención. También advierte de las 

precauciones a seguir a la hora de fregar la vajilla o frotar metales para evitar 

estropearlas, y al mismo tiempo aporta al público femenino los consejos para conseguir 

unas manos bonitas, basadas en lavarlas con agua tibia y jabón, para después frotarlas 

con jugo de limón o leche, dejándolas secar al aire libre.  

Asimismo, la escritora considera muy importante el cuidado de las uñas, aconsejando 

tenerlas un poco largas, así como reducir la cutícula usando un líquido especial, y no  

cortarla nunca con tijera sino con un alicate indicado para tal uso. 

ñDecorados de dormitoriosò  

Todos los artículos escritos por Sara Insúa en Alrededor del Mundo, van dirigidos a 

la mujer, haciéndola partícipe de la moda en todos sus aspectos. En este caso, trata el 

tema de la decoración del dormitorio, advirtiendo que éste debe ser una pieza bien 

ventilada y luminosa. También aconseja sobre la forma en que debe estar amueblada la 

estancia para hacer de ella un lugar agradable, así como recomienda el color de las 

paredes y las clases de telas más apropiadas, tanto para tapicerías, como ropa de cama o 

cortinas.  

ñPantallasò 

 

Siguiendo el hilo del artículo anterior, en el que ya había mencionado el interés de 

Sara Insúa por la decoración de interiores, vuelve a tratar el tema en estas líneas 

poniendo de manifiesto la importancia de las pantallas sobre las l§mparas de ñmesaò, 

haciendo hincapié en la calidez de su luz y en la importancia de saber combinar 

correctamente la pantalla con el pie de lámpara, ya que no se debe emplear el mismo 

material para un pie de porcelana, que para otro de plata o cualquier metal. 
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Asimismo, concede una gran importancia al círculo de luz que este tipo de lámparas 

desprende, considerándolo como un medio armónico que invita a la reunión de la 

familia alrededor del mismo, un rasgo característico que identifica el estilo tradicional 

de la escritora y que aparece muy asiduamente en su producción narrativa.  

ñZapatosò 

En este artículo, la escritora demuestra una vez más que es toda una experta en el 

campo de la moda. En este caso, aborda la tendencia del calzado, enseñando a sus 

lectoras el modelo ideal de zapato para combinarlo según el vestido. También hace 

referencia al modo en que están confeccionados y al tipo de elementos empleados, 

advirtiendo al mismo tiempo de los materiales que ya están pasados de moda, tales 

como las pieles de cocodrilo y lagarto. 

 

ñUn almuerzo en media horaò 

 

A lo largo de este artículo se observa el lado tradicional y hogareño de Sara Insúa, 

que en muchas ocasiones aparece reflejado en su producción narrativa, carácter 

convencional que en tantas oportunidades procura inculcar, directa o indirectamente en 

sus lectoras. En este texto, la escritora orienta al ama de casa para preparar un menú 

improvisado en media hora, con el que puede agasajar a sus repentinos invitados, 

saliendo así exitosa de una delicada situación.   

 ñLos figurines y sus interpretacionesò 

En las líneas de este artículo, Sara Insúa desgrana poco a poco el significado de la 

elegancia, y trata de explicar a sus lectoras lo más sencillamente posible, tal concepto, 

haciéndolas comprender que no siempre lo costoso o novedoso es lo más elegante. Al 

mismo tiempo aconseja a sus lectoras no dejarse llevar por la moda, advirtiéndolas del 

error frecuente que suelen cometer a la hora de empeñarse en vestir tal y cómo se 

muestran los figurines en las revistas, sin estudiar antes su fisonomía y así pueden evitar 

la adquisición de prendas que no sientan bien. 
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ñEl encanto del ñHomeò 

En esta ocasión, la escritora incide en la decoración interior como un motivo 

agradable para encontrarse a gusto en casa. Vuelve a escribir sobre este tema que tanto 

la apasiona, poniendo de manifiesto nuevamente su tradicional modo de concebir la idea 

de hogar cálido, y recomienda a la vez, el estilo de muebles necesarios para hacerlo 

confortable y acogedor. 

Sara Insúa otorga vital importancia a la elección de cortinas y tapizados, revelando 

que estos elementos decorativos contribuyen a embellecer o deslucir una estancia. 

Asimismo refleja a sus lectores la trascendencia de conseguir un hogar bello y 

entrañable donde se puede estar gustosamente sin extrañar los atractivos exteriores. 

ñ¿Qué dulces hace usted para sus nenes?ò 

En este artículo la escritora Sara Insúa trata la importancia de los dulces para los más 

pequeños, ya que no existe ni un solo niño que no se conmueva ante el escaparate de 

una pastelería y que a través de un plato de dulces no se sienta transportado al paraíso. 

Por ello, se les debe ofrecer como premio cuando se portan bien o en fechas señaladas, 

con el fin de saborear su gusto entrañable. 

 

También alude a EEUU donde se concede al niño toda la importancia material y 

moral para este asunto. Habitualmente se le da poco dulce, reservándolo para estas 

fechas señaladas, con el fin de que no sea solamente un placer material sino espiritual. 

Al mismo tiempo señala la costumbre cuyo origen nace en Norteamérica acerca del 

festejo del cumpleaños de los niños mediante un pastel o tarta sobre los que se clavan 

tantas velas como años cumpla los festejados. Finalmente aporta una receta para la 

confección de un pastel casero inofensivo para el estómago de los más pequeños. 
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ñDel maquillajeò  

Sara Insúa trata de presentar a sus lectoras el origen del maquillaje que se remonta a 

la época de las antiguas civilizaciones de Grecia, Roma o Egipto. Asimismo señala que 

en la Edad Media, los países latinos y sajones condenan este arte por considerarlo 

pecaminoso y pagano y por ello llega a ser completamente desconocido para la mujer de 

aquel momento hasta su introducción en el continente europeo a principios del siglo 

XVIII, limitándose su alcance a las princesas y cortesanas. Posteriormente, esta 

costumbre se generaliza a todas las mujeres.  

 También señala las ventajas y desventajas del maquillaje, y a la vez aconseja a cada 

mujer a aprender el arte de la pintura para favorecer y embellecer las facciones del 

rostro, ya que el uso inadecuado del mismo conlleva a un resultado contradictorio e 

insatisfactorio. 

Finalmente, recomienda el maquillaje ligero, discreto y natural para que cada mujer 

no deje de ser ella misma y no aparente ser como una muñeca de porcelana al utilizar 

excesivos colorantes que no concuerdan con su tipo de cutis o color de la tez. 

Asimismo, afirma que el único maquillaje que resulta inofensivo, se fundamenta en 

lavarse bien la cara con agua tibia para la piel seca, caliente para la grasa y jabón bueno. 

En los ojos un poco de sombra para darlos un toque vivo y expresivo. En los labios, un 

poco de cacao, y en la mejillas el menor colorete posible.  

 ñAlgo sobre los trajes de tarde y de nocheò 

De nuevo, Sara Insúa pone al descubierto sus conocimientos sobre la moda 

femenina, ya que en este artículo hace referencia a la vestimenta adecuada para cada 

estación del año, así como el modelo apropiado para lucir en cada ocasión. También 

señala la importancia de la calidad de las telas con las que se confecciona la ropa, 

aportando unas pautas a seguir para elegir tanto el traje adecuado como el tejido ideal 

para su fabricación. 
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Asimismo, en el mismo texto subraya la importancia del peinado con respecto a la 

moda, lamentando que cada vez se lleve la melena más corta, ya que la escritora 

considera que una melena larga aporta feminidad, mientras que un cabello corto, ofrece 

un mayor aspecto varonil, opinión que se deja ver en más de una ocasión en su 

producción cuentista. Finalmente, aporta algunos trucos para conservar las ondulaciones 

del pelo en perfecto estado. 

ñLa elegante sencillez del sombrero modernoò 

En esta oportunidad, Sara Insúa hace un alarde de conocimiento sobre las 

peculiaridades del sombrero moderno, y lo compara con el de las mujeres de épocas 

pasadas, alabando las ventajas del actual. También, trata las diferencias entre ambos, y 

al mismo tiempo, detalla los diferentes modelos y explica el material del que están 

hechos, elogiando la eficacia del fieltro para este complemento, ya que resulta ser un 

tipo de tela muy manejable y ligera, de la que están hechos la mayoría de sombreros 

modernos. Finalmente, la escritora Sara Insúa deja entrever su entusiasmo por los 

sombreros, sobre todo los confeccionados con fieltro. 

ñLas excelencias de la trufaò  

En este artículo, como en otros muchos, Sara Insúa demuestra su conocimiento en el 

arte culinario, tratando en esta ocasión las excelencias de la trufa. Asimismo indica sus 

diferentes clases, y las zonas donde se pueden encontrar. Indudablemente este producto, 

por su alto precio, es un manjar reservado a unos pocos.  

La escritora aporta algunas sugerencias para su utilización, y proporciona a las 

lectoras dos recetas, una de ellas es el pavo trufado y la otra es una salsa llamada a la 

ñPerigordò, debido a la abundancia de trufas que se encuentran en la zona francesa de 

este mismo nombre.  
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ñPensando en el veranoò 

En este artículo, la escritora trata la moda veraniega, presentando un amplio abanico 

de modelos para cada ocasión, así como aconseja a sus lectoras acerca de los enseres 

necesarios que deben incluir en su equipaje a la hora de irse de vacaciones, 

recomendándolas llevar vestidos ligeros y poco recargados durante el día, aunque en 

caso de acudir a un casino o lugar de espectáculo, también es imprescindible optar por 

algún traje elegante. En cuanto a los complementos, considera imprescindible la 

sombrilla y el abanico. Por último, aporta consejos acerca del cuidado del calzado de 

charol, así como recomendaciones sobre la manera de librarse de los incómodos 

insectos propios de la estación.  

ñDecorado de ventanalesò 

En este texto, la escritora Sara Insúa demuestra una vez más su habilidad en el 

campo de la decoración, señalando las diferentes formas de colocar cortinas ante 

balcones y ventanas, así como el tipo de telas y colores adecuados para cada estancia. 

También critica la falta del cultivo de plantas que embellecen las terrazas, debido a la 

escasez de tiempo de la mujer actual, que se dedica a ejercer otras actividades, 

denunciando así nuevamente el ritmo de vida moderna. 

ñPreparemos la merienda en casaò  

En este artículo, Sara Insúa hace hincapié sobre la importancia de efectuar 

actividades y mantener los hábitos tradicionales dentro del hogar para no perder el calor 

familiar ante los llamativos atractivos de la vida. La escritora invita a sus lectoras a 

preparar la merienda en casa, ofreciendo consejos e instrucciones para economizar en su 

elaboración dentro del hogar sin disponer de un presupuesto elevado para ello, en vez de 

ir a tomarla fuera ocasionado un sobre coste innecesario. Finalmente, ofrece a sus 

lectoras recetas económicas para la preparación adecuada de la merienda, tanto en 

verano como en invierno, dejándoles fórmulas para  la realización de una crema helada 

de albaricoque, de cacao a la francesa, y el bizcocho como un acompañamiento ideal 

tanto para este dulce como para el té. 
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ñLos atractivos del campoò 

Sara Insúa en esta ocasión expone los beneficios de salir al campo, considerándolo 

un lugar ideal para disfrutar del aire puro y de la tranquilidad, ya que en las ciudades se 

vive rodeado de comodidades pero también de tráfico y ruido.  

A lo largo del artículo, va desgranando las ventajas tanto de frecuentar el campo 

como de ir al mar, aconsejando a sus lectoras también sobre el tipo de prendas que 

deben llevar en cada uno de éstos sitios, y al mismo tiempo las invita a apreciar el 

paisaje bucólico del campo, con sus valles y montañas,  así como a gozar de la vista de 

una hermosa playa disfrutando del vaivén del oleaje.  

En este texto, la escritora tampoco pierde la ocasión de criticar la forma de vida de la 

mujer moderna, animándola a tener una existencia un poco más espiritual y menos 

material. 

ñUn problema resueltoò 

Nuevamente Sara Insúa, debido a sus conocimientos en el campo de la moda, se 

permite aconsejar a sus lectoras acerca de los diferentes métodos de ahorro a la hora de 

vestir, e indica asimismo, las clases de telas más económicas para confeccionar 

diferentes tipos de vestidos para según qué ocasión, permitiendo así economizar en 

vestuario con el fin de aprovechar el dinero en disfrutar de unas vacaciones fuera de la 

ciudad. 

ñEl hogar amable
147
ò 

Dado el carácter tradicional de la escritora, no es de extrañar que en este artículo se 

dirija a sus lectoras con la finalidad de ayudarlas a embellecer su hogar con los medios 

económicos más ajustados posibles, y asesorarlas acerca de los muebles que se deben 

colocar en cada estancia, así como de las telas más adecuadas para hacerlo acogedor. 

También recomienda tenerlo perfectamente limpio y ordenado para que los esposos 

deseen pasar más tiempo en él, y no en bares y cafetines, recalcando así de una forma 

indirecta el valor del hogar. 

                                                 
147

 Véase Anexo II. 
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ñEl hogar y las industriasò 

En este artículo, Sara Insúa, muestra su discrepancia con la opinión de algunos 

sociólogos que afirman que la mujer puede dedicarse a los trabajos de la calle, ya que 

con tantos adelantos proporcionados por la industria para el hogar, ya no tiene que 

perder tiempo en realizar las tareas cotidianas y de este modo y para no aburrirse, sale 

presurosa a buscar un trabajo fuera de casa que le permita ocupar su tiempo libre. Pues 

bien, la escritora a través de este texto, orienta a sus lectoras para hacer en casa algunos 

trabajos que normalmente se encargan a profesionales, ahorrando así dinero al 

efectuarlos ellas mismas, tales como el teñido de prendas de vestir o el lijado y limpieza 

de los suelos de madera, aportando para ello las fórmulas apropiadas de llevarlos a cabo.  

De nuevo, en este texto se puede comprobar que la escritora muestra sus ideas 

conservadoras y reacias a la incorporación de la mujer en el campo profesional 

anteponiéndolo a sus tareas hogareñas. 

ñ¿Qué puede ser elegante?ò 

En estas líneas Sara Insúa vuelve a demostrar su gran experiencia en el campo de la 

moda femenina, y en esta ocasión trata de inculcar a sus lectoras el sentido de la 

elegancia, haciéndolas partícipes de los trucos y secretos para lucir una figura elegante. 

Asimismo aconseja no adornarse en exceso, ni seguir todos los dictados de los modistos 

si sus diseños no nos favorecen, concluyendo el artículo con una invitación a la 

sencillez, en pro de no resultar extravagante. 

 

ñLa belleza de los mantelesò 

En este artículo, la escritora sigue su línea tradicional, orientando a las mujeres en la 

confección de mantelerías que embellezcan la mesa, y a la vez proporciona también 

ideas acerca de los métodos apropiados para distribuir sobre los manteles las piezas de 

porcelana adecuadas a cada uno de ellos. De nuevo, insiste en la importancia de hacer 

del hogar un lugar cálido y acogedor, del que los maridos no deseen salir, transmitiendo 

así a las lectoras el concepto hogareño, envuelto en un matiz de intencionalidad 

pedagógica y exclusivamente femenina. 
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ñHay que saber cuidar a los ni¶osò 

A través de este artículo, la escritora lamenta la falta de preparación de las jóvenes 

actuales en el campo de la puericultura, ya que se dedican a prepararse en el ámbito de 

las ciencias despreocupándose de enriquecer su información acerca de la atención 

infantil, tan importante para una madre primeriza. También sugiere métodos para el 

cuidado y educación de los hijos, aportando instrucciones acerca del entorno que debe 

rodear al bebé. Cabe destaca que  Sara Insúa en las líneas de este texto efectúa una 

denuncia social acerca de la prioridad que otorgan las mujeres al aprendizaje en el 

campo científico, marginando su instrucción acerca del interés a los más pequeños, 

crítica que justifica su pensamiento conservador y tradicional. 

ñFormas de economía domésticaò   

Según la escritora, una esposa inexperta se encuentra con numerosas dificultades a la 

hora de administrar su casa, la más importante de ellas, es la económica. Sara Insúa 

aporta una serie de ideas para economizar, recomendando al ama de casa hacer algunos 

trabajos ella misma en vez de encargarlos a especialistas, tales como el cuidado de trajes 

o abrigos de piel, así como de vestidos de seda o plisados, acompañados por las pautas a 

seguir para ponerlas en práctica. 

Se puede apreciar en este artículo el enfoque tradicional de la escritora, mediante su 

opinión acerca de la enseñanza que cada madre debe inculcar en sus hijas en pro de 

saber dirigir un hogar una vez casadas.   
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Estampa
148

 

En 1928, Sara Insúa colabora en Estampa con dos únicos artículos, bajo los títulos 

ñEl amor en Hollywoodò y ñLos descendientes de Maese Pedro o los titiriteros de la 

sierraò. Cabe señalar que en este apartado no procedo a realizar una introducción de la 

revista, ya que la elaboraré en el capítulo V en el que abordo los cuentos de la escritora 

publicados en la prensa. A continuación, menciono sus datos completos:  

 

 

ñEl amor en Hollywoodò 

En este artículo, Sara Insúa trata el mundo cinematográfico, discutiendo el tema del 

matrimonio de los actores y las actrices de Hollywood que se casan por poco tiempo y 

enseguida se divorcian, y define el enlace entre ambos como ñuniones temporales con 

un visto bueno nada m§sò. Asimismo, la escritora efectúa una comparación entre las 

actrices y el resto de las mujeres a la hora de pedir el divorcio, alegando la falta de 

paciencia de las famosas en tolerar las pequeñas manías de los maridos, motivo por el 

cual no logran la dicha conyugal y la estabilidad familiar y se separan. 

Finalmente, la periodista les clasifica como ñmariposasò que disfrutan en busca de la 

luz que acaba por quemarlas, ya que se dejan seducir por el resplandor de los focos y la 

fama sin ser capaces de sostener la dicha junto a la llama de un hogar.  

 

                                                 
148

 Cabe destacar que en este apartado no procederé a realizar una introducción de la revista Estampa, ya 

que la eleboraré más adelante en el capítulo V.  

Nº Título del artículo Año 
Nº 

publicación 

Fecha de 

publicación 
Página 

1 ñEl amor en Hollywoodò I 6 
7 de febrero de 

1928 
13 

2 
ñLos descendientes de Mese Pedro o 

los titiriteros de la sierraò 
I 37 

11 de septiembre de 

1928 
14-15 
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ñLos descendientes de maese Pedro o los titiriteros de la sierraò 

En este artículo, Sara Insúa habla de la compañía de los descendientes de Maese 

Pedro, humildes artistas que van de pueblo en pueblo para divertir al público con 

funciones compuestas de números circenses y espectáculo de payasos. 

La periodista elogia la labor artística de aquellas estrellas que logran mantener la 

tradición española  a cambio de poco dinero. También señala la vida dura de aquellos 

artistas que se conforman alegremente con lo poco que ganan, gracias al sentimiento de 

superioridad intelectual del que gozan sobre los demás seres de su condición social, 

sintiendo igual satisfacción  que la del actor o cantante de fama que recibe los aplausos 

de un público selecto.  

Finalmente, es importante mencionar que el título del texto periodístico hace 

referencia a uno de los personajes del Quijote, Maese Pedro que actuó como hilo de 

unión entre la primera y segunda parte de la obra, desempeñando en la última la función 

de titiritero. 

El diario de Cuenca  

Según Alberto González García
149

, este periódico nace en 1914 y se mantiene hasta 

el año 1931. Su primera tirada es semanal, pero entre 1918 y 1921 intenta cumplir una 

primera etapa como diario. Después mantiene una publicación bisemanal y vuelve a ser 

diaria en 1926, hasta su total desaparición en 1931. La periodicidad diaria y bisemanal 

va acompañada de un contenido básicamente informativo
150

 . 

Defiende a lo largo de su existencia un liberalismo moderado. Desde 1914, está bajo 

la dirección de los hermanos Ildefonso, Julián y Joaquín Velasco de Toledo. Los tres 

hermanos se muestran partidarios del sistema turnista durante la Restauración y con la 

llegada de la dictadura, apoyan abiertamente este nuevo régimen, hasta que en 1926 

pasa  a  estar  controlado  por  los  hermanos  José  y  Lorenzo  Fernández  Navarro  que  

                                                 
149

 Véase González García, Alberto: ñEl discurso higi®nico de la prensa conquense de comienzos del siglo 

XXò, Estudios Humanísticos. Historia, núm. 12, 2013, pp.237-258. 

 
150

 Véase López Villaverde, Ángel Luis; Sánchez, Isidro: Historia y evolución de la prensa conquense 

(1811-1939), Cuenca, Ediciones de la Universidad Castilla La Mancha, 1988, pp.53-80. 
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representan el periodismo profesional. Durante aquel momento los directores y 

redactores son representantes de las clases medias, que no se dedican exclusivamente al 

periodismo, y para sobrevivir tienen que llevar a cabo todo tipo de funciones en el 

periódico, tales y como: escribir frecuentes colaboraciones en prensa local y provincial 

y ocupar la corresponsalía de distintas publicaciones de difusión nacional.   

A pesar de que la mayoría de los periódicos conquenses no tiene una base económica 

sólida, entre las empresas periodísticas de vida más dilatada se encuentra, entre otros, 

este diario. 

La colaboración de Sara Insúa en este periódico se limita a un sólo artículo, 

publicado durante el a¶o 1926, bajo el t²tulo ñMiseria y dolorò.  

 
 

Nº 
Título del 

artículo 
Año 

Nº 

publicación 

Fecha de 

publicación 
Pág. 

1 
ñMiseria y 

dolorò 
XIV  1403 7 de mayo 1926 1 

 

 

ñMiseria y dolorò 

 

En las líneas de este artículo, la periodista trata el tema de la distribución de la 

riqueza, alegando la existencia de los ricos, debido a que los pobres no quieren trabajar 

y por lo tanto carecen de ingresos, aumentando así el desnivel económico entre ellos, ya 

que en caso contrario, los acaudalados desaparecen a causa del mayor reparto de la 

fortuna entre todos. 

Asimismo, Sara Insúa invita a todos los habitantes de la tierra a trabajar, 

proclamando a los gobernantes multiplicar las fuentes y las oportunidades laborales, así 

como, premiar a los más trabajadores, ya que éstos son los que construyen el futuro de 

los Estados. Además les incita a poner orden en sus respectivos países, tal y como saben 

hacerlo en caso de guerra, y que hagan trabajar a los hombres según sus capacidades y 

sus fuerzas y también a las mujeres, siempre y cuando puedan equilibrar el trabajo 

hogareño con el otro fuera de casa.  
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También la escritora opina que en caso de poner en práctica estas normas, se acabará 

con el odio y terminarán las insurrecciones, que siempre benefician a la clase alta de la 

sociedad, tal y como sucede en los casos de las revoluciones francesa y rusa. 

Finalmente, Sara Insúa advierte a los ricos que la fortuna que Dios les proporciona no 

sólo les pertenece a ellos, sino también a los pobres.   

 

Levante Agrario 

Según Juan González Castaño
151

, Levante Agrario es una publicación de la región de 

Murcia, que llega a cumplir veintidós años de vida desde su aparición como semanario 

en 1915 hasta su transformación en diario. Empieza siendo órgano de la llamada 

Federación Agraria e Instructiva de Levante, dirigido por Ramiro Pinazo, hasta 1918.  A 

continuación, bajo la dirección de José López Almagro y ya con edición cotidiana, 

anima a los agricultores a defender sus derechos
152

. A López Almagro le sustituye el 

abogado Gaspar de la Peña Séiquer y éste, César M. Calderón, quien declara, a los 

pocos meses de proclamada la República, la filiación izquierdista del periódico.  

En 1929, junto a los periódicos de El Liberal, La Verdad y El Tiempo
153

,  contribuye 

en la refundación de la Asociación de la Prensa de Murcia. En este mismo año, aparece 

una edición en Albacete, pero que no alcanza mucha continuidad. En 1931 se convierte 

en el órgano de difusión del Partido Agrario Murciano, fundado ese año y que se inegra 

en 1934 en el Partido Agrario Español. 

Entre sus redactores están Federico García Izquierdo, Andrés Bolarín y Luis Bonce 

de León, y entre sus colaboradores, Ángel Vergel, que escribe versos humorísticos con 

el pseud·nimo de ñSaca-tap·nò en la secci·n ñPerfilesò. Bolar²n, que ingresa como 

redactor en 1923, llega a redactor jefe con Calderón e incluso a director durante un año, 

concretamente entre 1935 y 1936, con García Izquierdo como redactor jefe. En la 

primera de estas dos fechas, Juan Velasco, propietario del periódico, vende la empresa a 

                                                 
151

 Véase González Castaño, Juan: La prensa local en la región de Murcia: (1706-1939). Murcia, Editum: 

Ediciones de la Universidad de Murcia, 1996, p.29. 

 
152

 Véase Jover Carrión, María Ángeles: ñArchivos y documentación local de la región de Murciaò, 

Documentación de las Ciencias de la Información, núm. 13, 1990, pp.113-131. 

 
153

 Véase González Castaño, Op.cit., p.10. 

http://www.ucm.es/BUCM/revistas/inf/02104210/articulos/DCIN9090110113A.PDF
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Tomás Maestre, con lo que Levante Agrario se instala en una zona centro derecha, 

motivo por el cual causa su desaparición en febrero de 1936, tras el triunfo izquierdista 

en las elecciones, por la violencia de elementos revolucionarios que provocan su 

incendio.    

Levante Agrario ofrece a sus lectores información abundante, aunque desordenada, 

por la amplitud de sus páginas: editoriales, noticias locales, un ejemplo de ello, es la 

gran acogida que realiza a Vicente Medina a su regreso a Murcia en 1933, llegando a 

publicar cinco poemas inéditos, nacionales e internacionales, deportes, notas sobre 

teatro y cine, novelas en folletín, anuncios, etc. Sus números extraordinarios se 

valoraban mucho por su calidad que al principio se editan en la imprenta Lourdes y 

después en talleres propios, en la calle Granero.  

La colaboración de Sara Insúa en Levante Agrario consta de veinte textos, aunque 

realmente se trata de nueve artículos, los cuales están publicados por entregas en 

diferentes números, durante los años 1926 y 1927. A continuación, detallo su orden 

cronológico: 

 

 

Nº Título de la publicación Año 
Nº 

publicación 

Fecha de la 

publicación 
Página 

1 ñLa peste nuevaò XII  3258 15 de abril de 1926 2 

2 ñLa peste nuevaò XII  3259 16 de abril de 1926 2 

3 ñLa peste nuevaò XII  3260 17 de abril de 1926 2 

4 ñEl Escorialò XII  3263 21 de abril de 1926 2 

5 ñEl Escorialò XII  3264 22 de abril de 1926 2 

6 ñLa literataò XII  3289 
21 de mayo de 

1926 
2 
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7 ñLa literataò XII  3290 
22 de mayo de 

1926 
2 

8 ñLa literataò XII  3291 
23 de mayo de 

1926 
2 

9 ñD²as de solò XII  3311 17 de junio de 1926 2 

10 ñD²as de solò XII  3313 19 de junio de 1926 2 

11 ñUna gran poetisaò XII  3323 1 de julio de 1926 2 

12 ñUna gran poetisaò XII  3324 2 de julio de 1926 2 

13 ñUna gran poetisaò XII  3325 3 de julio de 1926 2 

14 ñEl valor del ni¶oò XII  3331 10 de julio de 1926 2 

15 ñEl valor del ni¶oò XII  3332 11 de julio de 1926 2 

16 ñRenovaci·nò XII  3338 18 de julio de 1926 2 

17 ñRenovaci·nò XII  3339 20 de julio de 1926 2 

18 
ñSigamos hablando del 

ni¶oò 
XII  3395 

24 de septiembre 

de 1926 
1 

19 ñLuz en las tinieblasò XIII  3478 1 de enero de 1927 2 

20 ñEl Escorialò XIII  3675 
24 de agosto de 

1927 
2 
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ñLa peste nuevaò 

En este artículo que Sara Insúa publica en tres entregas, hace mención a la nueva  

ñpesteò del Siglo XX, el automóvil, y al mismo tiempo, apunta que en épocas pasadas el 

hambre y las guerras son la causa de mayor mortalidad, mientras que en el nuevo siglo, 

la utilización del automóvil salda más números de muertos. 

Finalmente, la escritora aporta una solución para atajar este problema, que reside en 

dictar reglas firmes que controlen la velocidad del vehículo, y obligar a los conductores 

a cumplirlas. 

ñEl Escorialò 

En este texto, Sara Insúa hace mención al fundador del Monasterio del Escorial, el 

rey Felipe II, hijo de Carlos I de España e Isabel de Portugal. La escritora elogia el 

monumento describiéndolo como un templo maravilloso, cuajado de mármoles y oro en 

donde el alma torturada del monarca Felipe II convive con la belleza natural que rodea 

el recinto. 

También la escritora opina que hay bastante injusticia en el modo de ver al rey Felipe 

II que a pesar de fallar en sus procedimientos, su fin es honrado y laudable, ya que su 

labor se fundamenta en defender la ley del Estado. Asimismo, exalta el lado humano del 

monarca que prioriza los ideales de religión y de patria para conseguir la felicidad en la 

tierra y en el cielo para sus súbditos. 

 

La religión y la patria ¿no son los dos polos de la vida humana? Sin religión no es 

posible la existencia, digan lo que quieran los ateos: de poseerla sintió ansia y necesidad 

el primer ser humano que pudo alzar los ojos y contemplar el firmamento tachonado de 

estrellas una noche sirena de Estío: sin patria ¿qué nobles estímulos encontrarían las 

primeras sociedades que dominaron en la tierra para emprender la ruta de esfuerzos que 

nos trajeron al progreso de que hoy disfrutamos? La religión y la patria son 

consustanciales con la naturaleza humana.  

¿Porqué, pues, se ha de censurar a Felipe II que consagrase todo su culto a la afiliación 

y brillo de estas dos realidades? (ñEl Escorialò, p. 2)        
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Finalmente, proclama a los lectores a no juzgar al soberano por todo lo que los 

historiadores escriben sobre él, aconsejándoles en detenerse a estudiar la época de su 

reinado para tener una opinión más objetiva sobre el mismo. 

ñLa literataò  

En este artículo, Sara Insúa efectúa una denuncia social contra el significado de la 

palabra literata, que hombres y mujeres de aquel momento utilizan con una connotación 

despectiva, considerándola como una referencia de la mujer que expone sus ideas y 

exterioriza públicamente sus pensamientos, demostrando, así, que el cerebro humano no 

es solamente masculino.  

Asimismo, opina que este término surge debido a la preocupación absurda contra la 

literatura y se origina a raíz de la ignorancia de los siglos y la conveniencia personal del 

hombre que infravalora la mente femenina, que nace igualmente preparada que la 

varonil para todos los cultivos que en ella se intentan, admitiendo a la mujer únicamente 

como una esclava sumisa, un objeto de placer, un simple instrumento de trabajo para 

administrar el hogar o como una mercancía, cruel actitud masculina que revela la óptica 

desdeñosa hacia el ser femenino.  

El hombre constantemente, sistemáticamente se negó a reconocer en la mujer la 

compañera libre con derecho a pensar y a tener su propio criterio. Únicamente la admitió 

como esclava sumisa o un objeto de placer. (ñLa literataò, p.2)  

También, la escritora explica a sus lectores que la correcta labor de la literata se basa 

en enseñar, orientar, y abrir rutas al pensamiento sin dejar de ser mujer, pudiendo 

emparejar tal tarea con la de ser hija, esposa y madre. Por último, invita a todas las 

damas a defender sus derechos y  trabajar por su dignidad y liberación.  

En este contexto es de suma importancia se¶alar el art²culo de ñLas literatas. Carta a 

Eduarda
154
ò de Rosal²a de Castro en el que denuncia la misma cuestión que Sara Insúa, 

                                                 
154

 Véase De Castro, Rosal²a: ñLas literatas. Carta a Eduardaò en Aneiros Díaz, Rosa: Xornalistas con 

opinión II: escolma de textos, Santiago de Compostela: Consello da Cultura Galega, 2010, pp.78-79. 
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acerca de  la injusticia y desigualdad que ejerce la sociedad contra las mujeres literatas. 

En las siguientes líneas, se puede comprobar tal conclusión mediante la carta que 

Nicanora le envía a su amiga Eduarda en la que le aconseja olvidarse de su talento 

literario, debido al rechazo de los hombres hacia las mujeres intelectuales: 

Las mujeres ponen en relieve hasta el más escondido de tus defectos y los hombres no 

cesan de decirte siempre que pueden que una mujer de talento es una verdadera 

calamidad, que vale más casarse con la burra de Balaam, y que sólo una tonta puede 

hacer la felicidad de un mortal varón. 

Sobre todo los que escriben y se tienen por graciosos, no dejan de pasar nunca la 

ocasión de decirte que las mujeres deben dejar la pluma y repasar los calcetines de sus 

maridos, si lo tienen, y si no, aunque sean los del criado. Cosa fácil era para algunas abrir 

el armario y plantarle delante de las narices los zurcidos pacientemente trabajados, para 

probarle que el escribir algunas páginas no la hace a todas olvidarse de sus quehaceres 

domésticos, pudiendo añadir que los que tal murmuran saben olvidarse, en cambio, de 

que no han nacido más que para tragar el pan de cada día y vivir como los parásitos. 

Pero es el caso, Eduarda, que los hombres miran a las literatas peor que mirarían al 

diablo, y éste es un nuevo escollo que debes temer, tú que no tienes dote. (ñLas literatas. 

Carta a Eduardaò pp. 78-79) 

Cabe destacar que a lo largo de este artículo, se observa un cambio notable en la 

ideología de Sara Insúa, que se puede definir como innovador y distinto de su línea 

tradicional acuñada en la mayoría de su producción literaria.  

ñD²as de solò 

En este artículo, la escritora lamenta la situación de España tras la Guerra de 

Marruecos, comparándola con los históricos días de gloria española en Cuba y en 

Cavite. Por ello, Sara Insúa proclama a España que renazca nuevamente y recupere 

tanto sus momentos de triunfo como la paz, con el fin de reanudar el progreso y el 

bienestar. Finalmente, exalta a los héroes que luchan para que España supere esta guerra 

que impide su desarrollo y pone en peligro su existencia. 
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 ñUna gran poetisaò  

Mediante estas líneas, Sara Insúa hace un homenaje a la gran poetisa gallega 

Filomena Dato, resaltando su labor literaria y al mismo tiempo lamenta la pérdida de su 

notable figura en el campo poético y el ámbito cultural en lo que se refiere a la causa de 

la mujer. Asimismo la escritora elogia la tarea que desempeña la poetisa para cambiar la 

situación social de la mujer española, intentando que esta lucha para conseguir algunos 

de sus derechos culmine con éxito. 

También aborda rasgos de su personalidad, aludiendo al rechazo a toda exhibición 

pública y a la anulación de su nombre al pie de las composiciones debido a la modestia 

que la caracteriza. 

Finalmente, la escritora reclama al alcalde de la Coruña colocar una estatua de 

Filomena Dato en uno de los jardines de Galicia como una muestra de gratitud hacia 

una ilustre mujer.  

ñEl valor del ni¶oò 

En este artículo, Sara Insúa reclama los derechos del niño y el reconocimiento de su 

valor espiritual y material, considerándolo uno de los pilares fundamentales del 

progreso y el florecimiento de cualquier país. Alega tal necesidad, con el fin de crear 

una generación de personas que participan en el progreso de la patria en todos los 

ámbitos, y de la humanidad en general.   

Asimismo la escritora compara la situación económica de España con la de Estados 

Unidos, señalando al lector los motivos del crecimiento del último que se deben 

principalmente al interés de sus gobernantes por las aptitudes infantiles, garantizando, 

así, un futuro ciudadano apto para trabajar incesantemente por la prosperidad de la 

patria. También invita a España a preocuparse e interesarse por resolver el problema del 

niño para evitar otras cuestiones problemáticas existentes en la sociedad, como la 

pobreza y el analfabetismo. 
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Finalmente, hace hincapié en conceder importancia al niño, en lugar de ocuparse de 

las guerras, en las que se originan destrucción, muerte, miseria e ignorancia y dedicarse 

a construir escuelas de maternidad o de educación, centros de ocio, clubes deportivos, 

centros de ensayo y sanatorios infantiles. 

ñRenovaci·nò 

En este artículo, Sara Insúa invita a sus lectores, sobre todo, a los que gozan de un 

espíritu contemplativo, a experimentar la belleza de la naturaleza para que se den cuenta 

de la insignificancia del ser humano ante tanta grandeza. También hace mención a las 

palabras del filósofo Pascal que opina que: ñEl hombre es m§s grande que el universoò, 

debido al avance científico que permite el dominio humano sobre él, pensamiento que la 

escritora no comparte por sus connotaciones de superioridad e incoherencia, alegando la 

incapacidad de la mente humana para suprimir tormentas o tempestades. 

Asimismo, la escritora advierte del día en el que el universo se canse de ser 

manejado y combatido y demuestre su formidable poder destruyendo la obra del 

hombre. Por ello proclama y a la vez aconseja a la raza humana dejar de luchar contra la 

naturaleza, limitándose a disfrutar de su encanto y meditar sobre su atractivo. 

ñSigamos hablando del ni¶o
155
ò 

En este artículo, Sara Insúa nuevamente se muestra preocupada por el cuidado de los 

niños y aborda las obligaciones, tanto sociales como paternales que hay que prestarles, y 

que se fundamenta en alimentarlos, dirigirlos, educarlos, formar sus sentimientos y 

moldear su carácter, indicando así, la importancia del rol infantil dentro de la sociedad.  

La escritora aclara que los derechos de los más pequeños empiezan desde que nacen 

hasta que cumplen los quince años y por ello deben estar bajo la vigilancia y atención de 

los padres si tienen la suerte de vivir con ellos, o de los directores de los asilos en caso 

de que sean huérfanos, con el fin de proporcionarles una buena educación y así asegurar 

                                                 
155

 Véase Anexo II. 
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la creación de miembros aptos que contribuyan activamente en el desarrollo y el 

florecimiento la sociedad.  

Asimismo, alega que los avances de un Estado dependen del interés y la 

responsabilidad que éste otorga a sus ciudadanos más pequeños, sin desentenderse de 

los que nacen pobres o de los que viven en un medio inadecuado con escasez de 

recursos. Por esta misma razón el primer deber del gobernante tiene que ser el niño, 

como un futuro elemento de riqueza, una vez convertido en hombre que trabaja 

incesantemente para el progreso de su patria. 

Finalmente, Insúa propone al Estado algunos métodos para resolver el problema 

infantil, basándose en fundar más asilos, escuelas, reformatorios, clínicas, y sanatorios 

marítimos y de montaña. Al mismo tiempo exige al Ministerio de trabajo crear un 

departamento para unir todas las instituciones benéficas infantiles y trabajar para 

ampliarlas y mejorarlas con el fin de obtener sujetos eficaces que colaboren en el éxito, 

la prosperidad y el crecimiento de la sociedad.  

-ñLuz en las tinieblasò  

En este artículo, Sara Insúa aborda uno de los acontecimientos musicales más 

importantes y difundidos a lo largo del a¶o 1926 que se trata del ñCharlest·nò, 

expresando su profunda preocupación de la adopción española por este tipo de baile 

exótico debido a que tal hecho conlleva a los españoles a olvidarse de su música y danza 

clásica, así como descuidar las costumbres y tradiciones típicamente castizas.  

La escritora, en estas líneas, proclama a sus lectores a despreocuparse por la 

influencia extranjera, debido a las consecuencias negativas que ello conlleva, como 

apagar en los españoles la llama del clasicismo. Por ello, exige a los mismos defender 

todo lo castizo y rechazar todo lo lejano con el fin de conservar la identidad española.  

Por último, expresa sus esperanzas para el año 1927,  deseando paz para Marruecos, 

y finalmente invita a los españoles a no caer víctimas de la influencia de hábitos 

extranjeros. 
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La tarde de Lorca156
   

La tarde de Lorca es un diario republicano fundado por el impresor lorquino, Juan 

López Barnés (1863-1945), con la ayuda de su esposa Huertas Galindo
157

 y con la de 

sus hijos. Considerado el medio informativo gráfico con más vida en la corta historia 

periodística de Lorca, sobrevive veintiséis años, pues aparece en 1909 y perdura hasta 

1937. El talante ilustrado, republicano y liberal de su director permite reflejar en sus 

páginas  la crónica de su tiempo, mediante noticias que abordan la vida cultural, 

política, religiosa, intelectual y de pensamiento y crítica de Lorca, tratadas desde 

múltiples enfoques: histórico, literario, económico e informativo.  

Cambia varias veces de subtítulo: en julio de 1920 es periódico independiente  y de 

intereses generales; en julio de 1921 ya es diario de avisos creado en 1909 y en 1932 

diario republicano; desde 1922 tiene su redacción e imprenta en la Avenida de la 

Estación. Sufre importantes campañas en su contra, como la de 1930, de las que salen 

potenciados Barnés como persona, y La tarde como medio de comunicación.  

A partir de los años en que la oligarquía lorquina, fiel aliada del Antiguo Régimen en 

la defensa de sus ancestrales privilegios, La tarde de Lorca contempla receloso el 

nacimiento de corrientes de pensamiento de libertad y progreso, pasando por la 

dictadura de Primo de Rivera y los últimos años de una monarquía cuya existencia 

consume en la aventura africana la vida de decenas de miles de españoles en una guerra 

inútil, arruinando a la nación.  

 

El rotativo recibe con alegría la llegada de la República a España, situándose al lado 

de las corrientes más moderadas y burguesas, siguiendo el devenir de las grandes 

reformas y de las grandes decepciones, latiendo aceleradamente la gravedad de sus 

artículos hasta llegar al estallido de la Guerra Civil, de la que el diario nos revela una 

perspectiva y una valoración periodística en línea con la ideología de su fundador, que 

acaba detenido y condenado por ñauxilio a la rebeli·nò por los vencedores, terminando 

sus días enfermo, ciego y amargado. Esta cabecera sirve como modesto homenaje al 
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 Véase Crespo Pérez, Antonio: La prensa periódica en la ciudad de Murcia 1706-1986, Murcia, Caja 

de Ahorros de Alicante y Murcia, 1986, p.120. 

 
157

 Véase  González Castaño, Op.cit., p. 64.  
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más carismático de los periodistas lorquinos, voz impresa del humanismo lorquino, que 

lleva hasta el final sus ideales de libertad, igualdad y fraternidad. 

La colaboración de Sara Insúa en La tarde de Lorca se limita a dos artículos, 

publicados a lo largo del año 1927. A continuación procedo a detallar sus datos: 

 

 

ñAvances feministas
158
ò: 

En este artículo, Sara Insúa trata un nuevo acontecimiento madrileño relacionado con 

la fundación de un club social de señoras
159

. En primer lugar, empieza sus líneas 

definiendo los dos vocablos: ñmujerò y ñse¶oraò. En segundo lugar, realiza una 

comparación entre los dos términos, señalando que existe una gran diferencia entre 

ambos, ya que el concepto de la mujer se refiere a la que encuentra su placer en el 

sacrificio sin quejarse ni un sólo instante a la hora de servir a sus padres, su esposo y sus 

hijos, mientras que el de la señora, cuyo origen nace en Francia, es una creación del 

poder y la riqueza, representando la categoría social de las damas nobles y burguesas. 

Asimismo agrega que la mujer cuya labor se limita a cuidar del hogar y criar a sus hijos 

no entra en el plan emancipador prioritario de las feministas que quieren llegar a ser 

ministras, diputadas, directoras generales o académicas. 

                                                 
158

 Véase Anexo II. 

159
 La escritora no hace referencia al nombre del club de señoras, aunque debido a la época en la que está 

escrito el artículo, se puede deducir que se trata del Lyceum Club, fundado en 1926, como  una asociación 

de mujeres intelectuales de la que forman parte María de Maeztu, Clara Campoamor, Victoria Kent e 

Isabel Oyarzábal, entre otras. Según mi opinión, es muy probable que Sara Insúa no mencionó en su 

artículo su nombr, debido a su rechazo hacia estos tipos de instituciones por considerarlas 

mayoritariamente lugares de recreo y entretenimiento. Para ampliar información sobre este tema, véase 

Marina, José Antonio; Rodriguez de Castro, María Teresa: La Conspiración de las lectoras, Barcelona, 

Anagrama, 2009. 

Nº Título del artículo Año 
Nº de la 

publicación 

Fecha de la 

publicación 
Página 

1 ñAvances feministasò XIX  4870 
22 de febrero de 

1927 
2 

2 ñEl a¶o 4000ò XIX  5005 
13 de agosto de 

1927 
2 
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También la escritora revela su postura respecto a la creación de este casino de 

señoras, mostrándose reacia a su fundación en caso de que sea solamente un lugar en 

donde las mujeres se reúnen únicamente para bailar, fumar, discutir y perder el tiempo 

en vano, rechazando así, igualar a Madrid con otras ciudades europeas en las que 

existen muchas manifestaciones modernas y muy características del siglo XX, tales y 

como: Paris, Londres y Nueva York.  

Insúa desea que este rincón sea una nueva fortaleza que ayude a consolidar el 

feminismo español y un espacio libre en el que todas las damas puedan tomar iniciativas 

favorables y convenientes a la mujer, intercambiar ideas útiles y objetivos generosos 

cuyos fines se basen en defender y ennoblecer la campaña feminista, sin que afecten 

tales objetivos a su labor indispensable hogareña, que se fundamenta en cuidar a su 

familia y educar a los hijos, en lugar de que sea un sitio frívolo y meramente ocioso.  

Finalmente, la escritora manda un mensaje pedagógico a las mujeres, aconsejándolas 

a tener conciencia de la castidad y del valor de sus cuerpos, así como rechazar las falsas 

sugestiones de los profesionales del donjuanismo, con el fin de entrar en el matrimonio 

seguras de cumplir la obligación de dar buenos hijos a la patria. Al mismo tiempo, antes 

de concluir su artículo, las advierte de las desventajas del casino, considerándolo como 

un lugar en el que se originan muchas miserias, lágrimas y tristezas y les avisa que este 

sitio no es compatible con el hogar y es un sólo necio y moderno fruto de las 

civilizaciones actuales.  

ñEl a¶o 4000ò 

Sara Insúa comienza su artículo preguntándose si el gran y constante progreso 

científico que presencia el hombre en esta nueva era, tendrá una repercusión sobre el 

físico de la raza humana en el año 2075. Posteriormente la escritora hace una reflexión 

positiva sobre lo que probablemente pueda ocurrir en el año 4000, aportando los 

pensamientos útopicos de varios filósofos entre ellos: Wells, Platón, Morus, y 

Campanella, cuyas positivas perspectivas acerca del futuro de la tierra y sus habitantes, 

invitan al lector a confiar en la existencia de una vida mejor. Al mismo tiempo afirma 

que dos mil años son un corto periodo de tiempo para experimentar tanto cambio en el 

ser humano.  
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Posteriormente, Insúa expone detalladamente la opinión del filósofo inglés Herbert 

Georges Wells, que supone que para el año 4000, la sociedad humana será libre, vivirá 

en un universo donde reinará la paz y la felicidad, sin guerras destructoras y corruptoras, 

y todo será común y asequible. También cree que los conflictos que nacen del deseo, 

constituirán un singular recuerdo del pasado, la ley no será necesaria porque la 

delincuencia no existirá, la vida será libre de violencia y el hombre y la mujer se unirán 

armónicamente por la simpatía y el amor.     

Finalmente, la escritora invita a sus lectores a ser optimistas, y soñar abriendo sus 

horizontes a la esperanza y la dicha, así como olvidarse de la amargura del presente 

desconsolador sumergiendo sus imaginaciones en un baño de ilusiones que vuela por los 

espacios infinitos del deseo puro y del ansia inocente.    

El Eco de Cartagena160
 

Considerado durante varios años el decano de la prensa de la provincia, El Eco de 

Cartagena, ve la luz el 1 de noviembre de 1861 y perdura hasta 1933. Es un diario 

católico, fundado con el fin de una campaña para la construcción del ferrocarril de 

Albacete a Cartagena. 

En sus páginas se contemplan las crónicas de sociedad
161

, dedicando especial 

atención a los novenarios y pastorales de los obispos. Su faceta devota le lleva a 

publicar un número especial el día de la patrona de Cartagena. El nivel de lectura que 

alcanza el periódico, se sitúa en torno al millar de ejemplares diarios. Sus artículos 

reflejan una ideología ultraconservadora, manifestada en su actitud inequívocamente 

germanófila durante La Primera Guerra Mundial, su total rechazo a los soviets, o su 

defensa a ultranza del fascismo italiano. Entre sus colaboradores habituales se dan cita 

Severiano Aznar, Gil Valero, Juan de Dios Manuel, José Calvo Sotelo, Gil de Vargas, 

                                                 
160

 Véanse Arroyo Cabello, María: Periodismo cultural de la Región de Murcia. Murcia, Organismo 

Autónomo Imprenta Regional, 1994, p.125 ; Ayala, José Antonio : Murcia en el primer tercio del siglo 

XX, Murcia, Fundación Caja Murcia, 1989, p.261.  

 
161

 Véase Medios de comunicación (S.f). Recuperado el 5 de febrero de 2015, de 

[http://www.regmurcia.com/servlet/s.Sl?sit=c,204&r=ReP-25991-DETALLE_REPORTAJESPADRE] 
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José Perez Calin, Jiménez de Letang  y Antonio Monedero. Los primeros directores del 

diario son Fulgencio Teruel, Obdulio Moncada Calderón y Antonio Villar, entre otros. 

La colaboración de Sara Insúa en este rotativo se limita a un sólo artículo, publicado 

el 1 de diciembre de 1927, bajo el t²tulo ñEl bolchevismo y la modaò, a continuaci·n 

cito sus datos:  

 

 

ñEl bolchevismo y la modaò 

 

En este artículo, Sara Insúa trata el tema de la imposición de la voluntad de los 

sastres franceses que inconscientemente obliga a las mujeres a seguir sus costosos y 

recargados diseños, como si fuera una ley. No obstante, con el paso del tiempo, sus 

fantásticas tendencias experimentan un gran freno, debido a la evolución de las 

costumbres, hecho que causa que las damas exijan modelos más acordes al progreso del 

siglo y el cambio de modo de vida contemporánea que surge por la incorporación 

femenina a la moderna época de diversión,  deporte y  trabajo. Todo ello, provoca en las 

mujeres la huida de las envolturas extravagantes y complicadas, para refugiarse en otras 

más cómodas y apropiadas a la agilidad de los movimientos de la vida actual. 

Posteriormente, la escritora advierte que a pesar del cambio tajante que se puede 

comprobar en los diseños de los sastres a la hora de confeccionar sus modelos para 

ajustar a las necesidades y obligaciones de la mujer actual, sigue estando aún presente 

en ellos el lujo dentro de la sencillez de las líneas que ofrecen. Por lo tanto, el coste de 

los atavíos femeninos continúa siendo muy caro y excesivo para los padres y maridos 

que tienen que sufragar estos gastos. Por consiguiente, Insúa aconseja a todas las 

mujeres a dejar de pagar las firmas y no obsesionarse con la etiqueta que da un valor 

Nº Título del artículo Año 
Nº 

publicación 
Fecha de la publicación Página 

1 

 

ñEl bolchevismo y 

la modaò 

 

LXVII  19942 1 de diciembre de 1927 2 
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falso a la vestimenta femenina, ya que una prenda cualquiera pueda ser elegante y 

bonita sin que esté condicionada por la casa donde está confeccionada.   

Por otro lado, la autora aborda la corriente del bolchevismo y sus resonancias en el 

ámbito del mundo elegante, tendencia que conlleva a todas las mujeres, 

independientemente de su clase social, a pretender igualarse, es decir a adoptar el lujo 

característico de la burguesía entre los pertenecientes a las categorías inferiores. Por esta 

razón, termina advirtiendo del resultado negativo, resumido en la frivolidad, que nace a 

raíz este movimiento contiguo a la ambición lujosa e insignificante. También, Sara 

Insúa expone a los lectores la problemática que surge a raíz del exceso del lujo que 

experimenta la sociedad actual, abordando el tema de los matrimonios sin amor que se 

originan debido al deseo de la riqueza, afán que obliga tanto a los hombres como a las 

mujeres a casarse con personas solventes para vivir en la abundancia.  

Finalmente, la autora recomienda a las mujeres a rechazar el lujo, a no ser muñecas 

manejadas por el capricho de los modistos y no preocuparse por los adornos exteriores, 

ya que la verdadera belleza está en el interior. También les invita a tener una 

personalidad propia, ser valientes e independientes. 

 Un poco más de personalidad, amigas mías. Id bien vestidas, pero no permitáis que os 

sigan  considerando como muñecas manejadas por el capricho de los modistas. Rechazad 

el lujo, los bordados fantásticos, las pieles raras y costosas, la profusión de fruslerías 

inútiles. Dad a vuestra ambición de singularidad, vuelos más altos, Que vuestro atractivo 

y belleza no dependa del vestido. La verdadera elegancia, la verdadera distinción no 

necesita adornos exteriores. (ñEl bolchevismo y la modaò, p.2) 
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Mujer162
 

Poco tiempo después  de la proclamación de la República, precisamente el 6 de junio 

de 1931, aparece el semanario Mujer fundado por un sagaz periodista, Santiago 

Camarasa
163

. Nace con una buena presentación, con ilustraciones a base de fotografías 

de buena calidad y también con reproducciones de obras de pintores españoles 

contemporáneos. Es una moderna revista femenina dirigida a un selecto público de 

mujeres cultas y republicanas, cuya finalidad es la unión de los diversos grupos de 

mujeres. En la redacción de Mujer, aparecen en los primeros números
164

nombres de 

periodistas y escritoras de gran fama, y colaboradoras asiduas de diarios y revistas de 

información general, entre ellas: Concha Espina, Rosa Arciniega, Halma Angelico, 

Matilde Muñoz, Magda Donato, Carmen de Burgos (Colombine), Concha Peña, 

Margarita Nelken, Matilde Ras, Sara Insúa, y Sofía Blasco.  

Todas las secciones de la publicación están dedicadas a la mujer e introducen una 

notable novedad en cuanto a su contenido, siendo más atrevido e innovador y dedicando 

mayor atención a otros aspectos no tan tradicionales, como deporte, espectáculos, 

historia, arte y política, aunque sin dejar a un lado las secciones de belleza, moda y 

hogar. Incluye entrevistas con mujeres destacadas, como Victoria Kent o María 

Martínez Sierra, completando así la oferta cultural. Entre los epígrafes
165

 destacan los 

siguientes: ñla mujer en el cineò, ñla mujer en el teatroò, ñla mujer en el deporteò, ñla 

mujer en la historiaò, ñla mujer en la poes²aò, ñla mujer en la literaturaò, la mujer en el 

arteò, ñla mujer en la pol²ticaò y ñla mujer en la acci·n socialò. 

En el apartado ñLa mujer en la historiaò  publica biograf²as de hero²nas del pasado 

como Mariana Pineda, María de Padilla, Agustina de Aragón, y Concepción Arenal, 

mientras que en ñLa mujer en la pol²ticaò y ñLa mujer en la acci·n socialò, aborda 

                                                 
162

 V®ase Bussy Genevois, Dani®le: ñPresse feminine et republicanism sous la II Republique Espagnole. 

Le revue mujer (juin-d®cembre 1931)ò, Études hispaniques et hispano-américaines XIV, Press et Societé, 

Rennes, 1979, pp. 39-75. 

 
163

 Véase Hereros, Op. cit., p. 150.  

 
164

 V®ase Bussy Genevois, Dani®le: ñPresse feminine et republicanism sous la II Republique Espagnole. 

Le revue mujer (juin-décembre 1931)ò, Op.cit., p.41 

 
165

 Véase Seoane; Saiz, Op.cit., pp. 507-508. 
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modelos femeninos en su versión contemporánea en un amplio abanico que va desde el 

socialismo a la derecha. Asimismo en la publicación, es de gran relevancia la sección de 

ñArteò, dirigida por la muy célebre crítica Margarita Nelken que incluye artículos que 

ocupan doble página, con una o dos fotografías, indistintamente de artistas femeninos y 

masculinos españoles de la época.   

Conviene citar que localicé la referencia bibliográfica de la colaboración de Sara 

Insúa en la revista Mujer, gracias a los datos aportados por Carmen Ramírez Gómez en 

su libro Mujeres escritoras en la prensa andaluza del siglo XX (1900-1950)
 166

, acerca 

de la autora, que aluden a su participación en la publicación, mediante las siguientes 

palabras: ñColabora con 20 a¶os en La Voz y en Mujer, semanario publicado a poco de 

proclamada la República, en el que también colaboran Carmen de Burgos, Concha 

Peña, Concha Espina, Matilde Mu¶ozò. 

Tras llevar a cabo la indagación necesaria, descubrí que Sara Insúa publica en esta 

revista tres art²culos durante 1931, dos de ellos en la secci·n ñLa mujer en la literaturaò: 

ñRosal²a [sic] Castroò y ñEmilia Pardo Baz§nò y el tercero en ñLa mujer en la 

actualidadò: ñMeditemosò. A continuaci·n procedo a detallar sus datos completos: 

 

 

 

 

 

                                                 
166

 Véase Ramírez Gómez, Op. cit., p.190. 

Nº Título del artículo Año 
Nº 

publicación 

Fecha de la 

publicación 
Página 

1 ñRosal²a [sic] Castroò I 2 13  de junio de 1931 4 

2 ñEmilia Pardo Baz§nò I 9 1 de agosto de 1931 3 

3 ñMeditemosò I 22 
7 de noviembre de 

1931 
2 
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ñRosalía [sic] Castroò  

 

Este art²culo est§ redactado en la secci·n ñLa mujer en la literaturaò. En sus l²neas, 

Sara Insúa trata de presentar a la eminente poetisa como una embajadora de su tierra 

gallega, a la vez que describe el alma pura y tierna de una mujer dedicada a redimir a 

una de las más dignas regiones de España de las calumnias vertidas sobre ella, a la vez 

que cita otras insignes escritoras, que junto a Rosalía ensalzan a Galicia, tales como 

Emilia Pardo Bazán y Concepción Arenal.  

ñEmilia Pardo Bazánò 

Este artículo tambi®n est§ publicado dentro de la secci·n ñLa mujer en la literaturaò, 

y en esta ocasión, Sara Insúa aborda la obras de la ilustre poetisa y escritora, Emilia 

Pardo Bazán, y a la vez que cuenta retazos de su vida en el extranjero, etapa que 

determina el estilo de su obra literaria y su personalidad indomable, descrita por su gran 

amigo Castelar a trav®s de la siguiente frase: ñEs mucho hombre esta mujerò, palabras 

que demuestran su carácter lleno de coraje.  

También la escritora resalta el dato de la no admisión de Pardo Bazán en La Real 

Academia, ya que en esa época a las mujeres no se les toman en consideración para 

estos fines. Como muestra a su labor literaria se le distingue con dos estatuas, una en su 

tierra natal y la otra en Madrid. 

ñMeditemosò 

Sara Ins¼a publica este art²culo en la secci·n ñLa mujer en la actualidadò, mediante 

el cual, la escritora detalla a sus lectoras los beneficios a tener en cuenta de la 

República, y enumera cada uno de ellos como una bendición para las féminas, tales 

como: el derecho al voto, acceso al Parlamento, intervención en el Jurado, entre otros.  

Finalmente, aconseja no dejarse llevar por la euforia e irreflexión ante tales 

privilegios, alegando que los hombres que ahora los conceden pueden muy bien 

quitarlos en el futuro, al sentirse decepcionados por la conducta femenina y volver a 

relegar a las mismas a la inferioridad social.  
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2.2.3 Observaciones generales sobre los artículos a modo de conclusiones  

Tras la lectura de los artículos periodísticos, y el sumario ofrecido de los mismos, se 

puede afirmar que Sara Insúa deja huella en diversas publicaciones mediante texto de 

muy diversa idiosincrasia. A continuación, procedo a enumerar las ideas comunes que la 

escritora desarrolla a lo largo de sus líneas, destacando su gran variedad temática, tal y 

como se comprueba mediante la siguiente clasificación: 

 

-Artículos tradiciones y de interés femenino:  

En este apartado hago mención a los artículos en los que Sara Insúa aborda temas de 

interés exclusivamente femenino referente al ámbito de la moda, belleza, decoración, 

gastronomía y bienestar, además de otros textos donde deja patente sus ideas 

tradicionales y conservadoras en cuanto al feminismo y las costumbres sociales, tales 

como los siguientes: ñLos bolsos que ahora se usanò, ñZapatosò, ñLos figurines y sus 

interpretacionesò, ñAlgo sobre los trajes de tarde y de nocheò, ñLa elegante sencillez del 

sombreroò, ñFémina y el cabelloò, ñàPueden las manos que trabajan estar bellas?ò, ñDel 

maquillajeò, ñDecorado de dormitoriosò, ñPantallasò, ñEl encanto del ñHomeò, 

ñDecorado de ventanalesò, ñUna cena de Navidadò, ñEl t® de las cincoò, ñUn almuerzo 

en media horaò, ñàQu® dulces hace usted para sus nenes?, ñPreparemos la merienda en 

casaò, ñLas excelencias de la trufaò, ñLos atractivos del campoò, ñPensando en el 

veranoò, ñUn problema resueltoò, ñàQu® puede ser elegante?ò, ñEl hogar amableò, ñEl 

hogar y las industriasò, ñLa belleza de los mantelesò, ñFormas de economía domésticaò, 

ñUn trabajo muy femeninoò, ñLos ni¶os y Hay que saber cuidar a los ni¶osò, ñLuz en 

las tinieblasò y ñAvances feministasò. 

 

 

-Artículos artísticos    

Incluyo bajo esta denominación los artículos que tratan temas relacionados con el 

mundo escénico y sus representantes: actores, actrices, cómicos y titiriteros, tales como: 

ñEl amor en Hollywoodò y ñLos descendientes de maese Pedro o los titiriteros de la 

sierraò. 
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-Artículos de interés social   

En las publicaciones de Sara Insúa existen numerosos artículos de connotación social 

que demuestran su gran preocupación e interés por los problemas de la sociedad, entre 

los cuales destaco los siguientes:  

ñMiseria y dolorò 

En este artículo, Sara Insúa aborda el tema de la distribución de la riqueza y pone de 

manifiesto sus ideas para mejor reparto de la misma. Asimismo, la escritora opina que la 

inexistencia de las guerras y las revueltas revolucionarias contribuirá en conseguir un 

mundo mejor para los humanos, en el que reinará el amor y el trabajo, los dos medios 

eficaces para combatir la miseria y el dolor que acaban con un gran número de la 

humanidad. 

ñLa peste del Siglo XXò 

La escritora trata en este artículo, las consecuencias negativas del uso del vehículo, 

considerándolo como una nueva ñpesteò del siglo XX por ser la causa principal de la 

muerte de un gran número de personas. Asimismo, aporta la solución para evitar este 

problema. Nuevamente se observa que Sara Insúa está en contra de cualquier signo 

moderno, siendo en este caso el automóvil una manifestación actual que ella rechaza, 

por su peligrosidad.  

ñEl valor del niñoò 

En las líneas de este artículo, Sara Insúa trata una cuestión problemática de la 

sociedad española referente al niño, demostrando una gran preocupación por ello, 

debido a la escasez de sus derechos tanto espirituales como materiales. Al mismo 

tiempo exige a los gobernantes una solución al respecto, con el fin de lograr un mejor 

desarrollo económico, ya que de los niños depende el florecimiento de la patria. 
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ñSigamos hablando del ni¶oò 

Sara Insúa vuelve a mostrar su gran interés por los más pequeños, considerándolos 

uno de los pilares fundamentales del progreso y desarrollo de una nación. De nuevo, 

proclama sus derechos sociales, resaltando el deber del Estado frente a los niños, 

fundamentado en darles una buena educación y construirles colegios, clínicas y centros 

de ocio en pro de crear ciudadanos aptos que una vez convertidos en hombres, puedan 

colaborar en el avance y el éxito de la patria.  

ñEl bolchevismo y la modaò 

En este artículo Sara Insúa realiza una denuncia social contra las manifestaciones 

suntuosas en el ámbito de la moda que surgen por culpa de los extravagantes y costosos 

diseños de los modistos. Asimismo aborda las consecuencias negativas de tal tendencia, 

considerándola causa del matrimonio por conveniencia, debido a la ambición del lujo 

que aparece a raíz de ella, por la que la clase social baja pretende igualarse a la alta, 

aumentando así el interés por los adornos exteriores que prescinde de lo moral ante toda 

manifestación  material  y amenaza con destruir la sociedad.  

-ñLa literataò 

La escritora critica la postura de los hombres que considera a la mujer un ser inferior, 

limitando sus labores a unas tareas exclusivamente femeninas como las hogareñas sin 

tomar en consideración sus capacidades mentales que igualan a las varoniles. También 

Sara Insúa hace hincapié sobre la habilidad femenina a la hora de desempeñar diversos 

trabajos sin olvidarse de su tarea fundamental de ser madre y esposa.   

En este artículo, se puede notar una línea innovadora relativa a la ideología de la 

autora que reside en su actitud defensora hacia la mujer, revelando su valor real en la 

sociedad, sobre todo en el campo laboral, confirmando sus cualidades físicas y mentales 

tanto dentro del hogar como fuera de él, aunque antepone siempre la labor hogareña a la 

laboral. 
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-Artículos políticos  

Aunque Sara Insúa no se caracteriza por su interés en escribir sobre temas políticos, 

su postura en este campo se puede ver reflejada en los siguientes artículos: ñD²as de solò 

y ñMeditemosò. En el primero se puede comprobar el gran sentimiento patriótico de la 

escritora, reflejado mediante la denuncia que lleva a cabo sobre la situación que sufre 

España tras la guerra de Marruecos. En el segundo, Sara Insúa señala las ventajas y 

desventajas que aporta el sistema republicano a la mujer española a quien la escritora 

aconseja aceptar los cambios con la mayor naturalidad posible.  

-Artículos filosóficos   

El art²culo que incluyo bajo esta clasificaci·n es ñEl a¶o 4000ò, cuyo contenido se 

considera una invitación al optimismo ante un mundo actual lleno de desgracias, guerras 

y miserias. A lo largo del mismo, Sara Insúa cita los pensamientos utópicos de los 

filósofos: Wells, Platón, Morus, y Campanella, mediante los cuales expresa al lector sus 

deseos de alcanzar un futuro mejor donde las guerras desaparezcan, las fronteras no 

existan, los hombres sean más nobles, el lenguaje sea uno y universal y el amor sea la 

única base sobre la cual gira toda la sociedad humana 

-Artículos sobre naturaleza   

La escritora concede una gran importancia a la naturaleza, y hace una comparación 

de la insignificancia del hombre ante el universo, a través del art²culo ñRenovaci·nò en 

el que lanza un mensaje pedagógico a sus lectores, aconsejándoles fijarse en la grandeza 

del universo para ser más humildes. Al mismo tiempo critica los avances científicos que 

intentan dominarlo sin tener en consideración su extraordinario poder.  

Una vez más se puede comprobar que la escritora está en contra de cualquier 

manifestación moderna, aunque sus reflexiones y argumentos referentes al tema que 

aborda en este  artículo tienen mucha lógica. 

 



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

106 

 

-Artículos literarios   

Entre los artículos periodísticos caracterizados por la connotación literaria, he de 

mencionar los siguientes: ñUna gran poetisaò, ñRosal²a [sic] Castroò y ñEmilia Pardo 

Baz§nò. En el primero, Sara Insúa hace mención a la gran poetisa gallega Filomena 

Dato, elogiando tanto su labor social femenina como literaria. En el segundo, lleva a 

cabo un homenaje a la insigne escritora Rosalía de Castro destacando su profundo 

arraigo a su tierra gallega a la cual dedica la mayoría de su obra literaria. En el tercero, 

elogia la labor literaria de Emilia Pardo Bazán y resalta al mismo tiempo la etapa que 

vive en el extranjero, periodo que le proporciona un gran conocimiento literario gracias 

a su lectura acerca de diversos autores extranjeros, lo cual influye en su manera de 

redactar, aunque sus obras van dirigidas a ensalzar a su tierra natal, Galicia.  

-Artículos históricos   

En este espacio, incluyo un sólo artículo ñEl Escorialò en el que Sara Insúa se 

documenta sobre la historia de su fundador, el rey Felipe II, el cual es admirado por la 

escritora debido a sus esfuerzos por difundir la fe católica y conseguir la estabilidad 

patriótica. De nuevo Sara Insúa nos muestra su lado más conservador y religioso al 

considerar la religión y la patria dos pilares fundamentales y consustanciales para la 

naturaleza humana. 

Finalmente, cabe aludir que Sara Insúa demuestra a través de sus artículos 

periodísticos tener un gran conocimiento sobre muy diversos temas, lo que indica su 

amplia cultura y sobre todo su educación burguesa. A través de sus textos deja patente 

su conservadurismo en el más amplio sentido de la palabra, ya que al exponer al lector 

los artículos que he clasificado como de interés femenino y tradicional se puede 

observar esta afirmación a la hora de plasmar sus consejos. En los artículos hogareños, 

destaca el confort y bienestar que debe mantener la mujer para que el esposo se 

encuentre satisfecho y pueda percibir el ambiente cálido del hogar. También en los 

textos donde aporta recomendaciones de belleza, Sara Insúa deja ver su lado tradicional 

en varios aspectos, entre ellos al aconsejar a las mujeres no perder su feminidad 

siguiendo la tendencia de cortarse el pelo a lo garçon, ya que  a los hombres no les 

agrada esta imagen poco femenina. 



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

107 

 

En cuanto a los artículos de moda, se hace evidente que la mayoría de sus consejos 

están dirigidos a lectoras de clase media alta, debido a la cantidad y variedad de trajes y 

complementos que recomienda llevar en la maleta al irse de viaje, hecho que demuestra 

el gasto económico que desembolsan estas mujeres en el vestuario. En este contexto, 

cabe mencionar que la autora advierte a sus lectoras que presten más importancia a la 

confección y el tejido que a las firmas de modistos famosos para no encarecer la prenda 

innecesariamente. Según mi opinión, algunas ideas que Sara Insúa trasmite a través de 

sus textos se contradicen con su procedencia burguesa, sobre todo, los que abordan 

fórmulas de ahorro en el hogar. 

Desde mi punto de vista, sorprende que una mujer intelectual como Sara Insúa, 

casada con un republicano, tenga una ideología tan conservadora, aunque conviene 

tener en consideración también la época en la que vive, aún influenciada por los 

cánones decimonónicos. Los valores morales, religiosos y éticos junto con su exaltación 

a la patria aparecen, sobre todo, en los artículos políticos e históricos, tales como ñD²as 

de gloriaò y ñEl Escorialò, entre otros. 

También se hace evidente su rechazo a la modernidad en cuanto a hábitos, debido a 

mi parecer, a su rectitud moral que le impide aceptar cualquier signo de libertad que 

altere sus valores, como ocurre en muchos de sus artículos y en general a lo largo de 

toda su obra narrativa. En este sentido, he de reconocer que la escritora tampoco acepta 

los avances tecnol·gicos, tal y como expresa en su art²culo ñLa peste del siglo XXò al 

referirse a la proliferaci·n del veh²culo como ñpesteò. 

Por último, es importante señalar que los artículos periodísticos de Sara Insúa 

comparten los mismos valores y criterios tradicionales que aparecen a lo largo de toda 

su obra literaria, tanto en cuentos como en novelas cortas y extensas.  
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2.2.4 Reseñas en prensa acerca de la colaboración de la escritora en publicaciones 

de la época  

Existen datos acerca de la contribución de Sara Insúa con otras revistas de la época, 

tales como: La Raza, Crestas y Plumas y Gema,  información obtenida a través de 

reseñas publicitarias localizadas en ABC de Sevilla, ABC de Madrid y La Voz, en las 

que se detallan los nombres de los escritores y periodistas con los que colaboran. A 

continuación cito textualmente las notas que confirman su participación en las 

publicaciones anteriormente citadas: 

-La Raza 

 

Noticias de libros y revistas 

Informaciones y juicios
167

 

 

ñLa Razaò. Hoy se ha puesto a la venta un nuevo n¼mero de esta gran revista. 

Contiene originales de Antonio Zozaya, Ramón Otero Pedrayo, Rafael de Morales, Pérez 

Ferrero, Rafael Marquina,  Sara Insúa,  Remée de Hernández, López Núñez, Antonio 

Robles, E. Salazar y Chapela.  

Espléndida información gráfica. Páginas dedicadas a la mujer, al niño, al hogar, a las 

modas. Portadas en colores de Baldrich. Ilustraciones de Sol²s Ćvila, ñAPAò, ñK. Kitoò, 

Oscar Aristo Téllez. Cuarenta céntimos. De venta en quioscos y en Librería Fernando Fe, 

Puerta del Sol, 15. 

 

 

La Raza
168

 

El ¼ltimo n¼mero de esta gran revista contiene: Editorial: ñEl respeto a la vidaò; 

Antonio Zozaya: ñEl primer hecho: el hombreò; Ram·n Otero Pedraza: ñTemas 

Compostelanos. El arzobispo Monroyò; Rafael de Morales: ñCaridadò; M. P®rez Ferrero: 

ñDe Galicia a Europaò; Rafael Marquina: ñA prop·sito de ñShanghaiò ; Sara Ins¼a: ñLa 

casa de antig¿edadesò; Editorial: ñLa rehabilitaci·n de Castro Gironaò; el ni¶o de las 

monta¶as: ñActualidad taurinaò ; Rem®e de Hern§ndez: ñEl Lyc®umò; Antoniorrobles: 

                                                 
167

 V®ase ñNoticias de libros y revistas. Informaciones y juiciosò,  ABC, año vigésimo sexto, núm. 8580, 

26 de junio de 1930. p. 33. También aparece la misma reseña en La Libertad, v®ase ñEl libroò, La 

Libertad, año XII, núm. 3207, p. 8. 

 
168

 V®ase ñLa Razaò,  La Gaceta Literaria, año IV, núm. 85, 1 de julio de 1930, p. 15. 
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ñDon D, el se¶or de barba y gab§nÌ; Anita: ñ la mujer y los hijos ò; Juan L·pez N¼¶ez: 

ñHablando con el catedr§tico de Literatura espa¶ola en la Universidad de Buenos Airesò; 

B.F. Cohen: ñA la defensa del sionismoò; E. Salzar y Chapela: ñAntes del mediod²aò.  

Portada en colores de Baldrlch. Ilustraciones de Sofía Avila, APA, K- Hito, Oscar, 

Aristo- Téllez. Informaciones gráficas de la actualidad. Exposición de concursos.  

Cuarenta céntimos. De venta en quioscos y en la librería Fernando Fe, Puerta del Sol, 15 

 

 

-Crestas y plumas169
 

 

Crestas y Plumas 

Revista semanal Ilustrada, dirigida por el profesor Ramón. J. Crespo 

 

24 páginas de texto profusamente ilustradas. 16 páginas de folletín encuadernable. 

ñp§ginas para la mujerò por Sara Ins¼a, ñsecci·n amenaò, por Adelardo G·mez, 

ñconsejosò por Salvador Plaus, ñpalm²pedasò por T. Pobla.  Extensa informaci·n 

Mundial.  

Crestas y Plumas. Instruye y deleita. Suscripción 10 ptas. al año. Pida información y 

un número de muestra, enviando 0,50 ptas. en sellos de correos y lo recibirá certificado. 

Escriba a Escuela práctica de Avicultura, C.A Soria, 523, Ciudad Lineal, Madrid.  

Gema
170

 
 

Vida periodística 

Gema 

 

Con este título empezó a publicarse en Barcelona una revista femenina 

hispanoamericana. 

Admirablemente hecha y lujosamente presentada, su porvenir no puede ser más 

lisonjero. En ñGemaò s·lo hablar§ la mujer, dando a conocer su obra universal en todas 

sus manifestaciones.  

                                                 
169

 V®ase ñCrestas y Plumas, Revista semanal Ilustrada dirigida por el profesor Ramón J. Crespoò, ABC 

de Sevilla, año vigésimo sexto, núm. 8510, 5 de abril de 1930, p. 38. 

 
170

 V®ase an·nimo: ñVida period²stica, Gemaò,  La Voz, año X, núm. 2643,  18 de junio de 1929, p.6. 

 



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

110 

 

Esto promete, y esto cumplirá, una publicación exclusivamente femenina, que dirige la 

notable escritora María Verger, y en la que figuran como colaboradoras Concha Espina, 

condesa del Castellá, María Antonia Salvá, María Luz Morales, Sara Insúa, Regina Opios 

y María Domenech, lo más selecto de la intelectualidad femenina española. Sinceramente 

le deseamos todo género de éxitos.  

2.2.5 Traducción 

Muy importante resulta la labor de traducción realizada por los escritores y las 

escritoras a principios del siglo XX. Un estudio como el ofrecido por Carmen Ramírez 

Gómez en su artículo: ñMemorial de letras francesas y sus traducciones al espa¶ol. 

Extracto de la biblioteca de traductoras españolas e hispanoamericanas
171
ò es 

sumamente valioso debido a dos factores: resaltar las escritoras españolas e 

hispanoamericanas que efectúan una gran tarea traduciendo producción narrativa de 

diversa índole de varios idiomas extranjeros al español, y sobre todo del francés, así 

como recopilar los textos franceses traducidos al español. 

La recopilación efectuada en el trabajo de investigación anteriormente mencionado, 

por Carmen Ramírez, de la lista de nombres de escritoras femeninas, que aparte de su 

labor literaria, se dedican, paralelamente, al mundo de la traducción, es la siguiente: 

Julia de Asensi, Clara Campoamor, Julia Codorniú y Matta (con el pseudónimo de 

Baronesa de Argeniere), Ernestina de Champourcin, Concepción de los Ríos (con el 

pseudónimo de Josefina Fernanda), María de Echarri Martínez, María Rosa Gálvez de 

Cabrera, Joaquina García Balmaceda (con pseudónimos como Lady Ketty, Baronesa de 

Olivares, o Zahara entre otros), María de Gasca y Medrano, Notburga de Haro, Carmen 

de Burgos (Colombine), Sofía Casanova, Sara Insúa, Narcisa Misler y Elisabeth 

Mulder.  

                                                 
171

 V®ase Ram²rez G·mez, Carmen: ñMemorial de letras francesas y sus traducciones al español. Extracto 

de la biblioteca de traductoras espa¶olas e hispanoamericanasò en Bola¶os Donoso, Piedad; Dom²nguez 

Guzmán, Aurora; De los Reyes Peña, Mercedes (coords.): Geh hin und lerne: homenaje al profesor Klaus 

Wagner, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2007, pp.381-414. 
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Dentro del ámbito de la traducción
172

, merece especial atención el caso de las 

siguientes escritoras:  

Emilia Pardo Bazán
173

 es una escritora polifacética, vinculada al periodismo y gran 

conocedora de idiomas gracias a su espíritu viajero y su educación en un colegio francés 

en Madrid, factores que le permiten traducir textos escritos en diversos idiomas y 

dialectos. Se conocen poemas traducidos por ella del gallego y del catalán al castellano, 

así como trabajos traducidos del alemán que se ven publicados en la prensa española e 

hispanoamericana, como los de Heine. En París, y a través del francés, accede a la 

literatura rusa, en especial la de Dostoievski. Su auge como traductora alcanza su mérito 

a través de las traducciones de las obras de Vigny,  Edmond de Goncourt, y Auguste 

Vitu.  

Otro caso relevante es el de Carmen de Burgos (Colombine
174

), que comienza sus 

trabajos en el mundo de la traducción por razones económicas, llegando incluso a 

interpretar textos que no le son del todo afines, como sucede con La inferioridad mental 

de la mujer de Moebius. Asimismo, trabaja en la autobiografía de Helen Keller, titulada 

Historia de mi vida (muda, sorda y ciega), y para la editorial Prometeo, propiedad de 

Blasco Ibáñez, traduce numerosas obras, entre ellas El reposo de San Marcos: Historia 

de Venecia, para los raros viajeros que se ocupan todavía de sus monumentoò de 

Ruskin, así como otros destacados autores: Salgari, Nerval, Nordau, Renan, Longo o 

Anatole France, alternando obras femeninas ligeras como En el mundo de las mujeres 

de R. Bracco, con  obras sociales como Objeciones contra la guerra y el militarismo de 

Tolstoi o con otras consideradas subversivas como El ratón japonés de Rachilde, 

publicada en Rivadeneyra en 1923.  

                                                 
172

 Véase Lafarga, Francisco; Pegenaute, Luis: Historia de la traducción en España, Salamanca, Editorial 

Ambos Mundos, 2004. 

 
173

 V®ase Freire L·pez, Ana Mar²a: ñEmilia Pardo Baz§n, traductora: una visi·n de conjuntoò, en Lafarga, 

Francisco; Pegenaute, Luis (eds.): Traducción y traductores, del Romanticismo al Realismo, Bern, Peter 

Lang, 2006, pp. 143-157. 

 
174

Véase Núñez Rey, Concepción: Carmen de Burgos, Colombine en la Edad de Plata de la literatura 

española, Sevilla, Fundación José Manuel Lara, 2005. 
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Mar²a del Carmen Sim·n Palmer en su art²culo ñCarmen de Burgos, traductora
175
ò, 

reconoce en esta escritora que se interesa por dar a conocer la literatura extranjera, sobre 

todo la francesa, aunque opina que no sigue una línea definida a la hora de aceptar sus 

trabajos de traducción. 

Otro ejemplo destacable es el de Sofía Pérez Casanova de Lutoslawski (Sofía 

Casanova
176

), precursora de las traducciones en polaco, gracias a su matrimonio con el 

diplomático Vicente Lutoslawski. Posteriormente, desde Madrid se trasladan a Polonia, 

país donde aprende el idioma que le sirve más adelante para traducir con éxito obras de 

importantes autores polacos al castellano. Aunque no es muy numerosa la producción 

traducida al español de esta lengua, la escritora lo hace en más de una ocasión con la 

obra Bartek el vencedor, de Sienkiewicz, la primera vez se publica en Madrid, en la 

Librería de Fernando Fé en 1903. Éste escritor llega a Sofía Casanova mediante sus 

novelas históricas interpretadas al francés. Entre los autores polacos traducidos por ella 

al español se encuentran: Kovalewska, C. Milosz y W. Szymborska, entre otros. 

Casanova no deja de aprovechar la ocasión para subrayar la importancia de la educación 

y el valor de la relación con las lenguas y las personas extranjeras. 

 Finalmente, concluyo la lista de escritoras traductoras, abordando la trayectoria de 

Sara Insúa. A continuación, cito literalmente una parte de la entrevista publicada en el 

prólogo de su novela corta Llama de Bengala, efectuada por Antonio Montero Alonso, 

en la que revela datos importantes acerca de su primer trabajo de traducción, así como el 

pseudónimo con el que firma algunos de sus trabajos realizados en este campo: 

 

 

 

                                                 
175

 Véase Simón Palmer, María del Carmen. ñCarmen de Burgos, traductoraò. Arbor, [en línea], 

CLXXXVI, junio 2010, pp. 157-168. [fecha de consulta: 15 de abril  2014]. Disponible en <doi: 

10.3989/arbor.2010.extrajunion3018>. 

 
176

 V®anse Gallego Roca, Miguel: ñDe las vanguardias a la Guerra Civilò en Lafarga; Pegenaute: Historia 

de la traducción en España, Op. cit., pp.457-526; Lafarga, Francisco; Pegenaute, Luis: Diccionario 

histórico de la traducción en España, Madrid, Gredos, 2009, p. 916; Van Hoof, Henri: Histoire de la 

traduction en Occident:France, Grande-Bretagne, Allemagne, Russie, Pays-Bas, París, Duculot, 1991; 

Hooper, Kristy: A stranger in mi own land: Sofía Casanova, a Spanish writer in the European Fin de 

Siècle, Nashville, Vanderbilt University Press, 2008.   
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Las traducciones y el pseudónimo 

 

-¿Cuándo empieza usted a escribir? 

-Empecé tarde porque yo, cuando era niña, estuve muy enferma de los ojos. Y no me era 

permitido leer. En  realidad, nunca pensé que yo hubiera podido ser escritora. Conocía 

bien el francés y esto me llevó un día a hacer algunas traducciones de libros. 

-¿Novelas? 

-Novelas, sí. Recuerdo que entre aquellas primeras traducciones estaba una cosa de 

Miomandre. Me escribió felicitándome por el acierto con que había traducido al 

castellano el libro suyo. 

-¿Y después? 

-La excelente acogida de mis traducciones me animó a escribir y empecé a hacer cuentos. 

-¿Recuerda dónde publicó el primero? 

-En  La  Voz,  desde entonces, colaboro con frecuencia. 

-Ese género, ¿Es el que le gusta a usted más? 

-Sí, quisiera llegar a ser una escritora de familias. Que mis cuentos se leyeran en los 

hogares por todosé. Pero enti®ndeme bien:  

-Ese deseo mío no quiere decir que la literatura que yo pretendo hacer sea esa literatura 

mojigata y ñoña que se ha dado en llamar para señoritas. No nada de eso. Yo creo que se 

puede hacer un tipo de literatura para familias ï sencillez, claridad, amenidad ï que no 

sea el de esas novelas al uso. Mis cuentos quieren entretener, distraer; que puedan ser 

leídos en los intervalos de las labores caseras; que no inquieten demasiado; que sean 

amables y suavesé 

-¿Son imaginativos estos cuentos de usted? 

-Muchas veces, sí. Otros, son vistos en la realidad .Un detalle, una palabra, una persona 

sugiere un cuento. Otras veces son narraciones nacidos de algo que me cuentan. 

-Usted ha firmado algunas traducciones con el nombre de Próspero Miranda ¿No? 

-Sí, las traducciones de Marcel Prévost. 
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-Y ¿cómo formó ese pseudónimo? 

-Me lo dio mi hermano Alberto .Él lo había usado algunas veces. Y lo formó uniendo el 

nombre de dos personajes de  Shakespeare: Pr·spero y Mirandaé. 

Según información obtenida por la hija menor de Sara Insúa, María de la 

Consolación Castelló Insúa, la escritora como buena políglota, lleva a cabo traducciones 

de afamados escritores franceses, tales como : Marcel Prévost, Zénaide Fleuriot, M. 

Maryan, Alice Cherbonnel (Jean de la Bréte), Jeanne de Coulomb, Francis de 

Miomandre, M. Goudareau, J. de Chateulin y Henry Gréville. También, en Caracas 

efectúa para la revista Bohemia, interpretaciones del italiano al español
177

. Entre las 

obras traducidas por la autora destacan las siguientes
178

: 

 

-Lecturas para mi hija
179

 y Soñar y vivir
180

, de Jean de la Bréte. 

-La novela de Alegría
181

, de M. Goudareau. 

-Los saltamontes de la tía Nita
182

, de J. de Chateaulin. 

-Un corazón de madre
183

, de Zénaïde Fleuriot. 

-La herencia del primo Corentino
184

, de Jeanne de Coulomb. 

-Los herederos de Pendallynn
185

, de M. Maryan. 

-Las huronas
186

, de Francis de Miomandre. 

-Susana Normis
187

, de Henry Gréville. 

                                                 
177

 Datos obtenidos de primera fuente de la hija menor de Sara Insúa, María de la Consolación Castelló 

Insúa. 

 
178

 Datos obtenidos del catálogo general de la Biblioteca Nacional de España.  

 
179

 Véase La Bréte, Jean de: Lecturas para mi hija, Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1922. 

 
180

 Véase La Bréte, Jean de: Soñar y vivir, Buenos Aires, Glem, 1945. 

 
181

 Véase Goudareau, M.: La novela de Alegría, Madrid, J. Pueyo, 1925. 

 
182

 Véase Chateaulin, J. de: Los saltamontes de la tía Nita, Madrid, J. Pueyo, año 190-? 

 
183

 Véase Zénaide, Fleuriot : Un corazón de madre, Madrid, J. Pueyo, año 190-? 

 
184

 Véase Coulomb, Jeanne  de: La herencia del primo Corentino, Madrid, J. Pueyo, 190-? 

 
185

 Véase Maryan, M.: Los herederos de Pendallynn, Madrid, J. Pueyo, 190? 

 
186

 Véase Miomandre, Francis de: Las huronas, Madrid, Rivadeneyra, 1922. 
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 A continuación, detallo los anuncios publicitarios localizados en diferentes 

periódicos y revistas que proporcionan las fechas exactas de las obras traducidas por 

Sara Insúa, percibiendo en algunos de ellos el halago hacia la escritora por su impecable 

y fiel trabajo: 

-En el periódico La Época
188

, en el número publicado con fecha 17 de junio de 1922,  

en la secci·n ñAutores y librosò y bajo el t²tulo de ñLibros de la Editorial Rivadeneyraò, 

aparece la siguiente reseña que resalta la traducción de Sara Insúa de la novela Soñar y 

vivir, de Jean de la Bréte: 

 

Libros de la Editorial RIVADENEYRA 

 

Una de las casas editoriales que trabajan con el éxito que merece, por el esfuerzo, la 

buena voluntad y el talento de sus organizaciones y directores es la Rivadeneyra.  

Entre los libros publicados recientemente figuran los siguientes: 

Historia de los siete murciélagos por Manuel Fernández y González; la segunda mujer, 

por Eugenia Marlitt, traducida por Luis Roig de Luis; Renata Mauperin, de los Goncourt; 

El galán de la gobernadora, por Andrés Theuriet; San sebastián de Rio de Janeiro, por 

Miguel Luis Recouart; La dama de los Rubies, de Marlitt; la confesión de un noble, por 

Carlos Merouvel; Soñar y vivir por Jean de la brete, traducción de Sara Insúa, El príncipe 

Serebriany, por el conde Alejo Tolstoy, Saada la marroquí, por Elisa Rhsis. 

Como se ve por los títulos, pertenecen estas novelas a diversas tendencias literarias. 

Hay folletines, obras blancas, como las de Jean de la Brete; narraciones campestres, como 

la de Andrés Theuriet, y la novela de Conde Alejo Tolstoy, escritor a quien elogia, por 

cierto, don Juan Valera, en sus cartas de Rusia, escritas, aproximadamente del año 48 al 

55. 

 

                                                                                                                                               
187

 Véase Gréville, Henry: Susana Normis, Buenos Aires, Glem, 1945. 

 
188

 V®ase ñLibros de la Editorial Rivadeneyraò, La Época, año LXXIV, núm. 25731, 17 de junio de 1922, 

p. 6. 
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- En la revista mensual Cosmópolis
189

, en el número publicado en julio de 1922,  en el 

apartado ñOtros librosò, aparece la siguiente rese¶a que confirma una vez m§s la 

traducción de Sara Insúa de la novela Soñar y vivir de Jean de la Bréte:  

Soñar es vivir- novela de J. de la Brette, traducción de Sara Insúa- Editorial 

Rivadenayra ï un libro blanco interesante, delicado, a propósito para distraer sin 

preocupar ni abrir a los ojos cándidos perspectivas peligrosas  e inevitables, excelente 

traducción.   

-En el diario ilustrado El Globo
190

, en el número correspondiente al 13 de febrero de 

1923, en el apartado ñBibliograf²aò y bajo el titular ñLas huronasò por Francis de 

Miomandre, aparece la siguiente reseña: 

Bibliografía  

ñLas huronas, por Francis de Miomandre  

Corresponde este volumen a la colección de escritores contemporáneos, sección de 

novelistas franceses.  

De la Editorial Rivadeneyra es Miomandre uno de los escritores transpirenaicos más 

populares, que en 1908 obtuvo el premio Goncourt con su delicioso libro ñEcrit sur lËeanò  

y a juicio de Alberto Ins¼a, prologador de ñLas huronasò, esta ¼ltima novela es la mejor 

de Miomandre y una de las mejores de nuestra época.  

Ha sido traducida del francés por Sara Insúa, conservando la traducción todos los méritos 

de la obra original.  

 

-En la revista mensual El Consultor bibliográfico
191

, en el número del 1 de noviembre 

de 1926, aparece una referencia acerca de la traducción de Sara Insúa de la novela Un 

corazón de madre de Zenide Fleuriot: 

Fleuriot, Zenide. Un corazón de madre. Traducción de Sara Insua. Madrid, 1926. Casa 

Editorial Voluntad. 253 págs., 4 ptas. 

                                                 
189

 V®ase ñOtros librosò, Cosmópolis, año IV, núm.43, julio de  1922, p. 95. 

 
190

 V®ase an·nimo: ñLas huronas por Francis de Miomandreò, El Globo año XLIX, núm.16085, 13 de 

febrero de 1923, p. 2. 

 
191

 Véase El consultor bibliográfico, año n.e., núm.16, 1 de noviembre de 1926, p.68. 
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Antes de concluir la labor de traducción de Sara Insúa, es de suma importancia 

mencionar que la autora utiliza el pseudónimo shakesperiano de Próspero Miranda, 

exclusivamente para firmar las traducciones de obras novelísticas de Marcel Prévost, y 

no existen datos acerca del uso de otros diferentes por parte de la escritora. En este 

contexto conviene tratar los motivos del uso del pseudónimo
192

 adoptado por las 

escritoras de la época, entre los cuales menciono los siguientes: la necesidad de huir de 

un destino social impuesto en virtud de su condición de mujer, la capacidad para ejercer 

el oficio literario tal y como lo hacen los hombres y el ocultamiento de su identidad 

individual para participar en el campo literario como acto social y público. 

También los escritores varones se ven obligados a utilizarlo por otras razones, entre 

las cuales destacan las siguientes: 

- En época de confrontación religiosa hay hombres que usan el pseudónimo 

para protegerse. 

- Como usurpación de la identidad de un autor conocido al que pretenden 

plagiar. 

- la ocultación  del verdadero autor de una obra obscena. 

- Para permitirle una mayor libertad a la hora de criticar. 

- Para satirizar a un amigo 

- Por causas prácticas. 

- Cuando el autor conocido decide probar fortuna en otro género literario. 

- Por moda. 

- La protección contra persecuciones políticas. 

- Falta de confianza en su habilidad. 

 

 

                                                 
192

 Véase Romero López, Dolores: ñRevisi·n cr²tica del uso del pseud·nimo en mujeres escritorasò en 

Ena Bordonada, Ángela (ed.): La otra Edad de Plata, Temas, géneros y creadores (1898-1936), Madrid, 

Editorial Complutense S.A., 2013, pp. 143-168. 
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Numerosos autores y autoras famosos, utilizan pseudónimos o la disposición libre de 

sus apellidos. Un ejemplo de ello son los siguientes a mencionar: Miguel Cervantes 

Cortinas (Miguel Cervantes Saavedra), Francisco Gómez Santibañez (Francisco 

Quevedo y Villegas), Pedro Sánches Henao (Calderón de la Barca), Fernandez Cabo 

(Leandro Fernández Moratín), Cecilia Bölh de Faber (Fernán Caballero), Carmen de 

Burgos (Colombine), Sara Insúa (Próspero Miranda), Julia Codorniú y Matta (Baronesa 

de Argeniere), Concepción de los Ríos (Josefina Fernanda) y Joaquina García 

Balmaceda (Lady Ketty, Baronesa de Olivares, o Zahara, entre otros). 

Cabe destacar que algunas escritoras no optan por el uso del pseudónimo
193

 al 

disfrutar de una buena posición social y al mismo tiempo estando casadas, se atreven a 

firmar sus colaboraciones colocando el apellido del marido inmediatamente a 

continuación del suyo, para indicar la rectitud moral de su obra y contenido adecuado al 

público femenino, fundamentalmente su principal lector, puesto que una señora casada 

siempre es una garantía ética. Otras, suprimen el apellido materno y unen los dos del 

padre, con lo que aún es más evidente el papel masculino en la promoción de un libro. 

Pocas prefieren los maternos, aunque en este grupo las hay especialmente prolíficas, 

como Sofía Casanova o Sara Lorenzana
194

. En el caso de Sofía Casanova, tras su 

matrimonio con el diplomático polaco Vicente Lutoslawski, adopta su apellido, 

colocándolo detrás de los dos suyos, convirtiéndose en: Sofía Pérez Casanova de 

Lutoslawski, circunstancia común en la época que sirve a la escritora para destacar su 

notoriedad debido a la profesión de diplomático de su marido. Semejante es el caso de 

otras dos escritoras, como Josefa Vidal y Gloria de la Prada Navarro. 

En el caso de María de la O Lejárrega
195

 (Seuds. ñGregorio Mart²nez Sierraò y 

ñMar²a Mart²nez Sierraò,1874-1974) utiliza como pseudónimo el nombre de su marido 

Gregorio Martínez Sierra con motivo de afianzar ideas feministas, ya que los 

razonamientos femeninos en boca de hombres, pesan más que en la de una mujer, 

                                                 
193
V®ase Riera, Carme: ñFemenino singular: Literatura de mujerò en López, Aurora; Pastor, María 

Ángeles, (eds.): Crítica y ficción literaria: Mujeres españolas contemporáneas, Granada, Universidad de 

Granada, 1989, pp. 49-54. 

 
194

 V®ase Sim·n Palmer, Mar²a del Carmen: ñMil escritoras espa¶olas del siglo XIXò en L·pez, Aurora; 

Pastor, María Ángeles, (eds.): Crítica y ficción literaria: Mujeres españolas contemporáneas, Granada, 

Universidad de Granada, 1989, pp. 57-58. 

 
195

 Véase Rodrigo García, Antonina: María Lejárraga, una mujer en la sombra, Madrid, Vosa, 1994. 
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debido a la falsa ilusión de imparcialidad que percibe el lector con respecto al proyecto 

feminista. 

Otro caso diferente es el de Lucía Sánchez Saornil
196

 (Seud. ñLuciano San Saorò, 

1895-1970), que utiliza un pseudónimo masculino como muestra de su indeterminación 

sexual.  En el de Carmen de Burgos
197

 (Seud. ñColombineò, 1867-1932), el uso del 

pseudónimo le sirve para poder publicar en revistas y periódicos, ya que en aquella 

época, la prensa se limita exclusivamente a los hombres. 

El motivo de Carmen Conde Abellán
198

 para el uso de diferentes pseudónimos 

(ñFlorentina del Marò, ñMagdalena Nogueraò, entre otros, 1907-1996) es meramente 

político, ya que tiene que ocultar su identidad frente al nuevo régimen gobernante, por 

miedo a su reclusión.  

En el caso de la escritora catalana Caterina Albert i Paradís
199

 (Seud.ò Victor Catal§ò, 

1869-1966) el uso del pseudónimo se debe al ocultamiento de su identidad por miedo a 

la crítica masculina, que no tiene en consideración la colaboración femenina en el 

campo literario.  

En el caso de Pastora Echegaray Eizabuirre de González
200

, (Seud. Jorge Lacosta) el 

uso del pseudónimo se debe a la ocultación de la posición social o política de la familia 

a la que pertenece, ya que es hermana de José Echegaray, Ministro de Hacienda del 

actual régimen. 

                                                 
 
196

Véase Gómez Garrido, Marta: La ambigüedad sexual en tres poetas de la modernidad: Lucía Sánchez 

Saornil, Ana María Martínez Sagi y Carmen Conde, Madrid, Universidad Complutense, 2011. 

 
197

 Véase Utrera, Federico: Memorias de Colombine, la primera periodista, Madrid, Hijos de Muley-

Rubio, 1998. 

 
198

Véase Ferres, Jose Luís: Carmen Conde: vida, pasión y verso de una escritora olvidada, Madrid, 

Temas de Hoy, 2007. 

 
199

 Véase Gould Levine, Linda, Engelson Marson, Ellen y Feiman Waldman, Gloria (eds.): Spanish 

women writers: a bio-bibliographical source, Westport, Connecticut, Greenwood Press, 1993, pp.45-68. 

 
200

 V®anse Sim·n Palmer, Carmen: ñ La ocultaci·n de la propia personalidad en las escritoras del siglo 

XIX  en Actas del IX Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, ed. S. Neumeister, 

Frankfut, Verveu Verlag, II, pp. 91-97; Escritoras Españolas del siglo XIX. Manual bio-bibliográfico, 

Op, cit.  
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Otros dos ejemplos para el uso del pseudónimo, lo marcan Rosario de Acuña
201

 

(Seud. Remigio Andrés Delafón) y Josefina de la Torre (Seud. Laura de Cominges), que 

utilizan diferentes pseudónimos para cambiar de género literario. La primera lo usa para 

el campo dramático, mientras que la segunda lo emplea para sus novelas 

cinematográficas. 

2.2.6 Teatro  

 

Hoy todavía es el género menos cultivado por las escritoras
202

 y lo mismo sucede 

anteriormente en el pasado. Sin embargo, cabe resaltar los nombres
203

 de algunas 

dramaturgas que escriben comedias en los años veinte y treinta, tales como: Pilar 

Algora, Halma Angélico, Eduarda Adelina Aparicio y Ossorio, Elena Arcediano, 

Margarita Astray Reguera, Mª Teresa Borragán, Adela Carbone, Laura Cortinas, Pilar 

Millán Astray, Elena Miniet, Mª Luz Morales (con Elisabeth Mulder), Concha 

Ramonell Gimeno, Matilde Ribot, Genoveva Rovira Valdés, Sofía Blasco, Sara Insúa, y 

Conchita Ruiz. Entre las escritoras anteriormente citadas, cabe distinguir los siguientes 

nombres por la fama que gozan dentro del campo teatral: 

Un nombre de mujer que triunfa en los escenarios madrileños, y considerado como 

uno de los más sobresalientes, es el de Pilar Millán Astray, aludida frecuentemente en 

los comentarios de la prensa del momento como ñilustre saineteraò, y autora de 

numerosas piezas teatrales clasificadas de ñcomediasò e incluso de ñcomedias 

asainetadasò. Entre los a¶os 1918 y 1936, Pilar Mill§n Astray estrena varias obras 

teatrales, que alcanzan un gran éxito, bajo los siguientes títulos: Los amores de la Nati, 

La chica de la pensión, Las ilusiones de la Patro, El juramento de la Primorosa, 

Mademoiselle Naná, Magda la Tirana, La tonta del bote, y por los flecos del mantón, Al 

rugir el león, La Galana, Pancho Robles, la mercería de la Dalia Roja, La casa de 

bruja, El millonario y la bailarina y Ruth la Israelita, entre otras. 

                                                 
 
201

 Véase Rogers, Paul Patrick; Lapuente, Felipe Antonio: Diccionario de pseudónimos literarios 

españoles con algunas iniciales, Madrid, Gredos, 1977. 

 
202

 Véanse Hormigón, Op.cit.; W O´Conner, Patricia: Dramaturgas españolas de hoy: una introducción, 

Madrid, Fundamentos, 1988. 

 
203

 Véase Nieva de la Paz, Op.cit., pp. 204- 230.  
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Igualmente alcanza una gran fama dentro del ámbito teatral, Eduarda Adelina 

Aparicio y Ossorio. Es autora de varias piezas teatrales de línea sentimental, de las que 

solamente dos consiguen un éxito relevante por parte de la crítica y el público: La 

díscola y  El secreto de Julia.  

Otra comediógrafa de indiscutible repercusión en los escenarios de los años veinte y 

treinta es Sofía Blasco, que estrena entre 1927 y 1933 tres comedias en Madrid, bajo los 

títulos: Hacia la vida, Una tarde a modas, y Redención, y al menos otras tres en 

provincias, junto a un monólogo cómico, siendo pues una de las autoras de comedias 

más significativas del teatro representado en el periodo.  

Tras mencionar la lista de las dramaturgas de los años veinte y treinta, cabe destacar 

el nombre de la escritora Sara Insúa que viene a formar parte del corpus dramaturgo, 

con una sola pieza teatral bajo el título La domadora
204

 que escribe en colaboración con 

su hermano Alberto Insúa, cuyo estreno se data el 14 de mayo de 1925 en el teatro 

Cómico
205

. No consigue un gran éxito y apenas permanece cuatro días en cartel. 

Siguiendo los datos obtenidos por Juan Antonio Hormigón en su libro Autoras en la 

historia del teatro español 1500-1994
206

 acerca de la opinión de la crítica sobre la obra 

cabe destacar textualmente lo siguiente: 

Las críticas fueron educadamente negativas se achacó a la obra falta de novedad, de 

carpinter²a teatral, aunque se le reconoci· ñnaturalidad en el di§logo, y la perfecta 

recreaci·n de la psicolog²a femeninaò, aunque de forma muy significativa, los aciertos se 

le adjudicaron a Alberto y los defectos a la inexperiencia de Sara sea como fuere, la 

autora no volvió a intentar el género dramático
207

.  

 

                                                 
204

 Véanse Nieva de la Paz, Op.cit., pp. 229-230; Hormigón, Op.cit., p 669. 

 
205

 Véase Dougherty, Dru; Vilches, María Francisca: La escena madrileña entre 1918 y 1926, Madrid, 

CSIC, 1990, p 337. 

 
206

 Véanse  Hormigón, Op.cit., pp. 669-670; Ramírez Gómez, Op.cit., p. 190. 

 
207

  Véase Hormigón, Op.cit., p.670. 
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Dejando a un lado la opinión de la crítica, el tema que aborda la pieza teatral,es la 

redención de un pintor de vida bohemia ante la dulzura y feminidad de una gentil joven 

que sigue sus enseñanzas en el estudio de arte. La escritora trata posteriormente el 

asunto central de la obra dramática en una de sus novelas cortas, Salomé de hoy (1929). 

Todo parece indicar que este tema interesa muy especialmente a Sara Insúa, 

probablemente mucho más implicada en la elaboración de la comedia de lo que la 

crítica niega reconocer entonces.      

Existen numerosas reseñas acerca del estreno de su obra teatral en diversas 

publicaciones de la época, entre las cuales destacan las siguientes: 

 

-En La Época
208

, en el número correspondiente a la fecha 7 de mayo de 1925, se 

encuentra la siguiente noticia, en la secci·n de ñDiversiones p¼blicasò: 

 Cómico: dentro de pocos días se estrenará la obra de tres actos que el novelista y 

dramaturgo Alberto Insúa ha escrito en colaboración con su hermana Sara.  

Alberto Insúa, aunque largo tiempo alejado del teatro, ya habituado a los éxitos de la 

escena, como lo demuestran los de ñEn familiaò y ñEl amor tard²oò, escritas en 

colaboraci·n con Hern§ndez Cat§, y de ñLa madrile¶aò en Eslava, vuelve al arte 

dramático con una obra esperada con franca expectación, por las circunstancias de unirse 

en ella los valores espirituales y los conceptos estéticos de un escritor ya maestro con los 

nuevos impulsos juveniles de Sara Insúa.  

El próximo sábado será fiesta solemne en el Cómico por celebrarse el beneficio de la 

exquisita primera actriz Josefina Díaz de Artigas.  

Con acierto grande, la admirable comediante ha elegido para esta función la comedia 

ñAmanecerò que ofrece mucho campo en la interpretación de una mujer de complicada 

psicología, tierna e ingenua en la que todo es amor, de corazón.  
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 V®ase an·nimo: ñC·micoò, La Época, año LXXVII, núm. 26635, 7 de mayo de 1925, p.4. 

 



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

123 

 

- En El Imparcial
209

, en el número del 13 de mayo de 1925, cito la siguiente referencia, 

localizada en la sección ñLos teatrosò, bajo el t²tulo de ñEstreno en el C·micoò: 

     Estreno en el Cómico  

Mañana jueves por la noche, se estrenará en este teatro la comedia en tres actos, 

original de Sara y Alberto Insúa, La domadora, interpretada por Josefina Díaz y Santiago 

Artigas. Se espera con gran interés el estreno de esta comedia, primer fruto de la 

colaboración de Sara Insúa y su hermano Alberto, ilustre novelista y maestro de la 

crónica.   

La comedia causa gran curiosidad en la prensa, debido en buena parte a la fama y el 

prestigio del citado escritor, famoso novelista vinculado estrechamente al teatro como 

crítico y autor y sin duda también a causa del inesperado debut de una autora novelista de 

ilustre apellido que ya anteriormente gana un puesto como autora de cuentos y novelas. 

La crítica
210

 no apoya por su parte el estreno de la autora, de la que se elogia 

repetidamente tanto su belleza y simpatía como sus dotes de cuentista y escritora de 

novelas, pero a la que no se le reconoce una pareja habilidad como comediógrafa.  

Esta obra es inédita. No obstante, tenemos abundantes datos acerca de las críticas que 

se publican a raíz de su estreno. Ofrezco a continuación algunas de ellas: 

-En La Voz
211

, en el número correspondiente a la fecha 15 de mayo de 1925, cito la 

siguiente crítica firmada por José L. Mayral, localizada en la sección ñNovedades 

teatralesò, bajo el t²tulo de ñEl estreno de anoche en el teatro C·micoò. En las siguientes 

líneas, el crítico elogia la pieza atribuyéndosela íntegramente a la pluma del insigne 

novelista, Alberto Ins¼a, al que califica en esta ocasi·n de ñcomedi·grafo notabil²simoò. 
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 V®ase an·nimo: ñEstreno en el C·micoò, El Imparcial, año LIX, núm. 20382, 13 de mayo de 1925, 

p.3.  

 
210

 Véase la valoración crítica de la obra en Nievas de la Paz, Op.cit., p.370.  
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 Véase L. Mayral, Jos®: ñEl estreno de anoche en el teatro C·micoò, La Voz, año VI, núm. 1425, 15 

de mayo de 1925, p.2. 
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El estreno de anoche en el teatro Cómico 

Si las relaciones cordiales de camaradas con el ilustre novelista Alberto Insúa, no nos 

lo impidieran, aprovecharemos jubilosos la ocasión de comentar el estreno de La 

domadora para exteriorizar viva y calurosamente nuestro insuperable concepto de este 

gran escritor español, que gozó anoche mismo el halago y las voluptuosidades de la 

máxima popularidad. Lleno materialmente el teatro de su público bullicioso, entre el que 

podía advertirse una inmensa mayoría de mujeres hermosas- lectoras y admirables del 

ñnovelista de los diez mil ejemplares de ventaò- y un elevado tanto por ciento de 

profesionales de la literatura, fueron comentándose, subrayándose, discutiéndose una a 

una de las escenas de la comedia con una pasión y con un interés que denotaban, por un 

lado, la asistencia y el calor de sus incondicionales, y en otro aspecto, aparentemente 

doloroso y en realidad motivo de orgullo bien legítimo, las reacciones de quienes no 

pueden estar nunca de acuerdo con el triunfo ajeno. 

La domadora contiene elementos bellísimos, caracteres ágilmente trazados, como los 

de la protagonista y su maestro el gran dibujante; escenas de una vivísima simpatía y de 

una gracia que cautivan nuestro espíritu, cuales las del acto primero en el estudio, y sobre 

todo, la comedia de Sara y Alberto Insúa lleva en sí la sugestión del propósito optimista y 

grato en la protagonista de hacer adivinar al artista dilapidador y desordenado las dulzuras 

del hogar; unas venturosas horas de amor y de trabajo, lejos de la vida agitada y 

escasamente fructífera de la bohemia. 

La domadora de esta obra utiliza para reducir a la fiera los encantos de su discreción, 

las armas de su belleza y la energía de su serenidad espiritual. La última escena de la 

comedia que el público no pudo saborear como debía, es una hermosa página literaria, 

una síntesis de la teoría de los autores, admirablemente trazada, y que acredita- ¡ si esto le 

hiciese falta al autor de En Familia!- de comediógrafo notabilísimo al que es narrador 

insuperable y maestro en el análisis de psicologías femeninas.  

Desplazado del teatro durante varios años, Alberto Insúa tropezó en La domadora con 

los escollos que se presentan inevitablemente al novelista que pretende dar forma 

corpórea a los personajes desarrollados en las novelas. Falta ponderación para valorizar la 

carne. 

En el escenario, por desgracia hay que degradar un poco las almas para que el cuerpo 

adquiera su volumen aparente. 
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Los autores de La domadora pretendían- sin que se lo agrediesen- perfilar bien los 

caracteres. Los que acaso creyeran ver repeticiones no se dieron cuenta de que eran 

matices, imprescindibles en la novela, y el público se extraña de esta especie de 

documentación espiritual con que un escritor concienzudo- y más un novelista- tiene que 

dar calidad a los personajes de su creaci·né 

Al finalizar el acto primero, la interesante escritora, amena cuentista y bella mujer 

Sara Insúa, con su hermano Alberto, salieron a la escena entre calurosos aplausos de la 

concurrencia. Josefina Díaz la gran actriz de hoy, dio un extraordinario relieve al 

personaje central de la domadora. Sus elocuentes silencios, su maravillosa manera de 

escuchar, ese admirable medio tono, característico en ella, nos inspiran la más rendida de 

las admiraciones. Una vez más Pepita Díaz destaca, vigorosa, su personalidad de artista y 

se hace acreedora al t²tulo de la ñla primera actriz espa¶olaò. 

Santiago Artigas, expresivo, sobrio, entonado, encajó con acierto singular el galán de 

la comedia, y fue objeto de unánimes alabanzas. La Ortega, la señorita Prendes, Manolita 

Díaz, Nogueras y Fernández de Córdoba completaron el cuidado conjunto.  

 

-En La Época
212

, en el número del 15 de mayo de 1925, menciono la siguiente crítica 

firmada por Melchor Fernández Almagro, publicada en la secci·n de ñVeladas 

teatralesò, bajo el t²tulo de ñC·mico - Estreno de la comedia en tres actos, de Sara y 

Alberto Insúa, «La Domadora»ò. En las siguientes l²neas el cr²tico no duda en requebrar 

abiertamente a Sara Insúa para después trivializar sus afanes teatrales y  

responsabilizarla de los fallos y los evidentes inaciertos de la obra, así como recae sobre 

ella el fracaso de la pieza debido a su falta de experiencia.    

 

 

Cómico ï Estreno de la comedia en tres actos, de Sara y Alberto Ins¼a, ñla domadoraò  

Cuando, previos cariñosos aplausos, salió a escena, en el final del primer acto,  la 

novicia de nuestras letras Sara Insúa y su hermano y padrino Alberto, no pudimos por 

menos de lamentar que fuese aquella la hora de la crítica. Más bien en la realidad de 

nuestro gesto, era la hora de madrigal. 

                                                 
212

 V®ase Fern§ndez Almagro, Melchor: ñC·mico- Estreno de la comedia en tres actos, de Sara y 

Alberto Ins¼a, ñLa Domadoraò ò, La Época, año LXXVII, núm. 26642, 15 de mayo de 1925, p.1. 
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ñMujer hecha de sombra y de jazminesò es esta muchacha, de morenez profunda y 

vehementes ojos negros, que ceñía con blanco traje las garridas formas de su atractiva 

juventud. La vimos avanzar hacia la batería con la timidez propia de quien por primera  

vez  afrenta el espectáculo impresionante de una sala henchida de público, pero gozosa, 

tratando de resolver su azoramiento en sonrisa, por la muestra de confianza en su talento 

que las agentes le ofrec²an. Yéé.  

 No vimos más a la señorita Insúa. El público cesó de aplaudir  y la obra por la cuesta 

de la frialdad, cayó en el foso. Pero la imagen de la nueva escritora ha quedado ya 

prendida en nuestro recuerdo. Imagen que, en cierto modo, era la alegoría de la 

malograda comedia. Paso vacilante, simpático candor, adolescencia cargada de 

promesaséé. 

 No necesitamos decir más.  Sí  -porque es necesario-  que no vemos apenas la mano 

de Alberto Insúa , tan experto en estos menesteres de la composición literaria,  tan 

avezado al movimiento del di§logo éé à no era justamente ®l quien podía haber dado a 

( la domadora ) lo que más había de menester : vivacidad ?  

La señora Díaz  de Artigas, encantadora, hablando o escuchando: deliciosa siempre. El 

señor Artigas haría bien si prendiese el papel con cuantos alfileres más.  

-En ABC
213

, en el número correspondiente al 15 de mayo de 1925, cito la siguiente 

crítica firmada por F., aparecida en la sección ñInformaciones y noticias teatralesò, bajo 

el t²tulo, ñLa domadoraò: 

ñLa domadoraò 

Bien conoce Alberto Insúa la consideración literaria y personal que por él  sentimos ,y 

por tanto, no podemos ser sospechosos al decir que, doliéndonos como cosa propia su 

mala ventura habida anoche en el Cómico al enfrentarse de nuevo con el público, 

encontramos la razón de su adversa jornada en su desentrenamiento escénico. 

 Bien se advierte en esta comedia (la domadora), escrita en fraterna colaboración con 

su hermana Sara, cuentista muy notable de galano ingenio, su falta de contacto con los 

espectadores. Ello explica que, teniendo la comedia cosas bellas, un carácter tan 

interesante como el de la protagonista, humanizado por el amor, que hace sentir y 
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 V®ase F.: ñLa Domadoraò, ABC, año vigésimo primero, núm. 6979, 15 de mayo de 1925, p.25. 
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comprender a un artista de espíritu bohemio, y por lo tanto, desordenado y dilapidador, 

las posibles venturas de un hogar dichoso; un diálogo de sencilla y natural expresión y 

entre otros aciertos, experimentados sondeados del alma femenina, no lograra en conjunto 

el beneplácito de la concurrencia. 

 Falta de antecedentes en la relación de algunos hechos, escenas abocetadas 

simplemente, cosas pueriles, inhabilidad, en suma. 

 De todas suertes, la obra no merecía, por cierta parte del público, la dureza con que 

fue tratada. Un juicio desfavorable, y aludimos a determinadas manifestaciones, no está 

reñido con la cortesía. 

-En La Libertad
214

, en el número correspondiente a la fecha 15 de mayo de 1925, indico 

la siguiente crítica firmada por M. Machado, encontrada en la sección ñLOS 

TEATROSò, bajo el t²tulo, ññLa domadoraò, comedia en tres actos, por Sara y Alberto 

Ins¼aò: 

LA DOMADORAò comedia  en tres actos, por Sara y Alberto Insúa 

 La pluma fecundísima de Alberto Insúa no está nunca ociosa. Alberto Insúa es un 

temperamento de un escritor absoluto. La vida, el sentimiento, las ideas, la Naturaleza, el 

hombre, Diosé., tienen para ®l un fin primordial e inmediato: el de ser escritor, el de 

prestarse a un artículo, a una novela, a una comedia, a un poema. Esto es admirable .De 

ser escritor,  hay que serlo así. 

De modo que nadie puede extrañar que la comedia de Alberto Insúa ï y de su hermana 

Sara ï est®, ante todo, ñescritaò.  Y bien escrita. En cuanto a la formaé. y en cuanto al 

fondo. Porque la tinta cala. 

Tratase  de una comedia natural y suave, en que se deja hacer a los caracteres, 

sutilmente estudiados y manifestados en fino idioma literario, cuyo prestigio bastaría a 

hacer amable la obra en general. 
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 Véase Machado, M.: ñçLa domadoraè, comedia en tres actos, por Sara y Alberto Ins¼aò, La 

Libertad, año VII, núm. 1604, 15 de mayo de 1925, p.3. 

 



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

128 

 

ñLa Domadoraò, una mujer, claro est§, y domando naturalmente, a un hombre, nos 

presenta el caso de la fuerza incontrastable de la sugestión femenina, que sabe quedarse 

con los límites propios de la dulzura y la suavidad invencibles. La conquista sin violencia, 

la paz sin victoria ï pero toda a favor de ella -, es el afortunado y amable desenlace. 

 El diálogo, vivo, gracioso, y fluido, nos hace llegar a este final, previsto sin grave 

dificultad. Y nos fuerza a precisar un valor positivamente artístico en una obra cuya 

técnica es harto endeble y sobradamente ingenua e inocente. 

La interpretación excelentísima por parte de Josefina Díaz y  Santiago Artigas, fue 

buena en conjunto.  

 

-En El Heraldo de Madrid
215

, en el número del 15 de mayo de 1925, indico la siguiente 

crítica firmada por M. Chaves Nogales, bajo el t²tulo de ñTeatro C·mico çLa 

domadora» Comedia en tres actos de Sara y Alberto Ins¼aò: 

ñTeatro C·mico ñLa domadoraò Comedia en tres actos de Sara y Alberto Ins¼aò 

Un crítico titular desmenuzaría cuidadosamente la comedia estrenada anoche y sacaría 

de seguro a relucir un buen puñado de defectos; pero tal vez esa misma perspicacia para 

descubrir lo malo de la comedia le permitiese alumbrar en ella algo bueno. Un crítico 

ocasional carece de esa perspicacia. 

Y como los lectores del Heraldo no están habituados a que se les escamotee el juicio, 

favorable o adverso, que merecen las obras estrenadas, fuerza nos es decir algo sobre la 

comedia de Sara y Alberto Insúa. El crítico de ocasión se limitará a señalar un solo 

defecto y a poner de relieve  una sola excelencia. Con esto cree cumplido su compromiso 

ante el lector. 

Defecto ñla domadoraò aparte todas las infracciones de las regalillas que constituyen 

la pragmática del arte de hacer comedias, infracciones que darían larga tarea a cualquier  

abogadillo fiscal de la crítica, tiene un capital defecto. Su absoluta carencia de 

pensamiento y de acción, de todo lo que es substancial en una comedia, la falta esto, que 

es lo esencial; de todo lo demás podía prescindirse. No censuraríamos la comedia de Sara 
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 Véase Chaves Nogales, M.: ñTeatro C·mico çLa domadora» Comedia en tres actos de Sara y 

Alberto Ins¼aò, El Heraldo de Madrid, año XXXV, núm. 12257, 15 de mayo de 1925, p.2. 
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y Alberto Insúa si por una mera inexperiencia técnica no hubiese sido del agrado del 

público. 

 En el teatro se puede fracasar impunemente; es posible caer y levantarse; una obra 

que se hunde por un defecto cualquiera de técnica no invalida a su autor. pero una obra en 

la que, no obstante la inexperiencia técnica de los autores, pueden éstos mantener la 

atención del público sólo por virtud de su habilidad para ensamblar unas tras otras 

escenas en las que no hay ni una sola idea, ni un solo instante de verdadera acción, es una 

patente de invalidez para el ejercicio de la profesión de comediógrafo. Aunque parezca 

una paradoja, los autores de anoche, que a primera vista parece fracasaron por la 

inexperiencia, no tenían a su favor más que cierta habilidad técnica un poco  embrionaria 

todavía; es decir, aptitud. Una dolorosa aptitud; la misma aptitud que poseen esas docenas 

de señores que usufructúan  la escena española contemporánea sin tener absolutamente 

nada que decir. Esto es lo doloroso .Que se juzgan, triunfan, fracasan obras en las que 

sólo es perceptible la mayor o menor habilidad que como profesionales, jornaleros mejor, 

tienen sus autores. 

Y esto es al mismo tiempo lo que de bueno hemos encontrado a (La domadora). Su 

paridad con otras muchas comedias actuales tenidas por buenas, excelentes. 

No alcanzamos a comprender por qué el público rechazó la obra de anoche y se traga 

complacido otras muchas. El público que aplaude ciertas comedias hoy en boga no tiene 

derecho a protestar (La domadora), obra medida por su rasero .Este deliberado propósito 

de hacer una comedia a la medida del público es lo único que pudiera disculpar a Insúa. 

Por desgracia, para él, logró no elevarse sobre la ramplonería. Esa ramplonería cotidiana 

que hace que cuando se tropieza con un verdadero actor como Artigas y una excelente 

actriz como Josefina Díaz se les condene a gastar su talento de intérpretes en obras 

perfectamente estúpidas .Y no nos referimos ya a la domadora . 

-En El Sol
216

, en el número correspondiente al 15 de mayo de 1925, cito la siguiente 

crítica firmada por E. Diez- Canedo, publicada en la secci·n de ñInformaci·n teatralò,  

bajo el t²tulo de ñC·mico ñLa domadoraò Comedia de Sara y Alberto Ins¼aò: 
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 Véase Diez-Canedo, E.: ñC·mico ñLa domadoraò Comedia de Sara y Alberto Ins¼aò, El Sol, año 

IX, núm. 2424, 15 de mayo de 1925, p.2. 
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COMICO 

ñLa domadoraò, comedia de Sara y Alberto Ins¼a 

 

 El fallo adverso del público, inequívoco desde el segundo acto y acentuado en el 

final, no me revelaría de consagrar a (la domadora) todo el espacio que reclamara su 

examen si la creyera definible. Pero no es ésa mi opinión. Estoy persuadido de la nobleza 

del propósito y de la honradez  literaria con que los autores han querido llevarlo a cabo. 

Más la pobreza del tema ï influencia de una mujer enamorada en el desordenado vivir de 

un artista ï no tiene compensación en el arreglo escénico, monótono sobremanera, ni en 

el porte del diálogo. Y aún hay cierto pasaje que me desagrada en el extremo y que, a mi 

modo de ver, destruye la digamos simpatía, del héroe, sin realzar la de la heroína: el 

momento en que Rogelio va a cometer una torpe indelicadeza. No fue éste, sin embargo, 

el motivo de la repulsa; ni hay, en verdad, un motivo concreto, sino, a mi juicio, las 

razones de carácter general arriba apuntadas. 

 Los actores hicieron cuanto estuvo de su parte por salvar la obra. La señorita Ortega 

que padeció lo más fuerte del temporal, sin culpas por su parte; la señorita Prendes, el Sr. 

Ragel, dieron buen rato a sus personajes respectivos. El Sr. Artigas tiene dos magníficos 

aliados: su buen estar en escena y su prestancia personal; no sé cómo llamar a su gran 

enemigo, a ese que le impide saberse del todo el papel en noche de estreno. La señorita 

Díaz de Artigas trató de hacer todo lo expresivo posible su trabajo de domadora, que 

consiste, más bien, en una leccioncita de buen amor y orden doméstico. En la actriz hay 

siempre mucho que admirar. Por ejemplo su muda actitud en la escena del acto primero, 

entre amo y criada ¡que inteligencia, qué sencillez de medios, que modo se seguir el 

diálogo, sin estorbarlo haciéndose notar más de lo debido! 

Esta es la actriz. Quisiéramos verla, independiente del azar que ponga en sus manos 

esta o aquella obra, escoger poco a poco, formarse un repertorio, entre lo nuevo reciente y 

lo siempre nuevo. Para ello sería preciso que cambiaran las costumbres teatrales  y que 

fuera posible en España, con toda seriedad, un teatro de repertorio. El sueño es todavía 

sueño; pero ésta es la actriz. 
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- En El Debate
 217

, en el número correspondiente a la fecha 15 de mayo de 1925, 

menciono la siguiente cr²tica firmada por Jorge de la Cueva, bajo el t²tulo de ñComedia 

de Sara y Alberto Ins¼a estrenada en el teatro C·micoò: 

Se asombrará el señor Insúa que el mismo público que aplaude obras que pertenecen a 

las afueras del arte, sin consistencia ni  fundamento, haya rechazado totalmente su 

comedia, en la que hay honradez literaria y dignidad artística, y es que el novelista 

enamorado del teatro, que sabe con verdadera competencia, que conoce sus males, sus 

posibles orientaciones y sus tendencias, ha olvidado, ha despreciado, por pequeños tal 

vez, precisamente, por estudiarlo y tratarlo desde gran altura y con gran amplitud, 

pequeños detalles, insignificantes secretos de construcción que dan a las obras dramáticas 

ese algo indeterminado que muchas veces basta para asegurar un éxito: la teatralidad. 

Falta por completo teatralidad en la comedia de los hermanos Insúa, flexibilidad, 

desconocimiento  de los resortes escénicos, y esto, que quizás hubiera pasado inadvertido 

en un drama intenso, en una obra de gran interés, es importantísimo en una comedia 

plácida y tranquila. 

Hay una pintura de tipos y de ambiente en la que destacan algunos personajes bien 

vistos, algunos secundarios entonadísimos; pero la inexperiencia hace que se insista 

demasiado en la pintura, hasta hacerla fatigosa; hay una feliz visión de ambiente que 

termina en la exposición , en vez de ser continuada para dar una variedad y un interés que 

el asunto no tiene; se da la torpeza; en que no incurriría el más ignorante autorzuelo, de 

cerrar la escena dejando dos solas entradas para una obra en la que gran movimiento de 

personajes; se recargan unos detalles de caracteres y se olvidan otros,  como, por ejemplo,  

algo que hiciera posible en el ánimo del público la indelicadeza del dibujante; hay sobre 

todo, escasa novedad en el asunto: el ambiente de una casa cambiado por una mujer, el 

hombre de mal carácter dominado por la dulzura y el amor de una criatura abnegada, está 

tan tratado y tan visto, y la inocencia del título que de la clave de la obra quita de modo 

tan completo el interés, que aún sin estas faltas y otras muchas que no es necesario 

señalar llevaban los autores casi perdida la partida. 

 

                                                 
217

 V®ase De la Cueva, Jorge: ñComedia de Sara y Alberto Ins¼a estrenada en el teatro C·micoò, El 

Debate, año .n.e., núm. n.e., 15 de mayo de 1925, p.2. 
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Pesa sobre la comedia el desconocimiento del relieve que da la escena, del alcance que 

presta a todo y de la perspicacia del público, y es lástima, porque se encuentran en la obra 

positivos valores: dulzura, verdad y, aun  dentro de la equívoca situación de los 

personajes centrales, limpieza moral. 

Josefina Díaz  fue la gran artista de siempre; Santiago Artigas, dentro del tipo, pero 

más inseguro que en otras ocasiones; muy bien Rafael Ragel, Fulgencio Nogueras es un 

tipo episódico, Elena Rodríguez  y Mercedes Prendas.  

-En La Lectura dominical
 218

, en el número correspondiente a la fecha 23 de septiembre 

de 1925, indico la siguiente cr²tica firmada por Fadrique, bajo la secci·n de ñCr·nica 

Teatralò: 

Crónica teatral 

Siguen los fracasos de la escena y éstos van apuntados, no digamos al haber de autores 

de fama, pero sí sobre sus costillas. 

El conocido y sensual novelista, Alberto Insúa, con su hermana Sara, cuentista y 

escritora estimable por su espiritualidad, han estrenado con la compañía de Díaz-Artigas, 

en el C·mico, una comedia, ñLa domadoraò, que se hundi· ruidosamente. 

No es la obra inmoral en su acción y por contra es muy limpia de diálogo, pero como 

resulta pasada y poco interesante, y además construida con infantil habilidad, pasó a 

mejor vida y como no sea en alguna campaña provinciana eso no se verá jamás en ningún 

escenario. Excepto la señora Díaz, los demás intérpretes establecieron un campeonato 

para que viéramos quién lo hacía peor.    

Tras exponer una gran parte de las críticas asignadas a la pieza teatral, conviene 

mencionar una parte textual de una entrevista concedida a la escritora en Levante 

Agrario
219
,  bajo el t²tulo de ñLo que contesta una escritoraò, en la que nos desvela un 

dato revelador acerca de su obra La domadora: 

                                                 
218

 Véase Fadrique: ñCr·nica Teatralò, La Lectura dominical, año XXXII, núm. 1638, 23 de 

septiembre de 1925, p.8. 
219

 Véase anónimo: ñLo que contesta una escritoraò,  Levante Agrario, año XII, núm. 3176, 8 de enero de 

1926, p.1. 
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Sara Insúa. Este nombre apareció por primera vez en las columnas de «La Voz» 

debajo de un cuento sencillo. Desde entonces Sara Insúa ha perseverado en esta clase de 

literatura que pudiéramos llamar «honesta». He aquí su contestación: 

-¿Cuál ha sido mi mayor dolor durante el año 1925? 

Este sí que ha sido el más hondo de mis veintitrés años: el que experimenté ante la 

dura acogida que dispens· el p¼blico madrile¶o a mi comedia ñLa domadoraò, estrenada 

en el Cómico a mediados de mayo. Digo mi comedia, porque mi hermano Alberto que la 

firmaba conmigo, apenas puso en ella la pluma; y esto que yo no hubiera dicho nunca en 

caso de éxito, lo hago constar ahora, con la esperanza de que se tenga en cuenta, y 

rectifiquen su juicio algunos malévolos. Tratábase de juzgar el balbuceo de una 

principianta, y no la obra de un maestro. El público no quiso darse cuenta: estuvo cruel, y 

la crítica arbitraria, porque, desde la mitad del segundo acto nadie pudo escuchar. Entre 

aquellos y esta abatieron por un momento mis alas, mis alas quizás un poco débiles por 

ser de mujer. El dolor fue vivo, el dolor fue punzante; pero como todo pasa, también 

pasó. Estoy tranquila, estoy serena. Sigo mi camino confiada en Dios y en mi esfuerzo. Y 

ello no me impedirá que sola, contando con mi férrea voluntad, vuelva un día a llamar a 

las puertas del templo de Taliaé 

    

 

2.2.7 Narrativa  

 

Como ya había indicado anteriormente, Sara Insúa se hace famosa como escritora de 

cuentos y novelas cortas. Publica en el primer tercio del siglo XX varias obras 

novelísticas breves en las numerosas colecciones del género. También aparece en la 

misma época su primer libro Cuentos de los siete años
220

  al que sigue otro, bajo el 

título Cuentos de los veinte años
221

, libro que sale a la luz gracias al esfuerzo de los 

directores de La Voz, La Moda elegante, y Los Lunes de EL Imparcial, que recopilan 

sus cuentos, que ascienden aproximadamente a veintiocho. Además de sus dos novelas 

extensas y una gran cantidad de cuentos publicados en las revistas y periódicos de la 

época. 

                                                                                                                                               

 
220

 Véase Nieva de la Paz, op.cit, p. 245.  

 
221

 Véase Insúa, Sara: Cuentos de los veinte años, Op.cit.  
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Como esta tesis doctoral se ocupa de la obra narrativa de la escritora Sara Insúa, me 

limitaré en este apartado a ofrecer una catalogación de la misma, dejando el análisis 

detallado para próximos capítulos. A continuación, presento una relación de las obras 

narrativas de la escritora, distinguiendo entre novela extensa, novela corta, libros de 

cuentos, y relatos publicados en prensa. 

 

-Novelas extensas 

Sara Insúa sólo escribe dos novelas extensas: 

-La señorita Enciclopedia
222

. 

-Frente a la vida
223

 

Cabe mencionar que el dato exacto del año de publicación de la novela La Señorita 

Enciclopedia no está confirmado en los catálogos consultados de las bibliotecas. No 

obstante, localicé en la prensa de la época anuncios publicitarios que corrobora que el 

año de su publicación es el 1931, entre ellos destaco los siguientes: 

-En La Libertad
224

, en el número correspondiente a la fecha 14 de junio de 1930 y bajo 

el t²tulo ñEscritoras j·venesò, aparece la siguiente reseña: 

Escritoras jóvenes  

Sara Insúa tiene acabada una novela, que publicará seguramente, en el otoño próximo, 

comienzo de la nueva temporada literaria. 

-¿Qué título tiene? 

-ñLa se¶orita Enciclopediaò. Un tipo de mujer de hoy. Novela de forma sencilla. Con un 

fondo muy humano, muy visto y sentido en la realidad. 

 

 

                                                 
222

 Véase Insúa, Sara: La señorita Enciclopedia, Madrid, Compañía General de Artes Gráficas, 190? 

 
223

 Véase Insúa, Sara: Frente a la vida, Barcelona, Hymsa, 1942. 

 
224

 Véase  an·nimo: ñEscritoras j·venesò, La Libertad, año XII, núm. 3195, 14 de junio de 1930, p.9. 

 



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

135 

 

-En El Sol
225

, en el número del 4 de marzo de 1931, se encuentra la siguiente referencia:  

 

Acaba de aparecer  

La señorita enciclopedia 

por Sara Insúa 

una gran novela, interesantísima por la originalidad de su asunto.  

4 pesetas, CIAP, librería Fernando Fe, Puerta del sol, 15.  

Madrid 

- En El Heraldo de Madrid
226

, en el número correspondiente al 5 de marzo de 1931, 

aparece bajo la secci·n ñLibrosò la siguiente rese¶a: 

 

Acaba de aparecer  

La señorita enciclopedia 

por Sara Insúa 

una gran novela, interesantísima por la originalidad de su asunto.  

4 pesetas, CIAP, librería Fernando Fe, Puerta del sol, 15.  

Madrid 

 

 

-En El Imparcial
227

, en el número correspondiente a la fecha 8 de marzo de 1931, se 

encuentra la siguiente reseña: 

La señorita enciclopedia 

Por Sara Insúa 

Una gran novela, moderna, interesantísima por la originalidad de su asunto  

4 pesetas  

CIAP 

Librería Fernando Fe  

Puerta Del Sol, 15. Madrid 

                                                 
225

 Véase El Sol, año XV, núm. 4220, 4 de marzo de 1931, p.2. 

 
226

Véase El Heraldo de Madrid, año XLI, núm. 14069, 5 de marzo de 1931, p.9.  

 
227

Véase El Imparcial, año LXVI, núm. 22056, 8 de marzo de 1931, p.8.  
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-En La Libertad
228

, en el número correspondiente a la fecha 6 de marzo de 1934, se 

encuentra el siguiente artículo, escrita en forma de apoyo publicitario a la novela, bajo 

el t²tulo de ñLa se¶orita enciclopedia. Una novela de Sara Ins¼aò: 

La señorita enciclopedia 

Una novela de Sara Insúa 

Sara Insúa, la exquisita escritora, que con una labor intensa y afortunada cada día 

destaca más su personalidad literaria, conquistando por propios méritos la estimación de 

crítica y público, acaba de publicar una interesantísima novela, ñLa se¶orita 

Enciclopediaò, de la que son estas bellas páginas que han de servir a nuestros lectores de 

verdadero deleite espiritual:  

ñEn la atm·sfera tibia flotaban uni®ndose en una mezcla grata, emanaciones de 

esencias caras, de cigarrillos egipcios y de ñp§tisserieò. Sobre el ruido discreto de las 

cucharillas y de los tenedores sobre la vajilla, y de las conversaciones a media voz, se 

alzaban las vibraciones armónicas de la orquestra rusa, en la que se destacaba el sonido 

met§lico y dulce de las ñbalalaikasò.  

                                                [éé] 

Luego, toda su carne joven, martirizada por caricias no deseadas, se estremecía de 

dulce inquietud y subía hasta su frente una oleada de rubor. Esa oleada cálida con que el 

misterio del amor se anuncia a las vírgenes. 

Finalmente, cabe destacar que durante el proceso de indagación en las publicaciones 

de la época, no localicé ninguna reseña de apoyo publicitario de la segunda novela 

extensa de la escritora, Frente a la vida
229

. En mi opinión, tal hecho puede deberse a la 

poca contribución de la escritora en la prensa en el momento de su lanzamiento y a la 

ideología republicana de su marido. 

                                                 
228

 Véase an·nimo: ñLa se¶orita enciclopedia. Una novela de Sara Ins¼aò, La Libertad, año XIII, núm. 

3420, 6 de marzo de 1931, pp.8-9. 

 
229

  La hija menor de la escritora, María de la Consolación Castelló Insúa comenta lo siguiente acerca de 

la novela extensa Frente a la vida: ñFue escrita cuando vivíamos en Burjasot y mi madre viajaba a 

Barcelona frecuentemente, para ponerse en contacto con su editor. Debe haber sido escrita alrededor de 

1943ò. 
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- Novelas cortas 

Sara Insúa publica un total de siete novelas cortas, que aparecen en dos de las 

colecciones literarias dedicadas exclusivamente para difundir este género: La Novela de 

Hoy y La Novela Mundial. No obstante, la hija menor de Sara Insúa, María de la 

Consolación Castelló Insúa, afirma la colaboración de la escritora en La Novela para 

Todos con una novela corta, bajo el título La que no pudo ser mala
230

, dato que 

contrasta con la información que aparece en el prólogo anónimo de su novela corta La 

mujer que defendió su felicidad
231

 , en el que el autor comenta lo siguiente acerca de la 

obra anteriormente mencionada: ñEn La Novela Femenina de Barcelona, publicó una 

muy interesante bajo el t²tulo de La mujer que no pudo ser malaò. Tambi®n, aparece otra 

referencia que señala la existencia de otra novela corta de la escritora, titulada: La casa 

triste, dato que he conseguido localizar en su novela extensa La señorita Enciclopedia, 

en la sección de ñPróximas obras a editar de la escritoraò. A continuación cito las 

novelas publicadas en cada colección: 

-Novelas publicadas en La Novela de Hoy: 

Felisa salva su casa
232

 

Muy siglo XX
233

  

Salomé de Hoy
234

 

Llama de bengala
235

 

Mala vida y buena muerte
236

 

                                                 
230

 Los datos obtenidos de María de la Consolación, acerca de la novela son los siguientes: La que no 

pudo ser mala, La Novela para Todos, año I, núm.2, Barcelona, Ediciones Bistagne, 12 de mayo 1927.  

 
231

 Véase Insúa, Sara: La mujer que defendió su felicidad, La Novela Mundial, núm.61, Madrid, 

Rivadeneyra, 1927.  

 
232

 Véase Insúa, Sara: Felisa Salva su casa, La Novela de Hoy, núm.171, Madrid, Atlántida, 1925.  

 
233

 Véase Insúa, Sara: Muy del siglo XX, La Novela de Hoy, núm.290, Madrid, Atlántida, 1927. 

 
234

 Véase Insúa, Sara: Salomé de hoy, La Novela de Hoy, núm.375, Madrid, Atlántida, 1929.  

 
235

 Véase Insúa, Sara: Llama de bengala,  La Novela de Hoy, núm.422, Madrid, Atlántida, 1930. 

 
236

 Véase Insúa, Sara: Mala vida y buena muerte, La Novela  de Hoy, núm. 422, Madrid, Atlántida, 1931. 
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Sara Insúa comienza a publicar en La Novela de Hoy el 21 de agosto de 1925, Felisa 

salva su casa, número 171 con ilustraciones de May y que se publica sin prólogo de 

presentación como es habitual en la revista con todo autor que colabora en ella por  

primera vez; Muy siglo XX (nº 290), del 2 de de diciembre de 1927 con ilustraciones de 

Ramírez , Salomé de hoy (nº 375), del 19 de junio de 1929 con ilustraciones de Varela 

de Seijas y Mala vida y buena muerte (nº 452), del 9 de enero de 1931 con ilustraciones 

de Cataluña, tampoco tienen prólogo. La escritora publica sólo su primer número bajo la 

dirección de Artemio Precioso, y los restantes lo hace bajo la dirección de Pedro Sáinz 

Rodríguez. 

En el primer y único número que se habla de ella es en el 422: Llama de bengala del 

13 de junio de 1930 con lustraciones de Antonio Casero y prólogo de José Montero 

Alonso en el que la presenta como una joven escritora de cuentos, traductora y  que 

comienza publicando como otras escritoras, ocultando su condición de mujer bajo un 

pseudónimo masculino: 

Vida literaria breve y sencilla esta de Sara Insúa, la joven escritora. Cuentos y cuentos.  

Una comedia, hace unos años. Y un libro. Libro de cuentos, como era natural. En esas 

narraciones un ritmo constante de claridad, de sencillez, ñCuentos de los veinte a¶osò.  

[é..] 

La excelente acogida que mis traducciones tuvieron me animó a escribir. 

[é..] 

Firmo como Próspero Miranda las traducciones de Marcel Prévost
237

. 

Expresivas y dignas de suscitar polémica, sin duda, sus palabras respecto a las 

diferencias entre escritoras y escritores en su época: 

¿Por qué la mujer no ha de escribir? Lo que no puede hacer, claro, por lo que son los 

hombres- y ojalá que, afortunadamente, lo sean siempre así-, es esa viva actividad 

literaria de redacción, de café de tertulia...
238

 

                                                                                                                                               

 
237

 Véase Insúa, Sara: Llama de bengala, La Novela de Hoy, nº 422, 13 de junio de 1930, Op.cit.; pp. 3-5. 

 
238

Ídem, p.7. 
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-Novelas publicadas en La Novela Mundial: 

La mujer que defendió su felicidad
239

 

La dura verdad
240

 

 

Sara Insúa comienza a publicar en La Novela Mundial el 12 de mayo de 1927
241

, La 

mujer que defendió su felicidad, número 61 con ilustraciones de Rodio y la sigue en el 9 

de agosto de 1928
242

, La dura verdad, número 126 con ilustraciones de Ruiz. 

Finalmente, cabe mencionar que a todas las novelas cortas de Sara Insúa se les asigna 

un gran respaldo publicitario en las publicaciones de la época, entre las cuales menciono 

las siguientes: 

-En ABC
243

 en el número correspondiente a la fecha 20 de julio de 1929, se encuentra la 

siguiente reseña publicitaria de la novela corta Salomé de hoy:  

ñLa Novela de Hoyò pone a la venta en la corriente semana un bello, sugestivo relato 

firmado por la admirable escritora Sara Ins¼a, quien ha dado el t²tulo ñSalom® de hoyò a 

una intriga plena de emoción y de maestría literaria. Ilustraciones de Varela de Seijas. 

Treinta céntimos ejemplar. Compañía Iberoamericana de Publicaciones. Librería 

Fernando Fe, Puerta del Sol, 15. Librería Renacimiento Preciados, 46, y Plaza del Callao, 

1, Madrid. 

 

- En Muchas gracias
244

 en el número correspondiente a la fecha 20 de julio de 1929, se 

hace referencia a la novela corta Salomé de hoy con la siguiente reseña:  

 

 

                                                 
239

 Véase Insúa, Sara: La mujer que defendió su felicidad, Op.cit.  

 
240

 Véase Insúa, Sara: La dura verdad, La Novela Mundial, núm.126, Madrid, Rivadeneyra, 1928.   

 
241

 Véase Sánchez Álvarez Insúa, Alberto; Santamaría Barceló, María del Carmen: La Novela Mundial, 

Madrid, CSIC, 1997, p.77.  

 
242

 Ibídem, p.115.  

 
243

 Véase ABC, año vigésimo quinto, núm. 8288, 20 de julio de 1929, p.28.   

 
244

 Véase Muchas gracias, año VI, núm. 284, 20 de julio de 1929, p.12.  
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La Novela de hoy  

Publica en la corriente semana un bello, sugestivo relato de la admirable escritora 

Sara Insúa  

Quien ha puesto el título de  

Salomé de hoy  

A una intriga plena de emoción y de maestría literaria  

Ilustraciones de Varela de Seijas  

Treinta céntimos ejemplar  

Administración: príncipe de Vergara, 42 y 44 Madrid       

- En ABC
245

 en el número del 15 de junio de 1930, se encuentra la siguiente nota 

publicitaria de la novela corta Llama de bengala, bajo el apartado de ñnoticias de libros 

y revistasò:  

 

ñLa Novela de Hoyò publica esta semana una extraordinaria obra de Sara Insúa, 

titulada ñLlama de bengalaò. Es un relato amen²simo lleno de inter®s y emoci·n, 

realizado en el más puro estilo. Prólogo de Montero Alonso. Ilustraciones de Antonio 

Casero. Treinta céntimos. De venta en quioscos y en la librería Fernando Fe, Puerta del 

Sol, 15. 

- En ABC
246

 en el número correspondiente al 11 de enero de 1931, se encuentra la 

siguiente reseña publicitaria de la novela corta Mala vida y buena muerte, en el apartado 

ñnoticias de libros y revistasò: 

 

ñLa Novela de Hoyò ha puesto a la venta en esta semana una novela interesantísima de 

la gran escritora Sara Ins¼a, titulada ñMala vida y buena muerteò. Ilustraciones de 

Cataluña. Treinta céntimos. En los buenos quioscos y en la librería Fernando Fe, Puerta 

del Sol, 15. 

 

                                                 
245

 Véase ABC, año vigésimo sexto, núm. n.e., 15 de junio de 1930, p.45.   

 
246

 Véase ABC, año vigésimo sexto, núm. n.e., 11 de enero de 1931, p.52.  
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- En La Libertad
247

 en el número del 21 de agosto de 1925, se encuentra la siguiente 

reseña publicitaria de la novela corta Felisa salva su casa, en el apartado ñBibliograf²aò:  

 

La Novela de hoy  

En su deseo de incorporar a su valioso cuadro de colaboradores a toda firma prestigiosa, 

ofrece hoy una interesante novela, titulada  

Felisa salva su casa 

Original de la ilustre escritora  

Sara Insúa  

Ilustraciones de May y Picó  

Cincuenta céntimos ejemplar  

 

-En Muchas gracias
248

 en el número correspondiente a la fecha 22 de agosto de 1925, 

aparece la siguiente reseña publicitaria de la novela corta Felisa salva su casa: 

 

La Novela de hoy  

En su deseo de incorporar a su valioso cuadro de colaboradores a toda firma prestigiosa, 

ofrece hoy una interesante novela, titulada  

Felisa salva su casa 

Original de la ilustre escritora  

Sara Insúa  

Ilustraciones de May y Picó  

Cincuenta céntimos ejemplar  

- En El Sol
249

 en el número correspondiente a la fecha 2 de diciembre de 1927, se 

encuentra la siguiente reseña publicitaria, de la novela corta Muy del siglo XX: 

 
La novela de hoy 

Pone a la venta esta semana un bello relato, apasionado, interesante, y hondamente 

humano, de la gran escritora  

Sara Insúa 

La cual pone el título de  

                                                 
247

 Véase La Libertad, año VII, núm. 1688, 21 de agosto de 1925, p.7.   

 
248

 Véase Muchas gracias, año n.e., núm. 82, 22 de agosto de 1925, p.18. 

 
249

 Véase El Sol, año XI, núm. 3222, 2 de diciembre de 1927, p.2.   
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Muy del siglo XX 

A una de las más admirables y apasionadas creaciones de la ilustre autora, tan leída y tan 

alabada por el sugestivo y primoroso estilo de su pluma. 

Ilustraciones de May  

Treinta céntimos ejemplar  

-En Gutiérrez
250

 en el número correspondiente a la fecha 11 de agosto de 1928, se 

encuentra la siguiente reseña publicitaria, de la novela corta La dura verdad: 

Esta semana ha publicado  

La novela mundial 

Un original de  

Sara Insúa  

Titulado  

La dura verdad 

Precio 30 céntimos 

-Libros de Cuentos y relatos publicados en la prensa 

Como ya anteriormente había indicados en diferentes ocasiones, Sara Insúa es autora 

prolífica de cuentos publicados en la prensa, algunos de los cuales están recopilados 

posteriormente en libros.  

Se encuentran datos de la existencia de un libro de la escritora, titulado Cuentos de 

los siete años, obtenidos de una fuente directa, representada en la hija menor de Sara 

Insúa, María de la Consolación Castelló Insúa que afirma su pérdida debido a los 

numerosos traslados a los que se ve sometida la autora, y corroborado una vez más por 

Carmen Ramírez Gómez en su libro Mujeres escritoras en la prensa andaluza del siglo 

XX (1900-1950)
251

. El segundo libro se conserva en los catálogos generales de las 

bibliotecas, bajo el título Cuentos de los veinte años. Contiene veintiocho cuentos, y es 

recibido muy favorablemente por la crítica. Dedico en un futuro capítulo un análisis 

detallado de los relatos recopilados en él, así como las opiniones que cosecha en la 

prensa de la época.   

                                                 
250

 Véase Gutiérrez, año II, núm. 63, 11 de agosto de 1928, p.15. 

 
251

 Véase Ramírez Gómez, Op. cit., p.190. 
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En cuanto a su producción cuentística, cabe señalar la prolífica participación de la 

escritora en numerosas publicaciones de la época, tales como: La Voz, Los Lunes del 

Imparcial, La Moda elegante, Cosmópolis, Blanco y Negro, Lecturas y Estampa entre 

otras. Ofrezco en el capítulo V una catalogación cronológica de todos los cuentos que 

aparecen en los periódicos y revistas del momento y una síntesis del contenido de cada 

relato, así como un comentario general que abarca su diversidad temática y sus rasgos 

generales.   

2.2.8 El marco generacional de la escritora Sara Insúa  

 

Para concluir este capítulo me gustaría situar a Sara Insúa dentro del marco 

generacional de escritoras cuya producción literaria se data entre 1918-1936, y para ello 

sigo las indicaciones de Amparo Hurtado
252

que divide en dos grupos a las autoras que 

escriben a finales del siglo XIX y hasta el primer tercio del siglo XX, precisamente 

entre 1898 y 1936.  

El primer grupo lo componen las novelistas que publican sus obras entre 1898-1918, 

es decir antes de la primera Guerra Mundial, aunque continúan escribiendo hasta los 

años de la guerra de España y los primeros de la posguerra. Entre ellas, destacan 

Carmen de Burgos, Concha Espina, Sofía Casanova, Gregorio Martínez Sierra (María 

de la O Lejárrega), Isabel (Oyarzábal) de Palencia, María de Maeztu, María Goyri, 

Blanca de los Ríos y Carmen Borja. Todas ellas, defienden la modernidad y algunas 

logran la independencia económica gracias a la literatura. Cabe mencionar que este 

grupo de escritoras se encuentra en la tesitura de vivir a caballo entre dos siglos, 

alternando lo tradicional con lo moderno, pero ante tal situación luchan ante el rechazo 

que suscita la incorporación de la mujer al mundo laboral y artístico, aspecto que queda 

reflejado más tarde en su producción narrativa. 

Posteriormente, durante el periodo llamado ñentreguerrasò, es decir entre 1918-1936, 

se incorporan al campo literario otras escritoras intelectuales que siguen la trayectoria 

de las anteriores, destacando que muchas de ellas poseen estudios universitarios y 

                                                 
252

 V®ase Hurtado, Amparo: ñBiograf²a de una generaci·n: Las escritoras del 98ò en Zavala, Iris (coord.): 

Breve historia feminista de la literatura española (en lengua castellana). La literatura escrita por mujer 

desde el siglo XIX hasta la actualidad, Vol.5, Barcelona, Anthropos, 1998, pp. 139-154. 
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comienzan a publicar después de la Primera Guerra Mundial. Las componentes de este 

grupo participan en movimientos de vanguardia y llegan a reclamar el voto femenino. 

Representan a este segundo grupo, Margarita Nelken, Carmen Eva Nelken (Magda 

Donato), María Teresa León, Sara Insúa, Elisabeth Mulder, Zenobia Camprubí, 

Federica Montseny, Victoria Kent, Rosa Chacel, entre otras. Entre estos dos grupos 

existen notables diferencias que a continuación detallo: 

En primer lugar, las escritoras del siglo XIX se caracterizan por el asociacionismo 

femenino, un rasgo inexistente en el segundo grupo, ya que las primeras novelistas del 

siglo XX carecen de espíritu cooperativo, sin comunicación entre sí y al no ser 

integrantes de una corriente colectiva, la implantación del feminismo en España llega 

tarde comparado con el resto de Europa, no es hasta 1926 cuando las escritoras se 

asocian para fundar la primera organización cultural española, (Lyceum Club). 

En segundo lugar, todas las escritoras del primer grupo inician su trayectoria literaria 

a partir de los cuarenta años, cuando ya son mujeres casadas, característica  que no 

comparte con el segundo grupo.  

Finalmente, presento, a continuación, a algunos relevantes nombres de escritoras que 

participan junto a Sara Insúa, en el escenario literario de aquel entonces, con el fin de 

ofrecer pinceladas acerca de las mismas y reflejar las ideas comunes entre ellas, sobre 

todo las relativas a las cuestiones sociales de la época, entre las cuales destaco las 

siguientes: 

-Victoria Kent: escritora feminista y abogada, comprometida con la lucha por los 

derechos de las mujeres, cuya producción literaria trata la defensa de la situación social 

de la mujer. Es socia fundadora del Lyceum Club (primera organización cultural 

española). 

- Elisabeth Mulder: su vocación literaria es temprana, y su perfecto dominio de varios 

idiomas le permite traducir numerosas obras extranjeras al español. Tiene una prolífica 

faceta literaria, confirmando su participación en diversos campos: poesía, teatro, 

novelas y cuentos para niños. 
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- Rosa Chacel: nacida en un ambiente culto, su madre, profesora, la educa en casa 

debido a su mal estado de salud. Al casarse, viaja con su marido a Italia, etapa que la 

pone en contacto directo con la vanguardia europea, favoreciendo su talento literario 

notablemente, que alcanza un gran éxito gracias a su colaboración en diferentes revistas 

y periódicos de la época. 

- Margarita Nelken: su fama se debe a su compromiso político y por su interés por los 

grupos más desfavorecidos, en especial por la situación de las mujeres. Sobresale como 

crítica de arte, además por sus obras literarias especialmente dedicadas a la defensa de 

la condición social de la mujer en España, tales y como: Las mujeres ante las Cortes 

Constituyentes, y Porqué hicimos la revolución, entre otras.  

Sara Insúa al igual que las escritoras anteriormente mencionadas, que forman parte 

de su generación literaria, es una mujer intelectual, escritora prolífica, una gran 

conocedora del francés, por lo que gana un puesto de relevancia entre los traductores de 

la época. Una parte de sus artículos publicados en periódicos y revistas de la época se 

dedica a tratar la posición de las figuras femeninas relevantes en la sociedad y aborda 

cuestiones problemáticas de la sociedad de aquel entonces, aunque con una óptica 

tradicional que la diferencia de las demás autoras de su época. 

En conclusión, se puede afirmar que la escritora Sara Insúa intenta a través de su 

producción literaria, reflejar fielmente su modo de pensar, considerado muy 

conservador, en comparación tanto, con el momento histórico en el que vive, como con 

la ideología de otras autoras de su época. En definitiva, Sara Insúa buscaba un mundo 

justo e ideal, sin miserias ni guerras, acorde con los pensamientos utópicos de los 

filósofos: Wells, Platón, Morus, y Campanella. Era partidaria de que tanto hombres 

como mujeres, realizasen una tarea específica, sin alternancia en sus papeles; así pues, 

al rol masculino le atribuía la labor del trabajo fuera de casa y el mantenimiento 

económico de la familia, mientras que al femenino le asigna la obligación de ocuparse 

de las tareas domésticas, el cuidado de los hijos y hacer agradable el ambiente hogareño, 

por ello, rechazaba toda manifestación de modernidad, que pudiera causar alguna 

alteración en el papel tradicional femenino y no aceptaba el modelo de ñLa Eva 

modernaò, muy del siglo XX, debido a su semejanza, tanto en aspecto f²sico como en 

hábitos cotidianos, a la figura varonil.  



Capítulo II         La obra literaria de Sara Insúa  

 

146 

 

Curiosamente, en otras ocasiones la autora no se muestra en contra de que la mujer 

se incorpore al ámbito profesional, con la condición de que no lo anteponga a sus 

deberes de esposa y madre, aunque en pocos casos lo recomienda, demostrando así una 

actitud algo más abierta e innovadora, aunque con ciertas limitaciones que coinciden 

con los cánones sociales tradicionales afines a su verdadero carácter. No obstante, 

sorprende que en algunos textos, salga en defensa de los derechos de la mujer, llegando 

a expresar su malestar por la postura de algunos hombres que la consideran un ser 

inferior a ellos y que solamente puede ocuparse de trabajos básicamente femeninos, 

subestimando así su capacidad mental. 
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   3. Las novelas cortas de Sara Insúa 

 

Como ya había indicado en anteriores capítulos, la escritora Sara Insúa escribe entre 

los años 1925 y 1931 siete novelas cortas que salen a la luz en dos de las colecciones 

literarias dedicadas a la difusión de este género: La Novela de Hoy y La Novela 

Mundial. A continuación, procedo a mencionarlas según el orden cronológico de su 

publicación: Felisa salva su casa, La mujer que defendió su felicidad, Muy del siglo XX, 

La dura verdad, Salomé de hoy, Llama de bengala y Mala vida y buena muerte. 

Antes de realizar un análisis estructural detallado de su producción novelística en 

este campo, elaboraré una introducción acerca del desarrollo de la novela corta desde el 

siglo XVI hasta el primer tercio del siglo XX, además de resaltar la relación existente 

entre los t®rminos de ñnovela cortaò y ñcuentoò en el fin del siglo. Tambi®n catalogar® 

la obra novelística que publicaron las escritoras españolas de este período en las 

diferentes colecciones literarias de las que, posteriormente, hago una sucinta 

enumeración. Por último, destaco la participación de Sara Insúa en dos de ellas, 

concretamente en: La Novela de Hoy y La Novela Mundial, además de arrojar la luz 

sobre la vida literaria de dichas colecciones 

3.1 Introducción de la novela corta de los siglos XVI al XX 

Las primeras muestras de la novela en prosa en la literatura española y en la 

universal son de novela corta. Aunque la obra en prosa más famosa de Cervantes
253

 es el 

Quijote, no es el primer ejemplo que ofrece en este género, ya que con anterioridad 

escribe Novelas Ejemplares. En el siglo XVI
254

, cuando el castellano madura 

definitivamente y  cuenta ya con su gramática al poco de nacer la imprenta y la 

implantación de los primeros tallares en España, se produce un asombroso florecimiento 

de novela corta muy importante que estudia José Fradejas Lebrero en su libro Novela 

                                                 
253

 Véase de González de Amezúa y Mayo, Agustín: Cervantes creador de la novela corta española: 

introducción a la edición crítica y comentada de las novelas ejemplares, Madrid, CSIC, Instituto Miguel 

de Cervantes, 1982. 

 
254

 Véanse Prieto, Antonio: Formas narrativas del siglo XVI, Madrid, Taurus, 1975; Ferreras, Juan 

Ignacio: La novela en el siglo XVI, Madrid, Taurus, 1987; Carrasco Urgoiti, Mª Soledad; López Estrada, 

Francisco; Carrasco, Félix: La novela española en el siglo XVI, Madrid, Iberoamericano, 2001.  
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Corta del siglo XVI
255

. Son los años del nacimiento de Amadis de Gaula y del quehacer 

literario de Luis Zapata de Chaves, el licenciado Tamariz, Alonso de Ercilla y Zúñiga, 

Bartolomé Villalba y Estaña, Mateo Miguel Beneito, Fray Antonio de Guevara, 

Cristóbal de Villalón y Antonio de Villegas, entre otros. En esta lista de escritores 

anteriormente mencionada, no hay mujeres y su incorporación en los dos siglos 

siguientes es muy escasa.  

A lo largo de los siglos XVII y XVIII se nota evolución y florecimiento muy 

destacable en el género literario de la novela corta, sin embargo dado que este tema es 

muy largo, es imposible plantearlo en este estudio
256

 y tampoco es el interés central de 

mi trabajo de investigación.  

 A partir de 1880 se da un prestigioso florecer de la narración breve
257

. Lo favorece 

la expansión de la letra impresa, la fácil difusión que garantiza la publicación de las 

novelas cortas en periódicos y revistas y sobre todo la preferencia de los lectores por 

este tipo de género
258

. Otro aspecto que influye poderosamente en la lectura, es el 

renacer de la novela casi desaparecida desde el Siglo de Oro, pero cuya regeneración en 

el siglo XIX lleva aparejada su popularización a través de su aparición en prensa.  

                                                 
255

 Véase Fradejas Lebrero, José: Novela corta del siglo XVI, 2 Vols., Barcelona, Plaza & Janérs, 1985.  

 
256

 El tema de la novela corta del siglo XVII y XVIII goza de una bibliografía muy amplia, véanse Ruiz 

Fernández, María Jesús: Novela corta española del siglo XVII, Cádiz, Universidad de Cádiz, 1995;  Colón 

Calderón, Isabel: La novela corta en el siglo VXII, Madrid, Laberinto, 2001; García Garrosa, María Jesús: 

ñMujeres novelistas espa¶olas en el siglo XVIIIò en García Lara, Fernández (ed.): Actas de I congreso 

Internacional sobre novela del siglo VXIII, Almería, Universidad de Almería, 1998, pp.163-183; Álvarez 

Barrientos, Joaquín; De la Fuente, Ricardo: La novela del siglo XVIII, Madrid, Jucár, 1991.  

 
257

Véase Montesinos, José F.: Introducción a una historia de la novela en España en el siglo XIX: 

seguida del esbozo de una bibliografía española de traducciones de novelas (1800-1850), 4ª ed., Madrid, 

Castalia, 1983. 

 
258

 Véanse Lacarra, María Jesús: Cuento y novela corta en España I Edad Media, Barcelona, Editorial 

Crítica,1999; Ferreras, Juan Ignacio: Catálogo de novelas y novelistas del siglo XIX, Madrid, Cátedra, 

1979; Etreros, Mercedes; Montesinos, Mª Isabel; Romero Tobar, Leonardo:  Estudio sobre la novela 

española del siglo XIX, Madrid, CSIC, Instituto Miguel de Cervantes , 1977; Ferreras, Juan Ignacio: 

Introducción a una sociología de la novela española del siglo XIX, Madrid, Ediculsa, 1973; Gullón, 

Germán: La novela del siglo XIX: estudio sobre su evolución formal, Ámsterdam, Ropodi, 1990; García 

Lorenzo, Luciano: La novela del sigo XIX, Madrid, La Muralla, 1986-1988; Giménez Caro, Mª Isabel: 

Ideas acerca de la novela española a mediados del siglo XIX, Almería, Universidad de Almería, 2003; M. 

Zavala, Iris: Ideología y política de la novela española del siglo XIX, Salamanca, Anaya, 1971; Romero 

Tobar, Leonardo : La novela popular española del siglo XIX, Madrid, Fundación Juan March , 1976.   
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En el siglo XIX se editan colecciones en el extranjero con títulos genéricos, que años 

después se copian en España. Por ejemplo, en Francia La Novela
259

 y Les 

Contemporains
260

, y en Italia I Contemporanei
261

. Desde la mitad del siglo XIX en 

España comienzan a aparecer colecciones seriadas que en la centuria siguiente 

adquieren una extensión y una popularidad muy elevada; primero con traducciones de 

novelas extranjeras
262

: La Novela de Ahora, La Novela Maestra, La Novela Ilustrada
263

, 

La Crónica
264

 (1844), El Eco de los folletines 
265

(1854), Colección Diamante, etc.  Y a 

partir de 1907, contienen novelas cortas de autores españoles, con la creación por parte 

de Zamacois, de El Cuento Semanal. 

La colección más importante de novelas que aparece en el siglo XIX es La Novela 

Ilustrada
266

 que inicia su andadura en 1884 y perdura hasta la primera década del nuevo 

siglo. En esta época está dirigida por Vicente Blasco Ibáñez
267

. Su producción es toda 

extranjera, recogiendo la literatura de: Dickens, Hugo, Dumas, los Goncourt, y las 

novelas históricas de Conan Doyle, etc., característica por la cual se considera una 

colección de gran interés. Se publica semanalmente. Se compone de cien páginas 

aproximadamente y su coste asciende a treinta y cinco céntimos. 

                                                 
259

 La Novela. Les Bons Romans.Journal Illustreé par Philipoteaux et al. Paris. 1860-1871 

 
260

Les Contemporains. Etudes et portraits  Litteraires .Cinquième serie.Lecène, Oudin et Cie. Paris .1892 

Les Contemporains. Romans, contes et nouvelle .Paris . 

 
261

I Contemporanei  italiani .Gallerie Nazionale del secolo XIX .Torino .1860-1884.14vls. 

 
262

 Véase Sánchez Álvarez Insúa; Santamaría Barceló, Op, cit.; pp.9-16.  

 
263

 La Novela Ilustrada, Madrid, 1884-1885. 

 
264

 La Crónica: Semanario Popular Económico. Colección de artículos de viaje, literatura, novelas, 

cuentos, Madrid, 1844-1845.   

 
265

Eco de los folletines: archivo escogido y económico de obras amenas e instructivas de todos los 

tiempos y países. Imp. Del Semanario Pintoresco y de la Ilustración, a cargo de D. G Alhambra. Imprenta 

De Las Novedades y La Ilustración, Madrid. 1854-1856.     

 
266

 Véase Sánchez Álvarez Insúa, Alberto: Bibliografía e historia de las colecciones literarias en España 

(1907- 1957), Madrid, Libris, Asociación de Libreros de Viejo, 1996, pp. 33-34. 

 
267

 V®ase Lluch Prat, Javier: ñLos trabajos y los días de un editor rocambolesco: Vicente Blasco Ib§¶ezò 

en Macciuci, Raquel (ed.): La Plata lee a España. Literatura, cultura y memoria, La Plata, Ediciones del 

lado de acá, 2010, pp. 81-100. 
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De idéntico tenor, pero más tardía es La Novela de Ahora, editada por Saturnino 

Calleja
268

 y llega a conocer tres épocas. Es también semanal y está bajo la dirección de 

Rafael Calleja Gutiérrez. Su lema se basa en: ñLiteratura, Arte, Moralidad, Amenidad, y 

Culturaò. Está más cerca del folletín y la novela de aventura que La Ilustrada, con 

autores como Salgari, Feval, y Ponson du Terrail. En su tercera época publica obras de 

autores españoles como Palacio Valdés, Ortega Munilla, Canovas, Navarro Villoslada, y 

Selgas. Su coste es treinta céntimos. Otra colección del mismo tipo es La Novela 

maestra
269

, publicada en Barcelona por la Casa Editorial  El Gato Negro.   

 Por último, cabe destacar que el nuevo modelo editorial que lleva a cabo tiradas 

masivas y hace su accesibilidad más económica, juntamente con el hecho de que 

finalmente los españoles puedan leerse a sí mismos y reconocerse en el texto su propia 

identidad, convierte a las nuevas colecciones en la lectura preferida de muchos de ellos 

y en su forma más barata de ocio. De su importancia da fe que no sólo la novela corta 

recibe este tipo de tratamiento editorial, sino también el teatro, la poesía, el cine, las 

biografías y aspectos de toda índole dan lugar a publicaciones seriadas, mientras se 

multiplican los centros editoriales en toda España: Madrid y Barcelona serían los más 

importantes, seguidos de Valencia, Sevilla, Zaragoza, entre otros.   

 
-Nacimiento del folletín y la novela por entregas del siglo XIX

270
   

Conviene iniciar el estudio de la novela corta del primer tercio del siglo XX a partir 

del último tercio del siglo XIX, ya que esas colecciones siguen los mismos pasos de los 

folletones
271

 y especialmente en las formas de impresión y comercialización de las 

                                                 
268

 Véase Fernández de Córdoba y Calleja, Enrique: Saturnino Calleja y su editorial: los cuentos de 

Calleja y mucho más, Madrid, Ediciones de la Torre, 2006. 

 
269

Véase Martínez Martín, Jesús Antonio: La historia de la edición en España 1836-1936, Madrid, 

Marcial Pons, 2001, p.378.  

 
270

 Véanse Carmona González, Ángeles: La mujer en la novela por entregas del siglo XIX, Sevilla, Caja 

San Fernando, 1990; Ferreras, Juan Ignacio: La novela por entregas: 1840-1900, Madrid, Taurus, 1972.  

   
271

 V®ase Pascual Mart²nez, Pedro: ñLas escritoras de novela cortaò en Villalba Ćlvarez, Marina: Mujeres 

novelistas del panorama literario del siglo XX, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La 

Mancha, 2000, pp. 67-82; Bellido Navarro, Pilar: Hacia una literatura del pueblo: del folletín a la novela, 

Barcelona, Anthropos, 1995; Aparici, Pilar; Gimeno, Isabel: Literatura menor del siglo XIX: una 

antología de la novela del folletín (1840-1870), Barcelona, Anthropos, 1996. 
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novelas históricas en su última etapa que se editan y envían a los hogares de los 

suscriptores con sus sistema que continúa la novela o el cuento semanal, aunque apenas 

tienen que ver las novelas históricas con la novela corta. 

Cabe aludir que en el siglo XIX, la pluma femenina empieza a cobrar una presencia 

con mayor relieve en el campo literario, en los diversos terrenos, especialidades y 

tendencias de la novela histórica. Por ello, hay que recordar a Teresa Arróniz y Bosh, 

Felícitas Asín de Carrillo, Virginia Felisa Auber y de Noya, María de Belloumini, 

Carlota Cobo, Matilde Cherner, Josefa María Farnés, Gertrudis Gómez de Avellaneda, 

Dolores Gómez de Cádiz, Angela Grassi y Trechi, Blanca de los Ríos, Faustina Sáez de 

Melgar, Emilia Serrano de Tornel, María del Pilar Sinués de Marco y Josefa Ugarte 

Barrientos. Algunas de estas autoras escriben y publican algunas novelas históricas en 

los primeros tiempos del siglo XX, gracias a estas colecciones de novela corta que 

apoyan la colaboración novelística femenina en ellas, afirmando así la existencia de la 

mujer escritora en el ámbito literario.  

La literatura popular del siglo XIX
272

 se publica en la prensa diaria y está regida por 

dos intereses: el económico y el ideológico. El género literario preferido de este siglo, es 

sin duda la novela, aunque en la segunda mitad se impone también el cuento. La novela 

decimonónica debe su éxito al folletín, cuya introducción en la prensa incrementa 

enormemente el número de abonados al periódico. Por otra parte, la prensa entraña un 

gran poder manipulador de masas y su ideología ïsea liberal o conservadora- se refleja 

en los folletines. Tanto en éstos como en la novela suele establecerse un universo que 

pretende ser simulacro de la realidad, toda una época histórica o toda la vida de un 

personaje. 

 El folletín surge en Francia e Inglaterra en los años 30 del siglo XIX y se introduce 

en España en 1840 aproximadamente, donde el primero en comenzar a publicar por 

fascículos es Wenceslao Ayguals de Izco con su Sociedad Literaria. Juan Ignacio 

                                                 
272

 Véase Catrina Imboden, Rita: Carmen de Burgos ñColombineò y la novela corta, Bern, Peter Lang,  

2001, pp.44- 58.   
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Ferreras señala en su libro La novela por entregas: 1840-1900
273

 que se efectúan cuatro 

o  más entregas con quince días o un mes de periodicidad. 

 En sus principios, el folletín español se nutre de traducciones de novelas históricas 

francesas de éxito, como las obras de  Eugène Sue, Victor Hugo y Alejandro Dumas
274

,  

pero impone también un nuevo tipo de novela histórica: la que se sitúa en una época y 

sociedad más cercanas del siglo XVIII hasta la actualidad de entonces. 

Se sitúa el folletín al pie de la primera página del diario y contiene al principio la 

crítica literaria y cultural. Poco a poco se van introduciendo comentarios sobre temas 

históricos y pequeños textos literarios, hasta que se insertan, finalmente, episodios 

enteros de novelas. Es entonces, en el momento en que la novela llega a predominar 

sobre las noticias, cuando los conceptos ñnovela y  follet²nò se convierten en sinónimos. 

Más tarde sigue, al lado del folletín, pero independiente de la prensa cotidiana, la 

novela por entregas, publicada en cuadernillos sueltos que contienen un capítulo o 

episodio de una o (varias) novela (s). Por lo general al hablar de la novela popular, los 

términos novela de folletín y novela de entregas se confunden y vienen a designar lo 

mismo.    

Rita Catrina Imboden en su libro Carmen de Burgos ñColombineò y la novela corta 

comenta acerca de la novela popular del siglo XIX lo siguiente: 

La novela popular del siglo XIX se caracteriza por una acción rápida y, ingredientes 

melodramáticos. Los personajes suelen ser tipos o símbolos con poca profundidad 

psicológica, tales como el comerciante estafador, el aristócrata rígido. La acción se sitúa 

ya no en un pasado lejano, sino en un espacio urbano de la época. 

 

                                                 
273

 Véase Ferreras, Op.cit. 

 
274

 La explosión del género popular en Francia tiene lugar en 1842, con los episodios de Les Mystères de 

Paris, de Eugène Sue  en el Journal des Débats. En 1844-1845 se publica , del mismo autor Le Juif 

Errant; en la misma década se sitúa Alexandre Dumas con Les trois Mousquetaires y Le Comte de 

Montecristo (Thoveron, 1996).  

. 
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La novela popular del siglo XIX refleja la otra cara de la nueva realidad urbana y del 

progreso burgués: la miseria,  la decadencia moral. Las tramas de las novelas populares 

son complicadas, al lado de personajes simplificados y caracteres extremos. Las 

emociones violentas y los dramas espantosos tienen la función de excitar fuertemente la 

sensibilidad del lector. La acción gira siempre alrededor de la lucha del bien y del mal, de 

la felicidad y de la desgracia, del amor y del odio. El conflicto central nace en la 

incompatibilidad de los sentimientos individuales con las convenciones sociales. El 

mundo representado en la novela popular del siglo XIX se parece al mundo real del 

lector.  

No obstante, el rasgo común de la literatura popular es justamente su falta de carácter 

propio o de una búsqueda de nuevas formas. Se encuentra en ella una mezcla de 

sentimientos y aventuras, de lo fantástico y lo real, de lo cotidiano y lo exótico
275

. 

Sin duda, el folletín y la novela por entregas desempeñan un rol imprescindible en el 

éxito de la novela histórica cuya comercialización viene a cargo del editor Delgado y el 

impresor José María Repullés
276

 que se arriesgan a difundirla, con unas técnicas de 

redacción y llegada al público similares en los dos casos, por los años 1832-1834, 

continuando hasta 1840, fechas en las que se experimenta una gran evolución en el 

sistema de venta para dedicarse totalmente a las novelas de aventuras, en las que 

Manuel Fernández y González es el autor más conocido a partir de 1845-1850. Más 

tarde, por los años sesenta, la de aventuras vinculada al sistema de entregas junto con la 

histórica dominan el mercado, aunque con una caída evidente en su calidad.   

 

 

 

                                                 
275

 Véase Catrina Imboden, Op.cit., pp. 47-50.   

 
276

 Véase Pascual Martínez, Op.cit., p.69 
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-La novela corta en el primer tercio del siglo XX
277

: 

 

La novela corta popular alcanza una gran importancia en el panorama de la literatura 

del primer tercio del siglo XX y su verdadera presencia en la vida literaria española 

llega a su auge con la aparición de las revistas semanales dedicadas a difundir este 

género, precisamente en 1907 al fundar Eduardo Zamacois El Cuento Semanal
278

. Ésta 

publicación y las muchas que a ella siguen, consiguen, cada una en grado muy diverso, 

atraer  la curiosidad y luego el interés de nutridas masas de lectores imponiéndose su 

existencia en sectores sociales hasta entonces por completo desinteresados de la 

literatura y ello no tanto por razones económicas como por motivos propiamente 

culturales. En relación con el cambio de las costumbres de la lectura en la España de 

principios de siglo, dichas colecciones representan una empresa editorial y comercial 

ambiciosa y de gran envergadura;  puesto que ofrecen su producción a una amplia gama 

de la sociedad hasta entonces poco habituada a la lectura, una nueva actividad para los 

ratos de ocio. Después de la aparición de este tipo de empresa iniciada por Zamacois en 

1907, esta situación cambia radicalmente en lo que se refiere a los lectores, ya que la 

lectura va a constituir una de las formas más importantes de solaz y entretenimiento; 

además de recepción de información, conocimiento y difusión ideológica de todo tipo e 

incluso la más barata. Se incorporan también como lectores el conjunto de la burguesía 

media y baja. En la novela corta, han escaseado estudios críticos
279

 sobre ella y su 

                                                 
277

 Para una bibliografía comentada acerca de la novela corta del siglo XX, véanse Domingo, José: La 

novela española del siglo XX (1998- 1936), tomo I, Barcelona, Editorial Labor, 1973; Ferreras, Juan 

Ignacio: La novela del siglo XX (hasta 1939),Taurus, Madrid, 1988; Encinar Félix, María Ángeles: 

Narrativa española del siglo XX, Madrid, Edelsa, 2002; García Viñó, Manuel : La novela española del 

siglo XX, Madrid, Endimión, 2003; Bosh, Rafael: La novela del siglo XX, New York, Las Ameritas 

Publishing Company, 1970; Varela Jácome, Benito: Novelistas del siglo XX, San Sebastián, Agora, 1962; 

García Lorenzo, Luciano: La novela del siglo XX, Madrid, La Muralla, 1988; Martínez Arnaldos, Manuel 

ñEl g®nero novela corta en las revistas literarias. Notas para una sociolog²a de la novela corta, 1907-

1936ò en VV.AA.: Estudios literarios dedicados al profesor Mariano Baquero Goyanes, Murcia, 

Universidad de Murcia, 1974, pp. 233-250. 

 
278

 Véase Granjel, Luis S.: Eduardo Zamacois y la novela corta, Salamanca, Editorial Universidad de 

Salamanca, 1980, pp. 47-55. 

 
279

 Los críticos que más se han ocupado de la novela corta en el contexto de las revistas y de sus autores 

son, sin duda, son Federico Carlos Sainz de Robles y Luis S. Granjel . El primero publica una antología 

de La Novela Corta Española, Op.cit; un libro sobre los autores de la primera revista de novela corta: 

Raros y olvidados (La promoci·n de ñEl cuento semanalò), Madrid, Prensa Española, 1971 y un estudio 

cuyo título da nombre a la generación de autores que publican en las revistas semanales La promoción del 

Cuento Semanal (1907ð1925), Op.cit. El segundo expone el panorama de las revistas  de la novela corta 

más importantes en el primer tercio del siglo XX en su art²culo ñLa novela corta en Espa¶a (1907-1936)ò, 

Cuadernos Hispanoamericanos, núm. 222, junio 1968, pp. 477-508 y núm. 223, julio 1968, pp. 14-50.  
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contexto hasta hace relativamente unos años, pero hoy en día existen numerosos 

trabajos de investigación sobre este género. En este contexto, hay que destacar la 

intensa labor literaria que desempeñó el desaparecido investigador y escritor Alberto 

Sánchez Álvarez Insúa
280

 en recuperar datos valiosos acerca de la historia de 

colecciones literarias de novela breve  y sus escritores.   

Manuel Martínez Arnaldos señala los rasgos de la novela corta de principios del siglo 

XX, en su art²culo ñEl g®nero novela corta en las revistas literarias
281
ò, en las siguientes 

líneas:  

La novela corta de principios del XX se caracteriza generalmente por su doble 

conexión con el cuento y la novela. En una gran mayoría de novelas cortas de desarrollan 

temas propias de novelas, pero con la mirada ñnarrativaò del escritor puesta en el cuento. 

En ese ñquerer y no poderò estar²a en gran parte, la clave gen®rica de la novela corta 

desarrollada en las Revistas Literarias. El género novela corta se independiza en las 

Revistas Literarias frente al autor y al lector, pero se dependiza con relación al carácter de 

la contextualidad situacional que le imprimen las citadas Revistas.   

 El gran éxito de la empresa iniciada por Zamacois en 1907 y la popularidad de las 

colecciones fundadas posteriormente permiten la concurrencia de diversos factores
282

, 

de los que merecen destacarse, en primer lugar la decadencia relativa de la novela 

folletinesca
283
, difundida por  ñentregasò, que tan amplia aceptaci·n alcanza en el siglo 

XIX.  

                                                 
280

 Entre los estudios que realizó el autor, véanse Sánchez Álvarez Insúa, Alberto: ñColecciones 

literariasò en Martínez Martín, Jesús (ed.): Historia de la Edición en España (1836-1936), Marcial Pons, 

Madrid, 2001, pp. 373-395; ñLa colecci·n literaria çLos Contempor§neosèò, Monteagudo, Murcia, 

Universidad de Murcia,  núm. 12, 2007, pp.91-120 y ñLas colecciones er·ticas de Madrid y Barcelona. 

Dos maneras de entender la sexualidadò, Cultura escrita & sociedad, nÜ 5, 2007, Alcal§ de Henares, pp. 

140-156. 

 
281

 Véase Mart²nez Arnaldos: ñEl g®nero novela corta en las revistas literariasò, Op, cit.,  pp. 248-250.  

 
282

 Véase Ena Bordonada, Ćngela: ñSobre el p¼blico de las colecciones de novela breveò en VV.AA.: 

Homenaje a Elena Catena,  Madrid, Castalia, 2001, pp. 225-224. 

 
283

 Véase Ferreras: La novela por entregas: 1840-1900, Op.cit.   
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 El Cuento Semanal ostenta el mérito de haber inaugurado este género que se amplía 

en más de doscientas colecciones
284

, de las que destacan por el prestigio y la amplia 

repercusión que tuvieron entre el público: Los Contemporáneos
285

 (1909-1926), La 

Novela de Bolsillo (1914-1916), La Novela Corta
286

 (1916-1925), La Novela Semanal 

(1921-1925)ò, La Novela de Hoy (1922-1926), La Novela Mundial 
287

(1926-1928), y 

Los Novelistas (1928). En América también echan raíces estas colecciones, sobre todo 

en Buenos Aires, con títulos como El Cuento Popular 
288

 y La Novela Semanal. Incluso 

cuando en España ya pasa el tiempo de este tipo de publicaciones, en Argentina 

empieza a publicarse nuevas empresas. Además surgen colecciones de tema específico, 

como las de muchas de contenido teatral, desde La Novela Teatral
289 y La Novela 

Cómica 
290

 a La Farsa
291

, de tema erótico
292

: La Novela Pasional, La Novela Sugestiva, 

etc.; de tema político
293

: La Novela Roja, La Novela ideal, La Novela Libre, etc.; de 

                                                 
284

 Pese a ser un tema todavía poco atendido, hay ya una bibliografía importante: véanse Sainz de Robles: 

La novela corta española, Op.cit.; La promoción del Cuento Semanal (1907-1925), Op.cit.; Granjel: ñLa 

novela corta en España (1907- 1936)ò, Op.cit.; Mariner, Jos® Carlos: ñEl Cuento Semanal (1907- 1912): 

Texto y contextoò en Fonquerne, Yves-René; Egido, Aurora (coords.): Formas breves de relato, 

Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1986, pp. 207- 220; Serrano Lacarra, Carlos: ñEl Cuento Semanal, 

literatura de gran difusi·n e historia culturalò, Ínsula, núm.497 1988, pp. 8-9; Magnien, Brigitte et al.: 

Ideolog²a y texto en ñEl Cuento Semanalò (1907-1912), Madrid, Ediciones de la Torre, 1986; Sánchez 

Álvarez Insúa: Bibliografía e historia de las colecciones literarias en España (1907-1957), Op.cit.; 

también del mismo autor: Las colecciones literarias en el Madrid de Alfonso XIII (1902-1931), Madrid, 

Ayuntamiento de Madrid, 1997; Íñiguez Barrena, María Lourdes: El cuento semanal: 1907-1912, 

Granada, Grupo Editorial Universitario, 2006.  

 
285

 Véase Sánchez Álvarez Insúa: ñLa colecci·n  literaria çLos Contempor§neosèò, Op.cit.; pp.91-120. 

 
286

 Pascual Mart²nez: ñLas escritoras de novela cortaò, Op.cit, p. 72. 

 
287

 Véase Sánchez Álvarez Insúa; Santamaría, Op.cit. 

 
288

 El cuento popular, Buenos Aires, mayo 1918, año I. núm. I. 

 
289

 Véase Pérez Bowie, José Antonio: La Novela Teatral, Colección «Literatura Breve», núm. 1, Madrid, 

CSIC, 1996. 

 
290

 Véase García- Abad García, Mª Teresa; La Novela Cómica, Madrid, CSIC, 1997.  

 
291

 Véase Esgueva Martínez, Manuel: La colecci·n teatral ñLa Farsaò, Madrid, CSIC, 1971.  

 
292

 Véanse Litvak, Lily: Antología de la novela erótica de entreguerras (1918-1936), Madrid, Taurus, 

1993; Blas Vega, Jos®: ñLa novela corta er·tica. Noticia bibliogr§ficaò, El Bosque, núm. 10-11, enero- 

agosto, 1995, pp. 35-45.  

 
293

 V®anse los estudios de Santonja, Gonzalo: ñLa novela corta revolucionariaò, Cuadernos 

Hispanoamericanos, núm. 449, 1987, pp. 87-102; La novela proletaria, Madrid, Ayuso, 1979; La novela 

revolucionaria  de quiosco (1905- 1939), Madrid, El Museo Universal, 1993; Las novelas rojas, Madrid, 

Ediciones de La Torre, 1994.  
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tema cinematográfico
294

: La Novela Semanal Cinematográfica, La Novela Film, etc.; 

incluso de asuntos deportivos, como La Novela Deportiva 
295

 , asimismo, escritas sólo 

por mujeres: La Novela Femenina. Tal es la variedad y riqueza de este género editorial.  

 

En los últimos años de la Guerra Civil comienzan a publicarse en San Sebastián La 

Nueva Novela
296

 y Los Novelistas (1938); y en la posguerra se continúa inmediatamente 

la línea con nuevas colecciones
297

. En 1939 aparece La Novela del Sábado.  En 1940 

sale a la luz La Novela Quincenal, en 1943 nace La Novela Actual, con un relato de Pío 

Baroja y en 1950, surgen La Novela Selecta y La Novela Corta, que recoge el título de 

la más popular colección de aquel entonces. En todas ellas, predominan relatos de 

autores cuyos nombres se hacen famosos en la preguerra, siendo estas empresas una 

mera continuidad degradada de aquellas.   

   

En todo el periodo posterior a la Guerra Civil
298

, la novela corta desaparece del lugar 

privilegiado que ocupa en la producción narrativa de épocas anteriores, perdiendo así su 

protagonismo. Se trata de una decadencia del género, debido en primer lugar a la 

escasez de colecciones y su poca relevancia en el panorama editorial. En segundo lugar, 

si examinamos la obra total de los escritores en los últimos cincuenta años, descubrimos 

que la novela corta es el género narrativo menos cultivado.   

 

 Las colecciones de novela breve ofrecen lo que la mayoría espera; ficciones en las 

que se combina casi siempre, en proporcionadas dosis, la fidelidad descriptiva impuesta 

por el realismo y la atracción de argumentos y situaciones. Entre los motivos que 

ayudan a explicar el auge de la novela breve y la extraordinaria aceptación que tuvo, 

destacan los siguientes: la carencia de preocupaciones políticas evidente entonces en 

amplios sectores de la sociedad española, la escasez de revistas gráficas e informativas, 

la falta de novedad en las diversiones y la ausencia de espectáculos capaces de interesar 

                                                 
294

 Véase Sánchez Álvarez Insúa: Bibliografía e Historia de las Colecciones literarias en España (1907- 

1957), Op, cit., pp 57-58. 

 
295

 Ibídem, p.109.  

 
296

 Véase Lozano Marco, Miguel Ćngel: ñEl lugar de la novela corta en la literatura espa¶ola del siglo 

XXò en Alonso Hern§ndez, Jos® Luis; Gosman, Mart²n; Rinaldi, Rinaldo (eds.): La Nouvelle Romane 

(Italia- France- España), Ámsterdam, Rodopi, 1993, pp. 143-160. 

 
297

 Ibídem.  

 
298

 Véase Granjel: Eduardo Zamacois y la novela corta, Op. cit., p. 50. 
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a grandes masas, el aumento de la población, la incorporación de más mujeres a la vida 

social de aquel entonces, el anquilosamiento teatral, el aumento del nivel de vida entre 

la clase media bien situada y la burguesía a consecuencia del desarrollo de la época tras 

la guerra del 98 con el nacimiento de la gran banca, los progresos en el arte de imprimir, 

y la caída en picado de la novela folletinesca
299

. 

 El Cuento Semanal aparece el día 4 de enero de 1907. Este acontecimiento es tan  

memorable hasta el punto de causar la modificación del panorama literario y editorial de 

la época, generando uno de los fenómenos socio-literarios más destacables del primer 

tercio del siglo XX
300

, al establecer las bases de las numerosas colecciones del mismo 

tipo que van surgiendo hasta los años treinta
301

. Nunca un producto literario llega a 

alcanzar tiradas tan amplias; siendo publicaciones semanales editan cuarenta mil y 

cincuenta mil ejemplares, ascendiendo en ocasiones, a los doscientos mil - como en los 

casos de La Novela Corta y La Novela Semanal - y sacando más de una edición, cuando 

el número se agota
302

. En este contexto, cabe indicar que nunca los escritores alcanzan 

una demanda tan fluida y generosa de su producción, ejemplo de ello es el caso de El 

Cuento Semanal que paga a sus colaboradores entre doscientas y trescientas pesetas por 

cada participación.  

Más adelante, en los años veinte, Artemio Precioso, director de La Novela de Hoy , 

llega a pagar entre mil quinientas y dos mil pesetas por relato y nunca el público 

consigue acceder a la literatura a través de unas publicaciones tan atractivas, baratas, y 

variadas. El Cuento Semanal cuesta treinta céntimos y en 1916 La Novela Corta sale 

con el precio de cinco céntimos los números normales y diez céntimos los 

extraordinarios, hecho que obliga a las colecciones que van surgiendo a mantener un 

precio asequible e incluso a bajarlo con respecto a las que ya existen. Tal es el caso de 

Los Contemporáneos que desde su fundación en 1909 viene costando treinta céntimos.- 

como El Cuento Semanal- pero en 1918 ante la presión del éxito y el bajo precio de La 
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 V®ase Pascual Mart²nez: ñLas escritoras de novela cortaò, Op.cit, p. 70.  

 
300

 V®ase Ena Bordonada: ñSobre el p¼blico de las colecciones de novela breveò, Op. cit., pp. 226-227. 

  
302

 El ejemplar conservado de El Cuento Semanal en la Hemeroteca Municipal de Madrid corresponde al 

n¼mero I donde est§ publicado el relato ñDesencantoò de Jacinto Octavio Picón, junto a una referencia 

que señala que es de tercera edición. También anuncian que proceden a realizar nuevas condiciones de 

edición de los números más solicitados. 
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Novela Corta, pasa a venderse a diez céntimos reduciendo su tamaño y empleando 

materiales de calidad inferior. 

La desaparición
303

 de estas colecciones a partir de los años treinta, significa la muerte 

lenta de un tipo de novelar y hasta lo que se puede calificar de escuela literaria. Por 

estas fechas, la politización
304

 trae como inmediata consecuencia un notable incremento 

en el número de publicaciones dedicadas a propagar los más dispares ideales políticos. 

También, la multiplicación y perfeccionamiento de la prensa gráfica y la popularización 

del deporte, la radio, junto con el triunfo del cine como espectáculo, hacen dura la 

competencia a la hora de seducir a las personas sin grandes inquietudes y orientarlas 

sobre el modo de consumir sus momentos de ocio, los cuales en años anteriores, son 

destinados habitualmente a la lectura de narraciones breves en extensión y excitantes 

por su tema. Fieles a la novela popular en los años treinta sólo quedan, realmente, las 

jovencitas y quienes buscan en leer la satisfacción de primarios impulsos; dicho con 

otras palabras, ¼nicamente perduran la novela ñrosaò y el relato pornográfico.  No se 

vuelven a reeditar y nadie coge el testigo después de la Guerra Civil. Con una excepción 

La Novela Corta
305

 que comienza una nueva vida gracias al enorme esfuerzo personal y 

económico de la novelista y periodista Ángeles Villarta, directora de la publicación, 

quien pone todo su empeño en que continúe su vida. 

 

3.1.1 ñNovela cortaò y ñCuentoò en la literatura española de fin de siglo y la 

relación existente entre ambos términos 

 El cuento
306

 es una de las más antiguas formas literarias por lo que concierne a su 

definición y caracterización. Las ambiguas relaciones que sostiene con otras formas 

literarias (el artículo de costumbres, el poema en prosa, la novela) y artísticas (la 

pintura, el cine) son objeto de atención por parte de los críticos en reiteradas ocasiones; 

                                                 
303

Véase Sánchez Álvarez Insúa: Bibliografía e historia de las colecciones literarias, Op. cit., pp.  29-32.  

 
304

 Véase  Granjel: Eduardo Zamacois y la novela corta, Op, cit., pp.  50-51. 

 
305

 Véase Mogin Martin, Op.cit.; Sainz de Robles: La promoci·n de ñEl Cuento Semanal 1907- 1925ò, 

Op. cit.; pp. 72-74; Catrina Imboden, Op.cit., pp. 84-85; Granjel: Eduardo Zamacois y la novela corta, 

Op. cit.; pp. 102-118.  
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 Véase Fröhlicher, Meter; Güntert, Georges: Teoría e interpretación del cuento, Bern, Peter Lang, 

1997. 
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de entre ellas seguramente ninguna tan desconcertante como la que mantiene con la 

novela corta
307

 . 

 Siguiendo precisamente esta andadura, cabe señalar que críticos y autores de la 

época denominan de muy diversos modos la novela corta
308

; en una búsqueda más o 

menos consciente del vocablo apropiado, aunque sin salirse nunca del campo lexical de 

novela y cuento, destacan diferentes términos que apuntan a la misma, tales como: 

novelita, falsa novela, casi novela, cuento largo, largo cuento, novela reducida, novela 

menor, novela poética, novela acortada, boceto novelístico, esquema de novela, novela 

breve, noveleta, pequeña novela, intento de novela, entre otros.  

La delimitación entre el cuento
309

 y la novela corta se ofrece problemática, dado que 

se trata de formas narrativas muy próximas que se han de discernir, no sólo por su 

extensión, como sostiene Mariano Baquero Goyanes, sino por el diverso planteamiento 

de los componentes narrativos, como indica el mismo crítico en su artículo ñLos cuentos 

largos de Clarín
310
ò en las siguientes palabras: ñPara determinar cuál pueda ser la 

naturaleza literaria de la ñnovelle, nouvelle o novela corta ò, no se ha atendido tanto a la 

extensión narrativa, como a otros aspectos que atañen a la temática, tono, estructura del 

relato.
311
ò 

 Esto es precisamente lo que hacen Jean Dupont 
312

 y Gonzalo Sobejano
313

, sin que 

sus intentos de delimitación de ambas formas literarias lleguen a resultar convincentes 
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 V®ase Ezama Gil, Ćngeles: ñAlgunos datos para la historia del t®rmino ñNovela Cortaò en literatura 

espa¶ola de fin de sigloò,  Revista de Literatura, año LV, núm. 109, enero-junio 1993, pp. 141- 148.  
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 Véase Martinez Arnaldos, Op. cit., pp. 233-250. 
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 Véase Anderson Imbert, Enrique: Teoría y técnica del cuento, Barcelona,  Ariel, 1992. Puede verse 

también del mismo autor: Qué es la novela. Qué es el cuento, Murcia, Universidad de Murcia, 1988, 

pp.129-132. 
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 Véase Baquero Goyanes, Mariano: ñLos cuentos largos de Clar²nò, Los Cuadernos del Norte, año II, 

núm.7, mayo-junio de 1981, pp. 68-71. 

 
311

 Ibídem, p. 69.  
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 Véase Dupont, Jean : ñNotes sur l´ ambiguité des termes de «cuento » et de «novela corta» ò, en 

Clémessy, Nelly (ed.): M®langes ¨ la m®moire dôAndr® Joucla-Ruau, T.II, Editions de l´Université de 

Provence, 1978, pp.655-670. 
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 Véase Soberano, Gonzalo: Clarín en su obra ejemplar, Madrid, Castalia, 1985.  
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por su vaguedad en unos casos y su rigidez de planteamiento en otros. En la misma 

línea Erna Brandenberger en su libro Estudios sobre el cuento español 

contemporáneo
314

 llega al extremo de afirmar lo siguiente: ñEs tanto lo que el cuento 

literario se diferencia estructuralmente de la novela corta, que resulta imposible 

descubrir una línea evolutiva que enlace a estos dos géneros entre sí
315
ò.  

Como se¶ala Ćngeles Ezama Gil en su art²culo ñAlgunos datos para la historia del 

t®rmino ñnovela cortaò en la literatura espa¶ola de Fin del Siglo
316
ò, la denominaci·n de 

los géneros breves es particularmente confusa e imprecisa; los términos utilizados para 

referirse a las formas narrativas son numerosos (cuento- historia- episodio- narración- 

leyenda ïboceto- tradición ï cuadro- apunte- anécdota ï fábula- apólogo- bosquejo- 

entre otros) y faltos de rigor en su aplicación.   

En la etapa de la restauraci·n el t®rmino ñcuentoò se destaca de modo predominante 

sobre los otros para referirse al género breve. Por los mismos años la forma literaria que 

hoy denominamos ñnovela cortaò empieza a diferenciarse l·gicamente de otras formas 

breves; es entonces cuando empiezan a utilizarse los perfiles de ñrelaci·nò, ñcuento 

largo ò, ñboceto de novela ò, ñnovela de germenò, ñesbozo novelescoò, ñnovela corta ò y 

otros afines . 

Entre todos estos t®rminos, el de ñnovela cortaò parece ser el que goza de mayor 

frecuencia de uso, comenzando a utilizarse en los años ochenta e incrementándose su 

aparición en el siglo XX. La aplicación del concepto parece ser fruto más de la 

arbitrariedad que de una nítida voluntad de singularizar genéricamente los textos a los 

que se refiere, dado que se aplica indiscriminadamente a relatos de las más diversas 

extensiones y de los más variados contenidos. De hecho, en la práctica se aprecia la 

falta de ñconciencia gen®ricaò, al utilizarse los t®rminos ñcuentoò y ñnovela cortaò de 

modo indistinto.  

                                                 
314

 Véase Brandenberger, Erna: Estudios sobre el cuento español contemporáneo, Madrid, Editora 

Nacional, 1973. 

 
315

 Ibídem, p. 166. 

 
316

 Véase Ezama Gil: ñAlgunos datos para la historia del t®rmino « novela corta» en literatura española de 

Fin de Sigloò, Op. cit. 
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Consciente de esta confusión, Enrique Gómez Carrillo antepone un prólogo 

denominado, ñLa novela corta y el cuentoò a su antología publicada en 1902, bajo el 

título Novelas cortas de los mejores escritores españoles contemporáneos
317

, en el que 

realiza reflexiones previas sobre las formas narrativas breves.  El autor afirma que no 

existe distinción entre cuentos y novelas cortas.  

  La confusión se arrastra hasta comienzos de este siglo, cuando en 1907 aparece la 

primera publicación periódica destinada a la difusión del relato breve, El Cuento 

Semanal. La declaración de propósitos que acompaña al primer número de la revista 

señala la voluntad de publicación de relatos de extensión media:  

Las páginas de El Cuento Semanal, no tendrán la frivolidad efímera del cuento corto, 

que poco a  poco o nada enseña, ni tampoco la pesadez del volumen; serán narraciones 

que podrán ser leídos rápidamente, y que, sin embargo, ofrecen dimensiones sobradas 

para que la personalidad del autor se acuse en ellas por modo rotundo y definitivo.
318

 

La conciencia de hallarse ante una forma literaria breve con una caracterización 

genérica propia, y distinta del cuento, se pone de manifiesto en esta primera publicación 

periódica cuyo objeto es la difusión del relato breve; no obstante, en la referencia al 

g®nero no se utiliza nunca el vocablo de ñnovela cortaò sino el término francés 

ñnouvelleò, tal y como se puede comprobar en las siguientes líneas:  

¿Conseguiremos que entre nosotros prevalezca la nouvelle, esa lindísima forma 

literaria de la que son maestros los autores franceses y que tan a maravilla  responde al 

frívolo y sobresaltado vivir de la sociedad contemporánea?
319

 

                                                 
317

Gómez Carrillo, Enrique: Novelas cortas de los mejores escritores españoles contemporáneos: 

Antología, Paris, Viuda. de C. Bouret, 1902, p. 5. 

 
318

 V®ase an·nimo: ñLa Direcci·n: ñNuestro Prop·sitoò ò, El Cuento Semanal , año I , núm. 1, 4 de enero 

de 1907, s.p.  

 
319

 V®ase an·nimo: ñLa Direcci·n: ñCamino adelanteò ò, El Cuento Semanal, Año I, núm. 52, 27 de 

diciembre de 1907, s.p.  
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En este panorama de confusión sólo contados escritores tienen clara conciencia de 

que el ñcuentoò y la ñnovela cortaò (nouvelle) son g®neros bien distintos; así lo señala 

Leopardo Alas en Palique, en las siguientes líneas: 

Entre nosotros se reduce en rigor la diferencia de la novela y del cuento a las 

dimensiones, y en Alemania no es as² [é..]. En Espa¶a no usamos para todo esto m§s 

que dos palabras: cuento y novela y en otros pa²ses, como en Francia, tienen ñromanò, 

ñconteò, ñnouvelleò, u otros equivalentes. Y sin embargo, el cuento y la ñnouvelleò no 

son lo mismo.
320 

En general, parece que el concepto de ñnovela cortaò se aplica a textos de mayores 

dimensiones que el de ñcuentoò pero en muchos casos el cambio de designación no 

implica un cambio de género. Nos hallamos en un momento de vacilación en el empleo 

del término que testimonia pese a todas las confusiones que implica, la voluntad de 

discernir genéricamente una forma literaria la novela corta que contando con numerosos 

exponentes en la literatura española procedente del Siglo de Oro, parece ganarle la 

partida al cuento en este principio de siglo.   

Llama la atención poderosamente la opinión de Maxime Chevalier que demuestra en 

el prólogo del libro de María Jesús Lacarra,  El cuento y la novela corta en España en la 

Edad Media
321

 acerca de los aspectos comunes y las distinciones entre los términos 

ñnovela cortaò y ñ cuentoò : 

Cuento y novela corta pueden coincidir en presentar al lector un acontecimiento 

decisivo, sea por revelar sorprendentemente un carácter, sea por descubrir brutalmente 

una situación que desconocía el protagonista, sea por alterar una vida, etc. Cuento y 

novela corta presentan con frecuencia un momento de crisis. Con frecuencia, no siempre. 

También coinciden la novela corta y elevado porcentaje de los cuentos en relatar 

asuntos contemporáneos ï o presentar situaciones contemporáneas. Ambos privilegian el 

presente. También concuerdan cuentos y novelas cortas en la elección de los personajes.  

                                                 
320

Véase Alas, Leopardo: ñClarínò, Palique, editorial José María Martínez Cachero, Barcelona, Labor, 

1973, pp. 94-95.  

 
321

 Véase Lacarra, María Jesús: Cuento y novela corta en España I Edad Media; prólogo general de 

Maxime Chevalier, Op,cit., pp. 20-24.  
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Trazar una línea divisoria entre novela corta y cuento parece difícil, sin embargo 

puede haber algunas diferencias notables entre los dos géneros: 

La novela corta ofrece mayor complejidad en su construcción y admitir cantidad más 

elevada de personajes. El cuento puede sin inconveniente existir a base de un personaje, 

de dos personajes a lo sumo. La novela corta puede dar paso a varios personajes, y 

personajes de carne y hueso que no se quedan en puros comparsas. 

La novela exige (suele exigir) extensa duración;  la novela  corta necesita cierta 

extensa duración; al cuento le basta el instante. El cuento se narra la pura actualidad, sin 

salidas temporales. 

La novela corta engasta el acontecimiento que refiere en un tejido más amplio, 

relacionándolo con un conjunto más extenso- en general la vida del protagonista. La 

novela corta remite a un enredo que la desborda. Y el cuento no.  

El personaje de la narración / cuento se va esfumando. La narración/ novela corta, 

aprovechando su relación con un conjunto más amplio, con un entorno, puede evocar 

aunque sea rápidamente, los antecedentes de sus personajes, por lo menos de su 

protagonista, dando idea de lo que fuera su vida anterior. El protagonista de la narración/ 

novela corta tiene un antes (en ocasiones un después), un antes que ilumina la crisis 

relatada por la novelita. Así adquiere una densidad, la densidad que le confiere a uno su 

pasado. Muy otro es el protagonista del cuento. Huyendo de todo lo que pudiera acercarse 

al análisis psicológico, la narración / cuento dibuja unas figuras escuetas, esquemáticas, 

unas como siluetas. Este personaje viene a ser inmaterial, esencia más que persona.  

    Asimismo, cabe arrojar la luz sobre la distinción que hace Alicia Redondo 

Goicoechea en su libro Relatos de novelistas españolas 1939- 1969
322

 entre el cuento y 

la novela corta. Según la autora: 

 

Las características con las que habitualmente se define el cuento frente a la novela 

son: la impresión como colección y no de forma aislada, la concertación de un número 

limitado de personajes y situaciones y una mayor intensidad y velocidad narrativas. Todas 

estas características tienen que ver con la brevedad, quizá, por ello, autoras como 

Gabriela Mora recurren al número de páginas como verdadera clave a la hora de buscar la 

                                                 
322

 Véase Redondo Goicoechea, Op.cit.,  pp. 7-15. 
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diferencia genérica
323

; ése es el camino que había seguido E. Anderson Imbert
324

. Ambos 

autores proponen el número de páginas como el dato definitivo para diferenciar lo que es 

cuento y lo que es novela corta. 

No obstante, hay que tener en cuenta otros datos importantes a la hora de hacer 

definiciones genéricas como son las alternaciones que provocan los diferentes contextos. 

Ninguna de las propuestas cuantitativas resuelve el problema de la diferenciación de 

cuento y novela corta.  

En las bases del concurso de novela corta de La novela del Sábado
325

, los límites se 

fijan entre 85 y 92 cuartillas mecanografiadas y a doble espacio que equivalen a 47-50 

páginas en esta caja de Castalia y a 50-55 folios a máquina y doble espacio. Por el otro 

lado las colecciones de novela corta, de posguerra, publicaban obras de una extensión que 

oscilaba entre 40 y 90 páginas mientras que las anteriores de la guerra ofrecían algunas 

narraciones de menos de 40 páginas; sin embargo, de 1970 en adelante, se empieza a 

considerar la novela corta, en los concursos literarios, aquellas cuyo número de páginas 

sea mayor de 65 y menor de 112 páginas (entre 70 y 120 folios a doble espacio).  

 

 

 

3.1.2 Escritoras españolas de novela corta
326

 : 
 

 

Las escritoras españolas del primer tercio del siglo XX cultivan casi todos los 

géneros de la literatura: teatro, novela, novela corta, etc. Uno de los más producidos por 

ellas, es la novela corta que se difunde gracias a las colecciones literarias de la época, 

tales como: La Novela Corta, Los contemporáneos, La Novela Ideal, La Novela de hoy, 

y La Novela Mundial, entre otras. Todas sus obras literarias creadas en este género, 

obtienen una gran acogida por parte del público y consiguen un gran éxito. Según Pedro 

Pascual Martínez
327

,  las famosas autoras españolas que elaboran este género son las 

siguientes: 

                                                 
323

 Véase García de Nora, Eugenio: La novela española contemporánea, T.III, Madrid, Gredos, 1970, pp. 

202-204. 

 
324

 Véase Anderson Imbert: Teoría y Técnica del Cuento, Op.cit., pp. 37-54. 

 
325

 Véase Laforet, Carmen: Un noviazgo, La novela del Sábado, núm.7, Madrid, Tecnos, 1953. 

 
326

 Véase Pascual Martínez, Op. cit., pp.67-82. 

 
327

 Ibídem, pp. 78- 81. 

 



Capítulo III        Las novelas cortas de Sara Insúa  

 

168 

 

-Blanca de los Ríos Nostench de Lampérez    

 

Las hijas de Don Juan, El Cuento Semanal, núm. 42, 18-X-1907. 

Madrid goyesco, El Cuento Semanal, núm. 68, 17- IV-1908. 

Los diablos azules, Los Contemporáneos, núm. 54, 1-VII -1910. 

-Carmen de Burgos Segu² ñColombineò 

 

El tesoro del castillo, El Cuento Semanal, núm. 25, 21-VI-1907. 

Senderos de vida, El Cuento Semanal, núm. 81,17-VII -1907. 

En la guerra. Episodios de Melilla, El Cuento Semanal, núm. 148, 29-X-1909. 

El veneno del arte, Los Contemporáneos, núm. 57, 28-I-1910. 

El honor de la familia, El Cuento Semanal, núm. 238, 21-VIII -1911. 

Siempre en la tierra, Los Contemporáneos, núm. 172, 12-IV-1912. 

La indecisa, El Libro Popular, 1912. 

Justicia del mar, El Libro Popular, 1912. 

Las tricanas. La Novela Romántica, 1915. 

El abogado, Los Contemporáneos, núm.340, 1915. 

Los usureros, Los Contemporáneos, núm. 371,1916. 

Ellas y ellos o ellos y ellas, Los Contemporáneos, núm. 388,1916. 

Don Manolito, Los Contemporáneos, núm. 416,1916. 

Villa María, La Novela Corta, núm.8, 4-III -1916.  

El hombre negro, La Novela Corta, núm.27, 1916. 

Los inseparables, Los Contemporáneos, 1917. 

El permisionario, Los Contemporáneos, núm. 437, 1917. 

El desconocido, Los Contemporáneos, núm. 459, 1917. 

El perseguidor, La Novela Corta, núm. 59, 1917. 

Pasiones, La Novela Corta, núm.81, 1917. 

¡Todos menos ese!, La Novela Corta, núm. 117, 1918. 
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Venganza, La Novela Corta, núm. 137, 17-VIII -1918.  

El mejor film, La Novela Corta, núm. 155, 1918. 

Los inadaptados, Los Contemporáneos, núm. 518, 1918. 

Dos amores, La Novela Corta, núm. 180, 1919. 

Los negociantes de la Puerta del Sol, La Novela Corta, núm. 195, 1919. 

El fin de la guerra, Los Contemporáneos, núm. 559, 1919. 

La flor de la playa, La Novela Corta, núm. 231, 1920. 

Los amores de Faustino, La Novela Corta, núm. 254, 1920. 

Confidencias, Los Contemporáneos, núm. 623, 1920. 

El artículo 438, La Novela Semanal, 1921. 

Luna de miel, La Novela Corta, núm. 267, 1921. 

La entrometida, La Novela Corta, núm. 292, 1921. 

La ciudad encantada, La Novela Corta, núm. 310, 19-X- 1921. 

Los huesos del abuelo, Los Contemporáneos, núm. 724, 1922. 

La mujer fría, La Novela Corta, núm. 328, 1922. 

La princesa rusa, la Novela Corta, núm. 356, 1922. 

La pensión Ideal, La Novela Corta, núm. 371, 1922. 

Hasta renacer, La Novela Corta, núm. 422, 1924. 

La ensaladilla, La Novela Corta, núm.438, 1924. 

La miniatura, La Novela Corta, núm. 457, 1924. 

La nostálgica, La Novela Semanal, 1925.    

La Emperatriz Eugenia, La Novela Corta, núm. 240, 1925. 

El brote, La Novela Corta, núm. 491, 1925. 

La confidente, La Novela de Noche, núm. 58, 15- VIII - 1926. 

La misionera de Teotihuacan, La Novela Mundial, núm. 21, 1926. 

El  misericordia, La Novela Mundial, núm. 73, 1927. 
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Se quedó sin ella, La Novela de Hoy, núm. 352, 8-XII - 1929. 

El dorado Trópico, La Novela de Hoy, núm. 404, 7-II -1930. 

¡La piscina! ¡La piscina!, La Novela de Hoy, núm. 417, 9-V-1930. 

Vida y milagros del pícaro Andresillo Pérez, La Novela de Hoy, núm. 450, 26-XII -1930. 

La ironía de la vida, La Novela de Hoy, núm. 478, 10- VII -1931. 

Perdónanos nuestras deudas, La Novela de Hoy, núm.487, 11-IX-1931. 

Puñal de claveles, La Novela de Hoy, núm. 495, 13- XI-1931. 

Guiones del destino, La Novela de Hoy, núm. 510, 4- III -1932. 

Cuando la ley lo manda, La Novela de Hoy, núm.518, 29- IV- 1932. 

-Concha Espina Tagle  

 

La ronda de los galanes, El Cuento semanal, núm. 179, 3-VI-1910. 

El jayón, La Novela Corta, núm. 67, 1917. 

Talín, La Novela Corta, núm. 106, 1918. 

Cumbres al  sol, La Novela Semanal, 1922. 

Aurora de España, La Novela de Hoy, núm. 258, 22- IV-1927. 

Huerto de rosas, La Novela de Hoy, núm. 356, 8-II -1929. 

Marcha nupcial, La Novela de Hoy, núm. 367, 24-V-1929. 

Tierra firme, La Novela de Hoy, núm. 397, 20-XII -1029. 

El hermano Caín, La Novela de Hoy, núm. 472, 29-V-1931.   

-Concepción Gimeno de Flaquer  

Una Eva moderna, El Cuento Semanal, núm. 152, 26-XI-1909. 

-Emilia Pardo Bazán  

Cada uno, El Cuento Semanal, núm. 7, 15-II -1907. 

Allende la verdad, El Cuento Semanal, núm. 95, 23-10-1908. 
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Belcebú, El Cuento Semanal, núm. 103, 18-XII -1908. 

Finatrol, Los Contemporáneos, núm. 15, 1909. 

La gota de sangre, Los Contemporáneos, núm. 128, 1911. 

En las cavernas, El Libro popular, 1912. 

Arrastrada, Los Contemporáneos, núm. 174, 1912. 

La muerte del poeta, Los Contemporáneos, núm. 222, 1913. 

La dama joven, Los Contemporáneos, núm. 292, 31-VII, 1914. 

Instinto, Los Contemporáneos, núm. 367, 1916. 

Las aventuras de Isidro, La Novela Corta, núm. 4, 1916. 

La última Fada, La Novela Corta, núm. 46, 1916. 

Clavileño, La Novela Corta, núm. 86, 1917. 

Bucólica, Los Contemporáneos, núm.476, 1918. 

Los tres arcos de Cirilo, Los Contemporáneos, núm. 514, 1918. 

Dioses, La Novela Corta, núm. 162, 1919. 

Rodando, La Novela Corta, núm. 252,1920. 

Juicio crítico de la Condesa de Pardo Bazán acerca de sus célebres novelas, La Novela 

Corta, núm. 286, 1921. 

-Encarnación de Viguri 

El hombre que vivió dos vidas, La Novela de Noche, núm. 59, 15-IX-1926. 

-Magda Donato (pseudónimo de Carmen Eva Nelken) 

 

La carabina. La Novela de Hoy, núm. 129, 31-X-1924. 

Las otras dos. La Novela de Hoy, núm. 464, 3-IV-1931. 

-Margarita Nelken  

 

Una historia de adulterio, La Novela Corta, núm. 448, 1922. 

La aventura de Roma, La Novela de Hoy, núm. 40, 15- II -1923. 
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-Margarita Mayo  

Lluvia de hijos (Baby mine) Adaptación española de Federico Reparaz, La Novela 

Cómica, núm. 8, 12-XI-1916. 

 

-Pilar Millán Astray  
 

Un caballero español, La Novela de Hoy, núm. 364, 3-V-1929. 

Las veladas de la Señá Isidra, La Novela de Hoy, núm. 394, 29-XI-1929.  

La ramita de olivo, La Novela de Hoy, núm. 411, 28-III -1930. 

Una chula de corazón, La Novela de Hoy, núm. 482, 7-VII -1931. 

La miniatura de María Antonieta, La Novela de Hoy, núm. 490, 9-X-1931.  

-Sara Insúa  
 

Felisa salva su casa, La Novela de Hoy, núm. 171,1925. 

La mujer que defendió su felicidad, La Novela Mundial, núm. 61,1927. 

La dura verdad .La Novela Mundial, núm. 126, 1928. 

Muy siglo XX. La Novela de Hoy, núm. 290, 2-XII -1927. 

Salomé de hoy .La Novela de Hoy, núm. 375, 19-VI-1929. 

Llama de bengala, La Novela de Hoy, núm. 422, 13-VI-1930. 

Mala vida y buena muerte, La Novela de Hoy, núm. 452, 9-I-1931. 

 

 

-Sofía Pérez Casanova  

 

Princesa del amor hermoso, El Cuento Semanal, núm.156, 24-XII - 1909. 

Un hombre con dinero, La Novela Corta, núm. 185, 1919. 

Triunfo del amor, La Novela Corta, núm. 186, 1919. 

Sobre el Volga helado, La Novela Corta, núm. 196, 1919. 

El Doctor Wolski, La Novela Corta, núm. 255, 1920. 

Lo eterno, La Novela Corta, núm. 218, 1920. 
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Episodio de la guerra, La Novela Corta, núm. 299, 1921. 

Valor y miedo, La Novela Corta,  núm. 348, 1922. 

Kola el bandido, La Novela Semanal, núm. 101, 16-VI-1923. 

El dolor de reinar, La Novela Semanal, núm. 213, 1925. 

La madeja, Los Contemporáneos.  

 

-Ángela Barco  
 

Fémina, El Cuento Semanal, núm. 171, 8-IV-1910. 

 

 

-Gloria de la Prada  

 

Por una coleta, El Cuento Semanal, núm. 258, 8-XII -1911. 

 

Además de las escritoras anteriormente citadas, también publican en estas 

colecciones las siguientes autoras, cuyas novelas se desconocen sus títulos:  

 

-Antonia Maymon  
 

Publica dos novelas en La Novela Ideal. 

- Ángela Graupera  
 

Publica veintinueve novelas en La Novela Ideal.  
 

 

-Amparo Borras  
 

 Publica una novela en La Novela Ideal. 
 

 

-Aurora Cristina Pérez  
 

 Publica una novela en La Novela Ideal. 

 

 

- Asunción Hernández  
 

 Publica una novela en  La Novela Idea.l 

  

 

- Cecilia García  
 

 Publica dos novelas en La Novela Ideal 
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- Celia Morales  
 

Publica dos  novelas en La Novela Ideal. 

 
 

- Carlota O´ Neill 
 

Publica una novela en La Novela Ideal. 
 
 

- Dora Farré  
 

Publica dos novelas en La Novela Ideal. 
 

 

- Federica Montseny  
 

Publica cuarenta y tres novelas en La Novela Ideal. 

 
 

-Libertad del Bosque 
 

Publica una novela en La Novela Ideal. 
 

 

- María Teresa Gibert  
 

Publica una novela en La Novela Ideal. 

 

 

- María Sola  

 

Publica seis novelas en  La Novela Ideal. 

 

- Manolita Gutiérrez  
 

 Publica dos novelas en  La Novela Ideal. 

 
  
- Romilda Máyer 
  
Publica una novela en  La Novela Ideal. 

 
 

- Rosario Montes  
 

Publica dos  novelas en La Novela Ideal. 

 

- Regina Opisso  
 

Publica catorce novelas en La Novela Ideal. 

 
 

-Margarita Amador  
 

Publica una novela en La Novela Ideal. 
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3.1.3 Revistas y publicaciones de novela corta 

 

Siguiendo Pedro Pascual Martínez
328

,  a continuación, detallo una catalogación de las 

revistas y publicaciones destinadas al género, por la labor que desempeñan en la 

divulgación de la literatura escrita por mujeres: 

  

Almanaque de la Novela Rosa, Prensa Española, Madrid (s.a.), 1900.  

Almanaque Rosa, La Novela Rosa, Ed. Juventud, Barcelona, 1926. 

Biblioteca Sopena, novelas breves por José Aznar Pellicer y Antonio Gascón. Arte y 

Letras, Valencia, 1925. 

La Colección Universal, no es exclusivamente de novela corta, pues en la contraportada 

de sus números dice: Novelas, teatro, poesías, filosofía, cuentos, viajes, historia, 

memorias, ensayos, etc®tera, etcé En la lista de autores est§ desde Julio C®sar, 

Apuleyo, Lope de Vega, ñClar²nò, Kant, Daudet, Cicer·n a La Rochefoucauld, 

Cervantes o Machado. Publica de todo, incluidas novelas cortas, Editorial CALPE 

(Compañía Anónima de Librería, Publicaciones y Ediciones) Madrid, 1919-1921. 

Los Contemporáneos, fundador y director: Eduardo Zamacois, Imp. Blas y Cía. 

Madrid, 1909-1926. 

El crimen de Hoy, semanal, 1919.  

El Cuento Alegre, Barcelona, s.a. 

El Cuento Azul, serie numerada semanal,  Prensa Moderna, Madrid, 1919-1930. 

El Cuento del Dumenche, novelete, cuentos y comedies enédites de distinguits 

escritors, en ilustrasions de reputats artists, Establiment Tipògrafic de Chusep Guix, 

Valencia, 1914-1915. 

El Cuento Galante, director literario: Emilio Carrere, Est. Tip. de Juan Pueyo, Madrid, 

1913. 

                                                 
328

 Véase Pascual Martínez, Op. cit., pp.74-77. 
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El Cuento Ilustrado, Madrid, 1911. 

El Cuento Levantino, Cartagena, 1913. 

El Cuento Nuevo, revista semanal. Imp. A. G. Izquierd,. Madrid, 1918-1919. 

El Cuento Popular, Madrid, 1914. 

El Cuento Semanal, director y fundador: Eduardo Zamacois, Imp. Artística de José 

Blas y Cía. Madrid, 1907-1912. 

El Cuento y la Historia, Enciclopedia del Hogar. Est. Tip. de  J. Benet, Barcelona. 

Cuentos Asturianos, serie numerada publicada por el Centro de Estudios Históricos y 

Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE), cuentos 

asturianos recogidos de la tradición oral por Aurelio de Llano Rosa de Ampudia,  Imp. 

Caro Raggio, Madrid, 1925. 

Cuentos del Sábado, semanal,  Madrid, 1927. 

Los Cuentos Extremeños, revista ilustrada, Madrid, 1908. 

Cuentos Galantes, Semanal, Madrid, 1910-1911. 

Cuentos y Crónicas, Imprenta de  Ambrosio Pérez, Madrid, 1910. 

La Farsa, publica cuatrocientos sesenta y siete números, Madrid, 1927-1936. 

El Folletín, Madrid, 1923-1925. 

El Folletín Divertid,. Madrid, 1926. 

La Lectura Popular, quincenal, 1907. 

El Libro Popular, revista literaria semanal que publica cada martes una novela ilustrada 

y completamente inédita, fundador: Gómez Hidalgo, Madrid, 1912-1916. 

El Libro Popular, Madrid, 1922-1923. 

Narraciones, semanal, 1929. 

La Novela, Madrid, 1924. 

La Novela Blanca, Madrid, s.a. 
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La Novela Blanca, Barcelona, 1921 

La Novela Breve, revista semanal, director: Eusebio Heras. Barcelona, década de 1910. 

La Novela Catalana, (Literatura regional). 

La Novela Célebre, revista semanal, Barcelona, s.a. 

Novelacine, Madrid, 1929. 

La Novela Cómica, revista semanal literaria, Madrid, 1916-1919. 

La Novela Contemporánea, publicación quincenal, Imp. S. Albacar, Barcelona, s.a. 

La Novela con regalo, revista semanal, director: Vicente Ferrer Satacatalina, Tip. 

Gutenberg, Valencia, 1916-1917. 

La Novela Corta, en su segunda etapa, dirigida por Ángeles Villarta, Madrid 1951. 

La Novela Chica, semanal, prensa popular con gran número de autores rusos, Madrid, 

1924-1925. 

La Novela de Ahora,  semanal, Imp. y  Est. de Fernando Fe, Madrid 1907, 1ª época. 

La Novela de Amor, se publica tres veces al mes, Gráficas Madrileñas, Madrid, 1932, 2ª 

época. 

La Novela de Bolsillo, semanal, Madrid, 1914-1915. 

La Novela de Hoy, semanal, Editorial Atlántida, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 

1922-1932. 

Novela de Lujo, Madrid, 1929. 

Novela de Noche, mensual, fundador: Artemio Precioso, Madrid, 1924-1926. 

La Novela de Olimpia, mensual, 1924. 

La Novela de una hora,  Madrid-Barcelona, Junio-Julio, 1926. 

La Novela de ñV®rticeò, Samuel Ros, San Sebastián, 1938-1939. 

La Novela de viaje Aragonesa,  Manuel Casanova, Zaragoza, 1925-1928. 
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La Novela del Día, Sevilla, 1923-1925. 

Novela del Jueves, Madrid, 1924. 

Novela del Sábado, Diana Artes Gráficas Sevilla 1939- Madrid 1940. 

La Novela de la noche, quincenal, Madrid. 

La Novela Extranjera, (Obras extranjeras), Barcelona. 

Novela Fantástica, Madrid, 1930. 

La Novela Femenina, Barcelona, 1930. 

La Novela ñGonz§lez Parraò, semanal, 1924. 

La Novela Gráfica,  Madrid, 1922-1923. 

La Novela Hispanoamericana, aparece los domingos, Tip. Moderna, Valencia, 1927. 

La Novela Histórica, (Historia novelada de Cataluña), Barcelona. 

La Novela Ideal, Novelas sociales breves, Ed. Revista Blanca, Barcelona, 1925-1938. 

La Novela Ilustrada, serie numerada, una novela completa todas las semanas, director 

literario: Vicente Blasco Ibáñez, Madrid. Publica trescientos treinta y cuatro números. 

La Novela Libre, novelas sociales breves, Ed. Rvta. Blanca, Barcelona, 1929-1938. 

La Novela Maestra, revista semanal, con numerosos autores extranjeros, Imp. Editorial 

Abacar, Valencia. Barcelona, s.a. 

La Novela Mundial, director literario J. García Mercadal, Madrid, 1926-1928. 

La Novela Nocturna, semanal, Madrid, 1930. 

La Novela Nova, Publica doscientos cincuenta números, Barcelona. 

La Novela para todos, semanal, Imp. Hispano Alemana, Madrid, 1916. 

Novela Pasional, Madrid, s.a. 

La Novela Política, semanal, colecci·n de ñnovela pol²ticaò, Imp. de Prensa Gr§fica, 

Madrid, 1931. 
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La Novela Popular, semanal, Madrid, 1925, 1926. 

Novela Popular Cinematográfica, Publicaciones Mundial, Imp. Vilaseca y Ledesma, 

S.A. Barcelona. 

La Novela Proletaria, semanal, director: Alfonso Martínez Carrasco, Grafs. Cícero, 

Madrid, 1932-1933. 

La Novela Quincenal, director.: Lorenzo Andrés Vázquez, Madrid, 1925. 

Novela Roja,  Madrid, 1931. 

La Novela Selecta, Madrid, 1923. 

La Novela Semanal, Dtor.: Mariano Zabala, Madrid, 1921-1925. 

Novela Sugestiva, Madrid, s.a. 

La Novela Teatral, semanal, dtor.: José de Urquía, Editada por La Novela Corta. 

Madrid, 1916-1925. 

La Novela Teatral Catalana,  (Obras de teatro noveladas) Barcelona. 

Novela Universal, Madrid, 1917. 

La Novela Vivida, crímenes célebres, luchas políticas, aventuras trágicas, viajes 

extraordinarios, sucesos misteriosos, errores judiciales, figuras extrañas. Madrid, 1928-

1929. 

Los Noveles, Barcelona, 1916. 

Los Novelistas, semanal, Madrid, 1928. 

Los Novelistas, San Sebastián, 1938- Barcelona, 1939. 

Novella DôAra, (Literatura regional catalana), Barcelona, 1923-1926. 

La Novella Popular Contemporánea Inédita Catalana,  Barcelona. 

Nuestra Novela, semanal, director: Luis León Domínguez, Madrid, 1925-1928. 

Los Poetas, Madrid, 1928-1930. 
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Revista Literaria Novelas y Cuentos, director literario: Luis de Tapia, Establecimiento 

Tipográfico de Ambrosio Pérez. En el primer número (1929), esta revista indica que es 

una publicación económica de literatura clásica y contemporánea. Es suspendida 

temporalmente entre 1936-1939. Cesa definitivamente en 1966. 

Rutas de España,  director: José Martín Villapellecín, revista gráfica mensual de 

turismo, actualidad, novelas y cuentos, Grafs. Uquina, Madrid, 1940. 

Teatro Frívolo, Madrid, 1936. 

El Teatro Moderno, Madrid, 1925-1932. 

Teatro Selecto,  Madrid, 1935-1943. 

Los 13,  Madrid, 1933. 

 

3.2 Sara Insúa en las colecciones de novela corta: 

 

Tras presentar una introducción breve sobre las colecciones literarias dedicadas a la 

novela corta, conviene realizar una presentación escueta acerca de la trayectoria de dos 

de ellas: La Novela de Hoy (1922-1926) y La Novela Mundial (1926-1928), donde  Sara 

Insúa publica su producción novelística correspondiente al citado género. 

 

-La Novela de Hoy
329

  

 

La Novela de hoy fue la colección de novelas cortas que más difusión consiguió 

alcanzar durante los años veinte. Fue una de las de más larga duración junto a La 

Novela Semanal Cinematográfica (1922-1932), sólo superada por Los Contemporáneos 

(1909-1926). 

Comienza sus actividades con una novela de Pedro Mata, El momento difícil, 

publicada el 19 de mayo de 1922 e ilustrada por Ribas y finaliza con una obra de 

                                                 
329

  Véanse Sainz de Robles: La promoci·n de ñEl Cuento Semanal 1907- 1925ò, Op. cit., pp. 72-74; 

Catrina Imboden, Op.cit., pp. 84-85; Granjel, Op. cit., pp. 102-118; Labrador Ben, Julia María; Del 

Castillo, Marie Christine; García Toraño, Covadonga: La Novela de Hoy, La Novela de Noche y El 

Folletín Divertido. La labor editorial de Artemio Precioso, Madrid, CSIC, 2005. 
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Cristóbal de Castro, El collar de Afrodita, publicada en el número 525, el 24 de junio de 

1932 e ilustrada por Ramírez Montesinos. Cabe señalar que en esta última se anuncia un 

próximo número, que nunca llegó a editarse: Y se perdió en la noche de Fernando Mora.  

ñLa revista se editó en Madrid con un formato semejante al adoptado ya por La 

Novela Semanal y se imprimió primero en los talleres de Rivadeneyra en el paseo de 

San Vicente, 20 y desde julio de 1925 en la Imprenta Artística Sanz Hermanos. A partir 

del número 272 correspondiente al 29 de julio de 1927 la editará Editorial Atlántida con 

oficinas en la calle Mendizábal, nº 42
330
ò. 

Su desaparición señala la definitiva decadencia de este género literario. Está fundada 

y mantenida económicamente por don Artemio Precioso
331

, hacendado rico y periodista 

de Hellín (Albacete). Se vende siempre cada número al precio de 30 céntimos.               

A partir de 1929 figura como director el catedrático de Bibliografía de la Universidad 

Central y notable erudito don Pedro Sainz Rodríguez. Su propiedad pasa a la Editorial 

C.I.A.P (Compañía Iberoamericana de Publicaciones). Durante algún tiempo figura al 

frente de cada texto un breve diálogo entre el autor de la obra y don Artemio Precioso; o 

alternando con éste entrevistas realizadas por escritores de la jerarquía de Wenceslao 

Fernández Flórez, Mariano Tomás, José Montero Alonso, Rafael Marquina. Todos ellos 

se ñdeshacen en alabanzasò del generoso mecenas don Artemio y de sus publicaciones. 

Este mecenas albaceteño es quien implanta el método de las exclusivas, es decir, los 

autores que publican sus novelas en La Novela de Hoy quedan imposibilitados para 

publicarlas en otra colección similar. Para imponer tal exigencia, don Artemio llega a 

pagar a sus colaboradores ñen exclusivaò cantidades fabulosas para aquellos años que 

oscilan entre la mil quinientas y las tres mil pesetas. De estas cantidades gozan pocos, 

tales como: Blasco Ibáñez, Fernández-Flórez, Pérez de Ayala, Unamuno, Valle Inclán, 

Pedro Mata, Pío Baroja y Alberto Insúa. Cantidades inferiores cobran  Hoyos y Vinent, 

Belda, Díez de Tejada, López de Haro, Francisco Camba, Eduardo Zamacois, Carrère, 

Concha Espina, Ramón Gómez de la Serna, Hernández Catá, Carmen de Burgos, Diego 

                                                 
330

 Véase García Martínez, María Montserrat: La novela de hoy (1922-1932) su público y su 

mercado, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2012, p.41 (tesis inédita); disponible en 

<http://eprints.ucm.es/15267/1/T33763.pdf> 

 
331

 Véase Martínez Arnaldos, Manuel: Artemio precioso y la novela corta, Albacete, Diputación de 

Albacete, 1997.  

http://eprints.ucm.es/15267/1/T33763.pdf
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de San José, José María Salaverría, Manuel Bueno, Martínez Olmedilla, Ramírez Ángel,  

Fernando Mora, Francés, Sassone, Eugenio Noel, entre otros. 

Y con exclusiva o sin ella figuran en la nómina de  La Novela de Hoy los siguientes: 

Pérez Zúñiga, Luis de Araquistáin, Magda Donato, Margarita Nelken, Cristóbal de 

Castro, Díaz Coneja, Rafael Sánchez Guerra, Eduardo Barriobero, Sara Insúa, 

Marcelino Domingo, Mariano Tómas, Ramón M. Tenreiro, Mariano Benlliure, Tuero, 

Ortiz de Pinedo, doctor  César Jarros, Juan Pujol, Andrés Guilmaín, Alberto Valero 

Martín, entre otros. 

En La Novela de Hoy empiezan a colaborar los escritores que más tarde producen la 

novela de la vanguardia, entre ellos: Joaquín Arderius, Huberto Pérez de la Ossa, 

Salazar Chapela, y José Díaz Fernández. Sin duda, con el sistema de exclusivas, don 

Artemio causa graves quebrantos económicos a las colecciones similares y 

competidoras, principalmente, La Novela Corta
332

 y La Novela Semanal
333

, puesto que 

las priva de las más ilustres y atractivas firmas, obligándolas así a entregarse al refrito 

novelesco con las variantes titulares engañosas para los lectores y a las obras teatrales o 

a las narraciones de autores extranjeros o de autores españoles ya fallecidos. Todo ello, 

se debe a su habilidad demostrada en incorporar a su empresa a los novelistas que 

entonces cuentan con una gran acogida por parte del público.  

 Entre los ilustradores más habituales de La Novela de Hoy, se dan cita Ricardo 

Marín, José Zamora, Máxime Ramos, Rafael de Penagos, Federico Ribas, Salvador 

Bartolozzi, Baldrich, Varela de Seijas, Bujados, ñDemetrioò, Izquierdo Dur§n, Ćlvaro 

Retana, Antonio Juez, José Robledano, entre otros. En la contracubierta, cada número 

de esta colección lleva un retrato fotográfico del autor del texto o su caricatura firmada 

por ñSirioò, sensacional caricaturista.  

El último número de cada año queda declarado de extraordinario, contiene doble o 

triple número de páginas en las que figuran crónicas, relatos y hasta versos de los más 

ilustres colaboradores de la publicación. En este sentido, conviene citar una nota del 

                                                 
332

 Véase Mogin Martin, Op.cit. 

 
333

 Véase Fernández Gutiérrez, José María: La Novela Semanal, colección literatura breve, 5, CSIC, 

Madrid, 2001.  
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hijo de Artemio Precioso en la que detalla el nombre de los autores relevantes en la 

colección y su remuneración, además de revelar el papel que desempeña la revista en 

promover la colaboración femenina en la vida pública española: 

 Escritores prestigiosos (Blasco Ibáñez, Pedro Mata, Pérez de Ayala, W. Fernández 

Flórez, Eduardo Zamacois, Alberto Insúa, Julio Camba, Pérez Zúñiga, Antonio de Hoyos 

y Vinent y otros de primera fila) firman contratos en exclusiva con ñLa Novela de Hoyò, 

al tiempo que favorece la publicación de autoras españolas, como Concha Espina, 

Margarita Nelken, Sara Insúa, Magda Donato o Pilar Millán Astray, en su labor de 

promocionar la participación de la mujer en la vida pública española. Las tiradas alcanzan 

los cincuenta y sesenta mil ejemplares. El éxito es rotundo. Por aquel tiempo                                               

los honorarios de los escritores por una novela corta oscilaban entre ciento cincuenta y 

cuatrocientas pesetas. ñLa Novela de Hoyò elev· esa cantidad a mil pesetas
334

. 

 

En conclusión, cabe señalar que La Novela de Hoy se distingue de las demás revistas 

debido a varios factores entre los cuales destacan los siguientes: su sistema de 

exclusivas, las continuas atenciones que tuvo con sus lectores, el carácter inédito de sus 

obras y el gran sacrificio económico que supone sacar adelante una colección de tales 

características. Todo esto puede justificar la popularidad de la que gozó La Novela de 

Hoy, como demuestra su exitosa trayectoria, pero también: 

Precioso atribuye su éxito a la fórmula empleada: bellas portadas (Penagos, Ribas, 

Vázquez Calleja, etc.), buen papel, bonitas ilustraciones -generalmente obra del 

portadista-, un prólogo en forma de entrevista con el autor y excelentes escritores
335

. 

En La Novela de Hoy, Sara Insúa colabora con cinco novelas. Comienza sus 

actividades el 21 de agosto de 1925, publicando en el número 171 Felisa salva su casa, 

con ilustraciones de May, a la que siguen posteriormente Muy del siglo XX  (nº 290), del 

2 de de diciembre de 1927 también con ilustraciones de May; Salomé de hoy (nº 375) 

del 19 de junio de 1929 con ilustraciones de Varela de Seijas; Llama de bengala (nº 

422) del 13 de junio de 1930 con lustraciones de Antonio Casero y prólogo de José 

Montero Alonso en el que la presenta como una joven escritora de cuentos y traductora 

                                                 
334

 Véase  Martínez Arnaldos, Manuel: Artemio precioso y la novela corta, Op.cit., p.8.  

 
335

 Véase Labrador Ben; Del Castillo; García Toraño, Op, cit., p.15. 
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y Mala vida y buena muerte (nº 452), del 9 de enero de 1931 con ilustraciones de 

Cataluña. En este contexto, cabe señalar que la autora sólo publica su primer número 

bajo la dirección de Artemio Precioso y los restantes aparecen bajo la dirección de 

Pedro Sáinz Rodríguez. 

     - La Novela Mundial
336

: 

Apenas promediada la tercera década del siglo, en 1926, se inicia en Madrid la 

publicación de una nueva colección de relatos breves, La Novela Mundial
337

. Su primer 

número se abre con una declaración de intenciones a la que pertenecen las siguientes 

líneas: 

Nuestro título dice nuestro programa. Esta publicación, consagrada a la novela corta, 

se propone desfilen por sus páginas los grandes escritores de España, de las Repúblicas de 

habla española y de los países extranjeros, y, junto a ellos las firmas de los jóvenes en 

cuyos primeros frutos apunta un noble propósito de Arte. 

Nos acompaña en el intento de nuestra empresa el más amplio criterio literario, sin 

más limitaciones que las impuestas por el buen gusto. Por esta razón nuestras páginas 

estarán siempre cerradas a la pornografía, más: dentro de una concepción artística, no 

habrán de asustarnos los atrevimientos que vengan plasmados en formas serenas de 

belleza, expresados sin torpes complacencias.
338

 

Ya muy mitigado el éxito alcanzado por La Novela de Hoy, el 18 de marzo de 1926 

aparece el primer número de La Novela Mundial, dirigido por el notable periodista 

aragonés José García Mercadal. La colección arranca con una obra de Baroja: La casa 

                                                 
336

 Véanse Sánchez Álvarez Insúa, Alberto; Santamaría, María del Carmen: La Novela Mundial, Madrid, 

CSIC, 1997, pp.26-33; Lourdes Casas, María: La novela de quiosco: el eslabón perdido (¿u olvidado?) en 

la historia cultural y literaria del primer tercio del siglo XX Español. De El Cuento Semanal a La novela 

Mundial, Madison, University of Wisconsin, 2007, pp.169-178; Sainz de Robles: La promoci·n de ñEl 

Cuento Semanal 1907- 1925ò, Op, cit., pp.74-80. También puede verse del mismo autor: La novela 

española en el siglo XX, Madrid, Pegaso, 1957; Raros y olvidados (La promoci·n de ñEl cuento 

semanalò), Op.cit. 

 
337

 V®anse Granjel: ñEduardo Zamacois y la novela cortaò, Op. cit., pp. 118- 129. También puede verse 

del mismo autor ñLa novela corta en España 1907-1936ò, Op.cit., pp. 14-50.  

 
338

 Véase Baroja, Pío: La casa del crimen, La Novela Mundial, año I, núm.1, 18 de marzo de 1926. En el 

apéndice VI se produce el texto completo, así como la presentación de Baroja.   
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del crimen y cierra sus actividades el 6 de septiembre de 1928, con La hiperestésica de 

Ramón Gómez de la Serna. Suma un total de ciento treinta títulos. Se vende cada 

ejemplar al precio de 30 céntimos. Todos los números de la revista presentan las 

mismas características 170 x 115 mm., con lo cual sigue con la línea de formato de 

bolsillo, iniciada ya por La Novela de Bolsillo y consolidada por otras colecciones como 

La Novela Semanal y La Novela de hoy
339

, aunque es de tamaño algo más alargado que 

el de la última y de papel más fuerte y ordinario, con sesenta y cuatro páginas a color y 

textos ilustrados. 

La nómina de colaboradores con los que cuenta La Novela Mundial es muy amplia, 

en ella figuran prácticamente todos los famosos novelistas de lengua castellana del 

momento, entre ellos: Manuel Abril, Francisco Acebal, José María Acosta, Juan Aguilar 

Catena , hermanos Álvarez-Quintero , Manuel Ciges, Pío Baroja, Jacinto Benvante, 

Concha Espina, Luis Bello, Alfonso Hernández Catá, Sara Insúa , Eugenio Noel, Valle 

Inclán, José Francés, José Más , José Ortega, Juan Pujol, Ramón Pérez de Ayala, 

Federico García Sanchíz, José Toral, Luis de Tapia, Antonio Zozaya, Alberto Insúa, 

Eduardo Marquina, Gabriel Miró, Ramiro de Maeztu, y Pedro de Répide. Solamente 

una parte de los ochenta y tres escritores mencionados por la dirección de la colección, 

llegan a firmar números.  

Entre la lista de colaboradores de La Novela Mundial, compuesta por escritores 

pertenecientes a las tres promociones que entonces integran el panorama de la literatura 

nacional, se descubren algunas notables ausencias, como las de Unamuno y Azorín.  

En La Novela Mundial, Sara Insúa publica solamente dos novelas cortas, las cuales 

detallo a continuación: 

- La mujer que defendió su felicidad, núm. 61,1927.  

- La dura verdad, núm.126, 1928. 

 

                                                 
339

 Véase Lourdes Casas, Op,cit., p.188. 
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3.3 Las novelas cortas de Sara Insúa               

  

3.3.1 Felisa salva su casa  

 

Felisa salva su casa
340

, se publica en La Novela de Hoy, en el núm. 171
341

 que 

corresponde al año IV de la colección. Sale a la luz el 21 de agosto de 1925, bajo la 

dirección de Artemio Precioso, con ilustraciones de May
342

. Pertenece a la época de 

mayor producción literaria de Sara Insúa. Es un texto relativamente largo en 

comparación con las otras novelas cortas de los escritores de la época, ya que consta de 

sesenta y dos páginas y está dividido en diez capítulos. 

 

 

Argumento y tema 

 

La protagonista de la novela, Felisa, nace en el seno de una familia acomodada 

burguesa. Vive en Madrid pero se traslada a un pueblo de Galicia donde residen sus 

abuelos al tener dos años, por razones médicas. Una vez allí, rodeada de un  ambiente 

sano y agradable, aprende el importante valor de la familia. 

 

Al cumplir los diez años regresa a Madrid para continuar con sus estudios. A partir 

de entonces vive con sus padres y descubre que en su familia no hay unidad, lo que le 

lleva a pensar en una solución para salvarla. Por consiguiente, gracias a su inteligencia, 

expone a su padre un plan para conseguir la unión familiar, idea que recibe el último 

con mucho agrado. Deciden poner la táctica en marcha anunciando a todo el mundo que 

están arruinados y a continuación suceden una serie de acontecimientos a favor del éxito 

del propósito planeado. 
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Cabe señalar que existe una referencia en el prólogo anónimo de la novela corta de Sara Insúa La mujer 

que defendió su felicidad (Madrid, 1927) que señala que Felisa salva su casa es adaptada a la escena por 

los Sres. Jackson y Martínez Sinués. 
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 Este número está impreso en Imprenta Artística Sáez Hermanos. Su medida es 105 x 157mm. La 

portada tiene una cubierta en color de una mujer sentada en la cama y mirando de reojo. En el interior 

figura un anuncio del próximo número de La Novela de Hoy y de La Novela de Noche y una publicidad 

de obras de W. Fernández Flórez en Editorial Atlántida. En contracubierta aparece una foto de la autora.  
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Es importante aludir que el ejemplar el nombre del ilustrador tiene una errata: Nay por May.   
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Su hermano Enrique, enamorado de una mujer de categoría social más baja que la 

suya, termina casándose con ella, gracias a la desaparición de la diferencia clasista que 

impide la unión de ambos. Por esa misma estratagema, también se descubre la falsedad 

de la novia de su hermano Gorito, que al enterarse de su ruina económica, le abandona. 

Por último un amigo de Felisa le declara su amor, ya que anteriormente no se atreve a 

hacerlo debido a la diferencia de clase existente entre los dos. 

Finalmente, la novela termina con un desenlace feliz, representado en el noviazgo de 

Felisa, la reunión de la familia y el matrimonio de Enrique con la mujer que ama y todo 

ello gracias a Felisa. 

Era, pues, preciso rebajar su orgullo, y para ello nada mejor que una ruina, que al 

mismo tiempo nos serviría para hacer sufrir una prueba a Paloma [é]. Y ya ha visto 

usted el resultado del truco. Enrique se ha casado con su familia que quiere; Gorito se ha 

liberado de la que no hubiese respetado su nombre, mamá ha podido convencerse de lo 

que representa haber creado una familia y la abuela tendrá antes de morir el placer de ver 

reunidos alrededor de su mesa a sus hijos y a sus nietos (p. 60) 

El tema principal de esta novela trata la ruptura de la unidad familiar, asunto que 

desde siempre preocupa a la autora. Se percibe en muchas ocasiones que Sara Insúa 

revela su opinión acerca de la importancia de la familia, descrita por ella como pilar 

esencial de la sociedad
343

. Además del tema central existen otras cuestiones: 

-Crítica hacia la mujer burguesa, representada en la madre de Felisa, Laura Robledano, 

marquesa de Gradín, una mujer a la que no le importa su familia sino lo que más le 

preocupa es su apariencia física, sus amistades y sus actividades mundanas. En las 

siguientes líneas se puede comprobar su forma de ser mediante la descripción del 

narrador omnisciente: 

 

Una mujer que, empezando por tomar gusto a la vida mundana, acaba por esclavizarse 

a ella, llega a no tener de mujer más que lo que realmente necesita para esa vida. Belleza 

o encanto, atractivo o simpatía, elegancia innata o adquirida, buen gusto, ingenio a veces. 

                                                 
343

 Véase la entrevista de la autora con José Montero Alonso, publicada en su novela corta Llama de 

Bengala en el año 1930. 
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A esas mujeres se les llama en general muy femeninas; pero en el perfeccionamiento de 

las cualidades que poseen, han descuidado y perdido otras, las verdaderamente 

femeninas. No saben ser hijas, no saben ser esposas, ni saben ser madres. Este era el caso 

de Laura Robledano, marquesa de Gradín: ni esposa, ni madre.  

 

No era extraño, por lo tanto, que recibiese a su hija con la misma deferencia de buen 

tono que si se hubiese tratado de una amiguita forastera. En su corazón estaban atrofiadas 

las fibras maternales.  (p. 19)   

- Crítica hacia la clase burguesa que casi siempre es injusta y orgullosa a la hora de 

relacionarse con otras categorías más bajas. Un buen ejemplo de ello se aprecia 

mediante el tema del matrimonio, ya que la mayoría de los pertenecientes a esta 

jerarquía rechazan casarse con otros que no correspondan a su mismo nivel social. Se 

puede ver claramente el dominio de esta idea mediante el siguiente diálogo mantenido 

entre Felisa y la novia de su hermano Enrique: 

 

- ¿Es su marido? 

- No- respondió la interrogada, con cierto titubeo en la voz- yo soy soltera. 

- Entonces, es su novio àverdad? Me pareceé àSe llama Grad²n, Enrique Grad²n? 

- Sí, respondió la interpelada, con una expresión de angustia- ¿Le conoce usted? 

- De nombre y de vista [é.] 

- si sabe usted de que familia es Enrique, comprenderá de que no puede casarse conmigo.  

- ¿por qué? 

- porque no soy de su clase [é.] (pp. 35-36) 

 

- Crítica a la desunión familiar, hecho que Sara Insúa denuncia por el valor 

imprescindible y primordial que otorga a la familia. Ofrezco a continuación un diálogo 

entre Felisa y la criada donde se constata esta valoración: 

 
 

- ¿Ha llamado la señorita? 

- Sí, respondió ï quería saber a qué hora se desayuna. 

- pues a la hora que usted quiera.  

- ¡cómo! ¿Es que no se sirve el desayuno en el comedor para todos al mismo tiempo? 

- No, señorita- explicó la sirvienta. Al comedor no va nadie a desayunar. A los señores y 

a los señoritos se les sirve en sus habitaciones. Y a diferentes horas. [é.]  
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- Bueno, pues entonces- ordenó con su voz cantarina, - tráigame usted lo mismo que toma 

el se¶orito Enriqueé, para que se hagan siquiera dos desayunos iguales- añadió con 

melancol²a, [é]. (pp. 3-5) 

 

- Tiempo  

 

Aunque en esta novela el narrador no concreta la duración temporal de la acción, ésta 

se puede deducir gracias a las referencias temporales que señalan la prolongación de de 

los sucesos en un periodo aproximado de quince años. En los siguientes textos se puede 

verificar esta conclusión:  

 

La pequeña contaba dos años escasos, y debido a las malas nodrizas que le deparó la 

suerte, se criaba muy d®bil  y enfermiza [é..]. (p. 8) 

 

Cuando cumplió los diez años, pensaron los padres que era necesario traerla a Madrid 

a un buen colegio. No era posible hacer de ella una segunda edición de la tía Marcela 

[é.]. (p. 9)  

 

Por eso, cuando al cumplir Felisa los diecisiete años y, habiéndose dado por terminada 

su educación, decidieron sus padres que dejase el colegio para llevarla a su lado, sintió 

una inquietud angustiosa ante su cambio de vida. (p. 10) 

 

No obstante, a veces se nota que el narrador señala las estaciones del año en las que 

sucede la acción o marca saltos temporales que indican el paso del tiempo, tal y como se 

puede verificar en los siguientes textos: 

   

El invierno entero lo pasaba Felisa pensando en aquellos meses que traían los tres 

encantos inocentes de la vida campestre. (p. 10)  

 

Realmente, esta tarde de último de abril ya no están para encerrarse con quinientas 

personas en el salón de un hotel. (p. 39)  

 

Quince días después circulaba entre el mundo elegante y aristocrático de Madrid uno 

de esos noticiones asombrosos, increíbles que excitan la compasión de algunos personas y 

la alegría malsana de otras. (p. 47) 

 

Después de vivir ocho días cerca de ella, de verla a todas horas, siempre alegre, 

deseosa de complacer a todo el mundo [....]. (p. 56) 
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El tiempo de la acción no es lineal debido a los saltos temporales que se observan a 

lo largo de la novela. El narrador emplea la técnica del flash back para contarnos hechos 

anteriores que ignoramos acerca de la vida de los protagonistas, tal como los casos en 

los que nos informa sobre la familia del marqués de Gradín y la niñez de Felisa: 

El padre de Felisa, único hijo de la marquesa, se había casado muy joven con una 

muchacha madrileña, también de familia noble, pero no de tan rancio abolengo como los 

de Grad²n, y sobre todo, de distinta nobleza [é..]. (p. 8) 

 

Aquel matrimonio había alejado al joven marqués de su madre y de su hermana, que 

vivían en el pazo dedicadas a hacer el bien en el contorno, que casi podía llamarse feudo 

por la enorme extensión de tierras pertenecientes a los Gradín, cuya mayor parte tenían 

cedida a colonos, mediante rentas verdaderamente insignificantes. (p. 8) 

 

Fue la niñez de Felisa risueña y tranquila. Su abuela y su tía, dos santas mujeres, al 

tiempo que su cuerpo, habían formado su alma, en la que se atesoraban grandes 

cualidades innatas, que ellas ordenaron y fortalecieron.  (p. 9) 

 

La época en la que se ambienta la acción narrativa es coetánea al momento en el que 

vive la autora, ya que en la novela aparecen famosos lugares del Madrid de aquel 

entonces como el Ritz y los teatros, entre otros. Además, en ella se perciben 

demostraciones de la modernidad mediante la mención de marcas de coches como  

Rolls:   

 

Ya verás a mi novia; aunque en otro estilo, también es una belleza. Por cierto que su 

hermana Josefina tiene muchos deseos de conocerte. Podrá ser amiga tuya, tiene 

aproximadamente tu edad y podrá servirte de introductora en los círculos en los que tú 

debes frecuentar.  Mañana hay té en el Ritz, ¿quieres venir? (p. 22)  

 

 

Era realmente feliz las tardes que salía en el Rolls con su hermano Enrique a dar 

largos paseos por el campo. En la cuesta de El Pardo o El Plantío bajaban para merendar 

sobre la hierba y corretear como chiquillos. (p. 24) 
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- Espacio  

 

Los sucesos narrativos de esta novela están situados entre Madrid y un pueblo de 

Galicia. La acción se desarrolla entre lugares urbanos exteriores e interiores madrileños 

y rurales interiores localizados en un pueblo gallego. Por consiguiente, se puede dividir 

el espacio en tres tipos: 

-Espacio urbano madrileño cerrado e interior, representado en el palacio donde reside la 

familia del marqués, en la calle del Rey Francisco.  

Y así  había sido. Toda la familia marchó al pazo de Gradín, dejando el palacio de la 

calle Rey Francisco, que, según se murmuraba, era ya propiedad de un opulento 

norteamericano.  (p. 49) 

-Espacio madrileño exterior y abierto, reflejado mediante los lugares frecuentados por 

los personajes, como las cafeterías, el teatro, entre otros. Tal técnica basada en la 

descripción detallada del modo de vida de los protagonistas señala el empleo del factor 

costumbrista urbano que la escritora domina a la perfección, con el fin de acercar a sus 

lectores a los sucesos de la obra narrativa. 

   

Ya verás a mi novia; aunque en otro estilo, también es una belleza. Por cierto que su 

hermana Josefina tiene muchos deseos de conocerte. Podrá ser amiga tuya, tiene 

aproximadamente tu edad y podrá servirte de introductora en los círculos en los que tú 

debes frecuentar. Mañana hay té en el Ritz, ¿quieres venir? (p. 22) 

 

 Llegamos a estar muy apuradas, y mi hermana necesitaba cuidados y medicinas. Yo 

no sabía qué hacer, cuando una amiga me indicó que en el Reina Victoria hacían falta 

comparsas [é.]. (p. 36) 

 

-Espacio rural simbolizado por la casa de la vieja marquesa de Gradín, situada en un 

pueblo de Galicia, que también refleja, sin duda alguna, el nivel socioeconómico de la 

familia. 

 

Felisa era la hija menor de los marqueses de Gradín. El título, también apellido del 

marqués, era uno de los más antiguos de Galicia, y su casa solariega, que se alzaba cerca 

de Betanzos con el nombre de ñTorres de Grad²nò, era un recio castillo de terrazas 

almenadas y ventanas de ojiva, que databa del siglo XIII. (p. 7) 
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Cabe destacar que todos los espacios anteriormente mencionados demuestran el nivel 

social burgués de la mayoría de los personajes, quienes suelen frecuentar sitios 

prestigiosos del Madrid de aquel entonces y poseen propiedades lujosas, tal como en el 

caso de la familia de Gradín. En otras palabras, todo ello señala que el lugar sirve para 

guiar al receptor a clasificar el nivel socio económico de los protagonistas de la novela. 

 

-Los modos del discurso 

 

La narración está en tercera persona a cargo de un narrador omnisciente. El narrador 

casi siempre intenta revelar su presencia dentro de la novela opinando sobre el físico, el 

carácter y la conducta de los personajes. 

Gustavo Santarén era un muchacho sin gran fortuna, pero inteligente, agradable, 

simpático, con un fondo excelente bajo su aspecto de mundano frívolo. Felisa había 

congeniado con él y empezaba a llamarle su amigo, cuando se le creía su flirt.  (p. 28) 

 

Se nota, en algunas ocasiones, el uso de los pasajes narrativos por parte del narrador 

con el fin de contar al lector detalles concretos que ignora acerca de la vida de de los 

personajes. En el siguiente texto se puede verificar tal método al referirse al marqués de 

Gradín: 

El marqués, cuyo retrato viviente era en lo físico su hijo Enrique, estaba casi tan 

mundanizado y frivolizado como su esposa. Sin embargo, éste llevaba la sangre de los 

Gradín, y el ambiente mundano y superficial que respiraba no había logrado destruir del 

todo la ternura familiar, que fue siempre patrimonio de su raza [....].  (p.21)  

Finalmente, conviene mencionar que a lo largo de la novela abundan los diálogos 

que se caracterizan en algunas ocasiones por ser ágiles y rápidos y en otras por ser 

largos y pausados.   

-  Lenguaje  

Al hablar del lenguaje hay que distinguir entre el del narrador y el de los personajes. 

Existen abundantes extranjerismos en boca de ambos, técnica de uso frecuente de la 

clase alta burguesa. Todas las palabras extranjeras aparecen en el texto en cursiva. 

Ejemplo de ello se puede apreciar en la conversación mantenida entre Enrique y su 

hermana Felisa, al referirse a Gorito: 
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Gorito encuentra casi denigrante que todo un futuro marqués de Gradín sea abogado 

con bufete; a él le parece mucho más aristocrático ser sportsman. (p.13)  

Felisa abandonó la butaquita de damasco color oro viejo y siguió a su madre en 

silencio. Desde que había entrado en el boudoir de ésta apenas si había desplegado los 

labios para responder con monosílabos.  (p 19) 

Tambi®n se nota el uso del sufijo ñi¶aò, característico del habla gallego que, además 

de expresar cariño, da color ambiental a los pasajes localizados en Galicia. Esta 

terminación es usada frecuentemente por Enrique al dirigirse a su hermana Felisa, 

llamándola Felisiña y por consiguiente ésta  le contesta siempre con Enriquiño. 

El narrador hace un uso abundante de los adjetivos, tal y como se puede ver en los 

siguientes textos: 

 Ella era buena, culta, digna. Tal vez le gustasen también sus grandes ojos color 

caramelo, y le sedujese toda su belleza serena [.....]. (p. 40) 

Gustavo Santarén era un muchacho sin gran fortuna, pero inteligente, agradable, 

simpático, con un fondo excelente bajo su aspecto de mundano frívolo. (p. 28)  

En general, el lenguaje empleado en esta novela se caracteriza por ser sencillo, 

directo y claro.  

 

- Personajes  

 

Los personajes en esta novela se dividen en dos clases según: 

 

-El papel que desempeñan a lo largo de los acontecimientos narrativos: 

 

Personajes principales: Felisa, Enrique. 

Personajes secundarios: El marqués, la marquesa, la tía, la abuela, Gorito, Paloma, 

Josefina, y la criada, entre otros. 
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-La clase social: 

 

Clase social burguesa: toda la familia Gradín, Paloma, Josefina. 

Clase media- alta: Gustavo Santarén.  

Clase baja: Matilde. 

                                                                                         

-Aspectos físicos de los personajes: 

 

En esta novela, el narrador, al presentar a los personajes femeninos, destaca su 

apariencia física, dejando a un lado su caracterización moral, mientras que en el caso de 

los masculinos, ignora lo primero y resalta lo segundo. 

 

 El narrador describe a las mujeres que pertenecen a la clase alta como portadoras de 

elegancia y notable belleza, tal como dibuja a la marquesa de Gradín, elogiando su 

hermosura y su estilosa forma de vestir: 

La marquesa, envuelta en un precioso Kimono, que modelaba a su cuerpo esbelto y 

aun hermoso, recibió a su hija con gesto amable, pero sin entusiasmo. (p. 16) 

Mientras hablaba lentamente, con breves pausas, la doncella cambiaba su Kimono por 

un vestido de crespón beige. Representaba la marquesa no más de treinta y seis años, no 

obstante acercarse al medio siglo, gracias a la maravillosa conservación de su rostro de 

terso cutis, que realzaban sus ojos negros de miraba suave. Secretos misteriosos de 

tocador... (pp. 18-19)  

Era, pues, una mujer hermosa e interesante, que eclipsaba aún en los salones a muchos 

jóvenes, y de lo que su temprano matrimonio le había impedido disfrutar en los años 

primaverales, se resarcía, con creces, en los años de su otoño esplendoroso. (p. 19)  

Gustavo Santarén era un hombre bueno, indulgente para con todos, menos para 

consigo mismo. (p. 40)  
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No obstante, Sara Insúa describe a sus personajes femeninos sin exagerar su 

belleza
344

, tal como se comprueba en el siguiente texto: 

Al marqués le agradaba la compañía de su hija, y le enorgullecía exhibir su belleza 

serena y humilde, dentro de su distinción.  (p. 25) 

 

-Caracterización moral de los personajes 

 

Al tratar la caracterización moral de los personajes, conviene separar a los mismos en 

dos grupos: el primero está representado por Felisa y su padre, que se caracterizan por 

su humildad y bondad, y el segundo, está compuesto por la marquesa de Gradín, Gorito 

y su novia, cuyas formas de ser están descritas por el egoísmo y  la frivolidad. 

 

La lección pedagógica de esta novela se resume en el triunfo del bien sobre el mal, 

mediante la actitud conciliadora de Felisa y su padre quienes logran restablecer el orden 

familiar y con ello, consiguen la dicha de Enrique al poder casarse con la persona que 

ama, aunque pertenezca de una clase inferior que la suya, de igual modo, ocurre lo 

mismo con Gustavo Santarén que logra manifestar su amor a Felisa Gradín, y por 

último, alcanzan desenmascarar a la novia de Gorito, que nada más enterarse de su 

ruina, le abandona, librándole así de una unión basada en el interés. 

En cuanto a los personajes de Laura Robledano y Gorito, son un fiel reflejo de la 

clase aristocrática burguesa de aquel entonces, identificada por las apariencias 

engañosas, conducta que les conlleva a descuidar sus deberes y obligaciones hacia los 

demás y centrarse solamente en sus propios intereses, tal y como se puede verificar en la 

ya mencionada cita en la que el narrador arroja la luz sobre el carácter de la marquesa 

de Gradín: 

 

                                                 
344

 Tal es el caso de muchas escritoras del primer tercio del siglo XX que rechazaban la figura femenina 

de belleza perfecta, véase Ena Bordonada, Ángela: ñEl retrato de mujer en la narrativa femenina en la 

Edad de Plataò, en Vilches de Frutos, María Francisca; Nieva de La Paz, Pilar (coord.): Imágenes 

femeninas en la literatura española y las artes escénicas (Siglos XX Y XXI),  Philadelphia, Society of 

Spanish and Spanish-American Studies, 2012, pp. 35-49.  

 

  

http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=127676
http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=19968
http://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=543910
http://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=543910
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No saben ser hijas, no saben ser esposas, ni saben ser madres. Este era el caso de 

Laura Robledano, marquesa de Gradín: ni esposa, ni madre. No era extraño, por lo tanto, 

que recibiese a su hija con la misma deferencia de buen tono que si se hubiese tratado de 

una amiguita forastera. En su corazón estaban atrofiadas las fibras maternales.  (p. 19)  

-La extracción social: 

En esta novela, la aristocracia es la verdadera protagonista, ya que la clase baja 

apenas llama la atención del narrador, mientras que la burguesa ocupa todo su interés. 

La escritora refleja al lector los diferentes aspectos del modo vida de los pertenecientes 

a esta jerarquía mediante el uso de un costumbrismo urbano, técnica por la cual detalla 

la descripción minuciosa de sus lujosas mansiones, así como sus hábitos y costumbre. 

3.3.2 Muy del Siglo XX 

 

Se publica en La Novela de Hoy, en el número 290
345

 correspondiente al año VI de la 

colección. Sale a la venta el 2 de diciembre de 1927, bajo  la dirección de Artemio 

Precioso, con ilustraciones de May. Está compuesta de diez capítulos y sesenta y un 

páginas. Su tema principal arroja la luz sobre las demostraciones de la modernidad del 

siglo XX que contrastan con los modos de vida tradicional.     

 

 

-Argumento y tema:  

 

Esta novela narra la historia de la familia burguesa Valmés, cuya cabeza, el padre, 

muere joven dejándola en posición muy aventajada, tanto económica como socialmente. 

En el seno familiar, se crían Luís y Meli, dos hermanos de ideas muy diferentes. El 

primero es muy orgulloso y superficial, mientras que Meli es más modesta. Al cumplir 

veintiocho años, Luis, piensa en casarse con una mujer de clase social alta, con una 

renta igual a la suya sin importarle el amor,  sentimientos que su hermana Meli 

                                                 
345

 Este número está impreso en Editorial Atlántica. Su medida es 105 x 157mm. La portada tiene una 

cubierta en color de una mujer elegantemente vestida. En el interior aparece una noticia de la cuarta 

edición de Las siete columnas y de que Flores de pasión está agotada. También figura una publicidad de 

dos obras de W. Fernández Flórez, Relato inmoral y Memorias de la Bella, además de una noticia 

referente a la segunda edición de Rosa de carne. En contracubierta, aparece un anuncio publicitario de  El 

amor de cada día de Artemio Precioso en letras azules. 
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considera como el pilar más importante en una unión eterna entre dos seres. Ésta tiene 

un novio piloto que pierde la vida en un accidente aéreo, hecho que provoca que no 

piense más en enamorarse, hasta que conoce a Miguel Hermáez, un hombre bueno de 

familia modesta que hace que el amor llame de nuevo a las puertas de su corazón, pero 

Luis no recibe con agrado esta relación sentimental  debido a la diferencia de clase entre 

ambos, lo que provoca un distanciamiento fraternal.  

Finalmente, se reconcilian al arrepentirse Luis de su comportamiento con Meli, tras 

reconocer el éxito de su teoría fundamentada en que el amor verdadero es la base de la 

felicidad, conclusión que queda reflejada en el desenlace de la novela al comprobar el 

fracaso del matrimonio de Luis y el triunfo del enlace de su hermana. 

El tema principal de esta novela aborda la modernidad y la evolución de la sociedad 

en el siglo XX. A lo largo de la misma, existen referencias de la modernidad de aquella 

época, hecho que queda claramente reflejado mediante la mención de numerosos 

medios de comunicación y transportes como: autos, metros, teléfonos, y aviones, entre 

otros.  

Manolo realiz· vuelos estupendos, consiguiendo aterrar a los rife¶osé pero un d²a la 

muerte le detuvo en su carrera de gloria. (p. 18) 

Sin su auxilio, tal vez no me hubiera atrevido a salir nunca de ese vag·néLe tengo un 

miedo atroz a todo estoé. Mi hija se empe¶aé. Pero le aseguro que no vuelvo a salir de 

casa hasta que no esté arreglado el coche. (p. 32) 

 

Otros asuntos de interés en la novela 

-Crítica hacia la mujer moderna en cuanto a su modo de vida y manera de ser, vestir y 

pensar. A continuación cito unas palabras textuales de Meli, por las que demuestra ser 

una muchacha conservadora que rechaza todo tipo de demostración moderna, sobre 

todo, las que afectan a las tradiciones y costumbres. 

 ¡Las de casas! ¿Esas chicas oxigenadas que llevan la falda por la rodilla y toda la 

qu²mica de las perfumer²as en la cara? No me gustané (p. 9) 

[é.] generalmente, las muchachas de hoy no saben lo que es querer. (p. 26) 
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¡Si hubiéramos tenido hijos!é pero los deportes, el baile, la l²neaé todo eso es 

incompatible. Una mujer elegante no puede ser madre.  (p.50) 

 

 [é.] pasa las ma¶anas en manos de la manicura, la masajista y el peluqueroé luego 

va de compras, o de un paseo ñhigi®nicoò. Casi siempre est§ invitada a comer ñpor ah²ò, 

muy rara vez coincidimos en el comedor y cuando eso sucede es cuando hablamos algo.  

(p. 54) 

- Crítica a la influencia norteamericana en la juventud española. En las siguientes líneas 

vemos como Meli opina sobre las amigas de su hermano Luis, que siguen la tendencia  

americana en la vestimenta, la manera de comportarse y divertirse.  

 

 

Esas chicas están a la americana. Pero debías tener cuidado; los hombres os acercáis a 

esa clase de mujeres creyendo que sólo se trata de pasar el rato, y, a lo mejor, o a lo peor, 

caéis en la trampa. (p. 9) 

 

-Tiempo: 

La época de la acción novelística es contemporánea. A lo largo de la novela hay 

señales de la actualidad española de aquella época: coches, aviones, teléfonos, y metros, 

entre otros. Todo ello confirma la modernidad de la época en la que ocurre la acción.  

En el comedor, que es la habitación que se abre sobre la rotonda, vibran las notas 

martilleantes de un fox americano ejecutado por pianola. (p. 8) 

En una de las ma¶anas ñterriblesò para do¶a Amelia fue necesario tomar el Metro.  

Era la primera vez que la buena señora descendía a las húmedas bóvedas subterráneas. No 

obstante, sin atolondrarse mucho, entró en el vagón. (p.31) 

A pesar de la falta de concreción del momento en el que tiene lugar la acción, el 

narrador apunta el mes en el que se inician los hechos, por lo que se puede deducir la 

estación del año en donde suceden los acontecimientos. En este contexto, cabe aludir 

que en la mayoría de los textos narrativos de Sara Insúa, destaca frecuentemente la 

estación anual en las que ocurren los sucesos, aunque sin citar la fecha correspondiente 

al inicio y el final de la acción. 
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El sol de enero, tibio y luminoso, suavemente cálido, inunda la rotonda. Al otro lado 

de los cristales, la atmósfera es hialina. Bajo la cúpula celeste de un azul intenso, que va 

degradándose hasta unirse en el cercano horizonte con la masa confusa de los árboles del 

Retiro, la claridad, perfecta, sin reflejos ni resplandores deslumbrantes, acaricia la vista 

sin herirla. (p. 8) 

También, es importante señalar que ante la ausencia de fechas concretas a lo largo de 

la novela, se nota la abundancia de referencias temporales, lo que permite deducir la 

duración temporal de los acontecimientos que vienen a durar aproximadamente cinco o 

seis años. A continuación, cito algunos fragmentos de la novela que afirman la 

prolongación temporal de la acción narrativa dentro del transcurso cronológico 

anteriormente citado. 

Durante tres meses fue ella la muchacha ñde modaò. Sabore· la delicia de ñreinarò en 

una corte de admiradores y envidiosos. (p. 17) 

Pasaron meses. Luis casado ya, viajaba por Francia, Suiza e Italia. Escribía unas cartas 

muy cortas, pero rebosantes de entusiasmo. (p. 36)  

En cerca de cuatro años, sólo había visto a su hermano escasas veces, siempre de lejos, 

en el rápido cruce de sus coches por el paseo o por la calle. (pp. 45-47) 

Por otra parte, cabe mencionar que el tiempo de la acción no es lineal. A lo largo de 

la novela, se observan saltos temporales mediante la técnica del flash back, que efectúa 

el narrador para comentar acontecimientos anteriores ocurridos en la vida  de los 

personajes, tal como en el caso de Meli, la protagonista,  de la que el narrador nos 

cuenta su relación amorosa que termina con un final trágico: la muerte de su novio.  

Manolo realiz· vuelos estupendos, consiguiendo aterrar a los rife¶osé pero un d²a la 

muerte le detuvo en su carrera de gloria. El dolor de Meli fue sincero; pero de esos que 

templan un alma en vez de trastornarla. La muerte heroica de su novio le engrandecía a 

ella, y lamentaba que no hubiese llegado a ser su esposo, no por haberle perdido sin 

conocer la plenitud de su amor sino porque no podía llorarle como viuda.  (p. 18) 
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Otra escena de analepsis es aprovechada por el narrador para hablar de la familia 

Valmés y la muerte del padre de Amelia y Luis Valmés: 

Amelia y Luis Valmes vivían con su madre. El padre, un hombre de inteligencia clara y 

grandes aptitudes financieras, había muerto joven, dejándolos aún niños, pero en posición 

muy aventajada, económica y socialmente. (p. 12) 

 

 - Espacio: 
 
 

La acción se desarrolla en espacios interiores urbanos, situados en Madrid, que 

demuestran en su gran mayoría la modernidad de la época en la que ocurren los sucesos, 

entre ellos destacan los siguientes: 

-La casa de los Valmés donde transcurre la mayor parte de la acción, el narrador nos 

demuestra a través de su descripción y ubicación el nivel social de los personajes que la 

habitan, tal y como se puede ver en los siguientes fragmentos: 

El amplio mirador, casi un saloncito por su tamaño, presenta un aspecto amable y 

acogedor. Varias butacas de junco y cretona, dos mesitas ligeras cubiertas con tapetes de 

hilo crudo, una jaula dorada, que encierra un canario, gorjeador incansable, y tres grandes 

palmeras que proyectan sombras irregulares y caprichosas en el parquet. (p.7) 

 

En toda la casa, un segundo piso de los números altos de la calle Alcalá, se respira un 

ambiente de bienestar y sosiego. Y no es necesario profundizar mucho en las 

observaciones para advertir que sus habitantes poseen fortuna, salud, equilibrio mental; 

que son, en suma, de esos contados seres que tienen el privilegio de ser felices. (p. 11) 

Los medios de Luis Valmés eran bastantes para vivir en una casa con calefacción 

central, portero de librea y escalera alfombrada, para sostener automóvil sin tasarle al 

chofer la gasolina. (p.14) 

- La casa Fiat, uno de los símbolos de modernidad de la época, es frecuentada por lo 

más selecto de la burguesía y uno de los lugares habituales de la familia Valmés a la que 

suelen acudir para comprar coches de buena marca y calidad.  
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Cuando un día le vio frente a ella, dudó un momento, temiendo equivocarse. Fue en la 

casa Fiaté Do¶a Amelia deseaba comprar otro coche, porque el antiguo ya estaba hecho 

una ñchocolateraò. (p. 37) 

- La estación del metro se considera otro signo que demuestra la modernidad del siglo 

XX, como vemos en la ya mencionada cita: 

En una de las ma¶anas ñterriblesò para do¶a Amelia fue necesario tomar el Metro. Era 

la primera vez que la buena señora descendía a las húmedas bóvedas subterráneas. No 

obstante, sin atolondrarse mucho, entró en el vagón. (p. 31) 

 

- El Hotel Ritz es uno de los lugares madrileños más visitados por la clase social alta. 

Y por esta vez la realidad fue galante con el ensueño. Volvieron a encontrarse un 

jueves en el Ritz. No bailaron; hablaron mucho, y aquella misma noche efectuóse una 

variación en las costumbres de Meli [é]. (p. 39) 

 
Por otra parte, es frecuente encontrar en la novela citas acerca de abundantes países  

visitados por la alta burguesía en sus viajes y veraneos tales como: Marruecos, Biarritz, 

Zarauz, Francia, Suiza e Italia.  

 

Pasaron meses. Luis casado ya, viajaba por Francia, Suiza e Italia. Escribía unas cartas 

muy cortas, pero rebosantes de entusiasmo. (p. 36) 

Los medios de Luis Valmés eran bastantes para vivir en una casa con calefacción 

central, portero de librea y escalera alfombrada, para sostener automóvil sin tasarle al 

chofer la gasolina, veranear en Zarauz o en Biarritz y poder gastarse cinco mil pesetas en 

una noche.  (p. 14) 

Finalmente, cabe aludir que aunque los sucesos de la novela se desarrollan en 

espacios interiores, el narrador distribuye su localización en barrios y calles madrileños, 

hecho que permite al lector seguir de cerca el mapa de los distritos de Madrid y por 

consiguiente, puede deducir las connotaciones categóricas de cada uno de ellos. Un 

buen ejemplo de ello, en este caso, es la calle de Alcalá que representa una de las zonas 

más lujosas y prestigiosas donde vive la clase aristocrática y la alta burguesa.  
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En toda la casa, un segundo piso de los números altos de la calle Alcalá, se respira un 

ambiente de bienestar y sosiego. Y no es necesario profundizar mucho en las 

observaciones para advertir que sus habitantes poseen fortuna, salud, equilibrio mental; 

que son, en suma, de esos contados seres que tienen el privilegio de ser felices. (p. 11) 

 - Los modos del discurso: 

 
 

En las novelas de Sara Insúa predomina el discurso narrado. La narración está en 

tercera persona a cargo de un narrador omnisciente que conoce todo de los personajes, 

introduciéndose en lo más íntimo de sus pensamientos, y llega a emplear, en ocasiones, 

un tono próximo a la psiconarración.  

 

Luis llegó a los veintiocho años sano de cuerpo y de espíritu. Tal vez excesivamente 

sano de espíritu, excesivamente equilibrado. Conocía el límite de las cosas por intuición, 

y se deten²a en ®l sin esfuerzo. ñHasta aqu² puedo llegar; de aqu² no pasar®.ò Era su lema, 

y nunca faltó a él. Esta ecuanimidad nativa le sirvió para ser un niño alegre.  (p.13) 

Meli era un poquito sentimental. Sólo un poquito, sin exageraciones morbosas. Bajo 

de su aspecto de muchacha ñmuy del siglo XXò, Meli ten²a su vida interior, una vida 

interior poco compleja, eso sí, de alma que desconoce aún los grandes motivos de 

meditación, pero que tiene conciencia de sí misma. (p. 15) 

El narrador controla todos los mecanismos del relato. Sintetiza el discurso de los 

personajes, traza sumarios, panoramas y antecedentes de sus vidas y conductas. 

 

Doña Amelia era una caricatura apacible e inofensiva, incapaz de ahondar en ningún 

problema. Había adorado a su marido, porque era guapo, porque era bueno, porque nunca 

la contrarió, y la rodeaba de atenciones. Su muerte le produjo una impresión mucho más 

profunda de lo que podía suponerse, dado su ingenuo superficialísimo.
 
(p.12) 

Luís era digno a su manera. Un matrimonio de interés, sin amor, le repugnaba, pero el 

amor por sí sólo no llenaba sus aspiraciones. Era práctico, meditaba, y sus meditaciones 

le habían dado por consecuencia que su renta y su sueldo, compartidos entre dos, 

proporcionar²an una existencia de comodidad y amplitud [é] (p. 14) 
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Además, sabe de antemano la forma de ser y pensar de los personajes e incluso las 

crisis que han pasado. El narrador no duda en subrayar su presencia a lo largo del 

discurso narrativo opinando sobre los protagonistas, en lo que se refiere a su aspecto 

físico, la educación que reciben, su manera de pensar, y su comportamiento del que  

resalta las virtudes y los defectos, e incluso llega al extremo adivinando su futuro. 

Meli era bonita y elegante, poseía un buen gusto innato y medios para vestirse con los 

mejores modistos [éé.]. (p. 15) 

Manolo, hijo de familia acomodada y distinguida, era teniente de Infantería, pero en su 

mente había demasiada inquietud. Le irritaba la idea de una existencia oscura y rutinaria, 

quería vivir intensamente, remover todas sus energías, desplegar el esfuerzo de sus 

facultades, sentir esperanzas e ilusiones ñvivirò en fin y la aviación le sedujo. (p.17) 

Meli aprendió a pensar y a estimarse a sí misma, y sabía que la felicidad o, por lo 

menos la paz del espíritu se halla en el cumplimiento del deber. Aunque Meli no 

consideraba deberes los impuestos por las leyes humanas, injustas y absurdas con 

frecuencia, sino lo que la misma luz divina descubre a los corazones puros. En suma: sin 

gazmoñerías ni falsos rubores, Meli miraba a la vida frente a frente. Y no le asustaba.     

(p. 23) 

En el matrimonio Meli sería, sin duda, la esposa perfecta cantada por fray Luis; pero si 

no llegaba al matrimonio, su juventud se iría desvaneciendo suavemente, alegremente, sin 

turbaciones, sin la amargura de ansias insatisfechas. Meli era más espíritu que carne, 

desconocía la tentación. (p. 23) 

Por último, es imprescindible señalar que el diálogo, a lo largo de la narración, 

constituye un elemento importante que funciona como vehículo de expresión y 

comunicación entre los personajes de la novela por el que pueden intercambiar 

experiencias personales y puntos de vista, un buen ejemplo de ello se puede comprobar 

en la siguiente conversación mantenida entre Luis y Meli en la que se nota la opinión 

personal de la última sobre el modelo de la mujer moderna, lo que demuestra al lector 

su ideología. 
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 Meli ¿qué plan tienes para esta tarde? 

-¿Yo? ¿Por qué? 

-Porque necesito el coche, Y el m²o no me lo dan pintado hasta el fin de meséy si t¼ 

fueses una hermanita complaciente... 

-Me hace poca gracia- contesta Meli con un mohín de contrariedad. Yo pensaba ir al 

campo con mamá ¡Hace un día tan hermoso! Y tú ¿para qué quieres el auto? 

-Para ir al campo también. Le prometí a las de Casas llevarlas el primer día de buen 

tiempo.  

-¡Las de Casas! ¿Esas chicas oxigenadas que llevan la falda por la rodilla y toda la 

qu²mica de las perfumer²as en la cara?  No me gustanéé 

-A mí sí. 

-dice Luisito sonriendo-, pero comprendo que a ti no te suceda lo mismo. Esas muchachas 

soné. àc·mo te dir²a yo? Muy distintas a tié simpatiqu²simas, encantadoras, peroé 

Vamos, que están en otro plan ¿sabes? (p.8) 

-Lenguaje   

 

El lenguaje de la novela es directo, sencillo y sin excesivas pretensiones estilísticas, 

hecho que revela la condición de periodista de la autora. Existen a lo largo del texto 

narrativo, dos tipos de lenguaje bien diferenciados: 

 

 

-Lenguaje del narrador  

Se distinguen varios aspectos lingüísticos muy importantes en el habla del narrador, 

como los siguientes a mencionar: 

  

-El uso excesivo de palabras francesas y algunas inglesas con el fin de señalar el modo 

de ser de la clase alta cuya educación tiene una gran influencia extranjera. Todos los 

vocablos aparecen en cursiva a lo largo del texto narrativo, tales como: pose, flirt, 

parquet, Kasha, beige, Fumoir, confort, skungs, toilette, déclasseé, chic, y gentleman, 

entre otros. 

-El predominio de pasajes descriptivos a lo largo del discurso narrativo en el que se 

denota el empleo de numerosos adjetivos, tal y como se puede verificar en los siguientes 

fragmentos: 
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El sol de enero, tibio y luminoso, suavemente cálido, inunda la rotonda. Al otro lado 

de los cristales, la atmósfera es hialina. Bajo la cúpula celeste de un azul intenso, que va 

degradándose hasta unirse con el cercano horizonte en la masa confusa de los árboles del 

Retiro, la claridad, perfecta, sin reflejos ni resplandores deslumbrantes, acaricia la vista 

sin herirla. (p. 7) 

 Uno de los sillones de mimbre está ocupado, o mejor dicho, medio ocupado. La 

personita menuda y esbelta que se apoya en uno de sus brazos, dista bastante de llenarlo. 

Esta personita mueve ágilmente con sus dedos finos, dos largas agujas de aluminio, que 

brillan al sol. Pero, de vez en cuando, sus manos se inmovilizan sobre la falda Kasha 

beige, y su cabecita, coronada de cabellos negros, se reclina sobre el alto respaldo. 

Entonces, con los grandes ojos oscuros entornados y entreabiertos los labios frescos y 

rojos, Meli se entrega unos instantes a la seducción del día enervador. Su perfil correcto, 

su piel morena y tersa, y sobre todo, lo estilizado de su figura, hace pensar en la 

gracilidad de las tanagras. (pp. 7-8) 

 

 

-Lenguaje de los personajes: 
 
 

Se aprecia el uso de expresiones coloquiales por parte de algunos personajes, como 

en el caso de Meli, que a pesar de pertenecer a una clase social alta, no le impide el uso 

de frases hechas, tales como: ñmiel sobre hojuelasò (p. 19), ñjugar al esconditeò (p.52), 

y ñhecho una chocolateraò (p. 37), entre otras.  

En este contexto, cabe destacar que el resto de los protagonistas se limitan a usar un 

lenguaje acorde con su clase social. 

 

- Personajes 

Se puede dividir los personajes de esta novela según el papel que desempeña cada 

uno a lo largo de la acción narrativa, de la siguiente manera: 

 

-Personajes principales: Meli y Luis. 

-Personajes secundarios: Marta Beltrán, Luli Casas,  Manolo Palacios, Señor Beltrán, y 

Doña Amelia, entre otros. 
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-Aspecto físico de los personajes 
 

La apariencia física de los protagonistas masculinos y femeninos aparece descrita 

con gran prolijidad. El narrador hace hincapié y valora en ellos aspectos diferentes. En 

el caso de los hombres es una constante las alusiones a la complexión física, color y 

cantidad de pelo, altura, y en último término, los rasgos físicos de la cara. En el de las 

mujeres se valora más el color de la piel, su figura, su modo de vestir  y el tamaño de los 

ojos. En este sentido, conviene recordar que Sara Insúa dibuja a sus personajes con 

cierta maestría, lo que puede influir estructuralmente a la hora de aplicarse al trazo de 

figuras mediante la palabra. Finalmente,  se puede decir que la mujer a lo largo de esta 

novela se caracteriza por su belleza, mientras que al hombre se le identifica por su 

aspecto físico fuerte y atlético sin tener en consideración su perfil agraciado. 

Su hermano Luis [é.] alto, fuerte, de cabellos claros, perfil en®rgico y ojos grises de 

mirar sereno, [é.]. (p. 8) 

Meli era bonita y elegante, poseía un buen gusto innato y medios para vestirse con los 

mejores modistas. Su aparición en Zarauz había sido un succès. Durante los tres meses 

fue ella la muchacha de moda. (p. 15)  

Demasiado guapa [é.] yo encuentro a Marta Beltr§n àc·mo te dir²a yo? Excesiva en 

todo. Tiene exceso de elegancia, exceso de ñtalentoò, exceso de excentricidadé como se 

considera una mujer superior, cree que todo le está permitido.  (p. 25) 

Las últimas palabras de doña Amelia produjeron una leve sorpresa en su interlocutor. 

Este la observó entonces como si antes no se hubiese fijado bien en ella, detuvo la mirada 

con atención en su traje negro sencillo, pero irreprochable; en su estola de skungas; en sus 

guantes de piel de Suecia; en su cartera de moaré con iniciales en brillantes; y por último, 

en las perlas de tamaño discreto, pero de oriente inconfundible, que adornaban el lóbulo 

de sus orejas. (p.33) 

 

-La caracterización moral de los personajes: 
 

 

En general, todos los personajes de esta novela se caracterizan por una forma simple. 

Son individuos dominados por una pasión. Actúan de acuerdo al vicio o la virtud a la 

que representan. A lo largo de la narración, los protagonistas están luchando por una 
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pasión amorosa, cuyo objetivo emocional varía de uno a otro, e intentan conseguirla por 

todos los medios, para sentirse satisfechos. 

En este contexto, cabe señalar que en la mayoría de los textos narrativos de Sara 

Insúa destaca el protagonismo femenino, técnica que emplea la escritora para trasmitir 

al lector mediante sus personajes mujeres su propia ideología. Un buen ejemplo de ello, 

se puede comprobar en esta novela mediante las ideas y el modo de pensar de la 

protagonista Melia, cuya apariencia muy del siglo XX, contrasta con su pensamiento 

tradicional que se considera un fiel reflejo al de la autora, sobre todo, en lo que se 

refiere al valor que otorga a la unión de la familia
346

, sus reflexiones sobre la imagen del 

prototipo de la mujer moderna y su fe religiosa que queda patente al demostrar su 

resignación ante la muerte accidental de su novio.  

Frente a ello, he de reconocer que a pesar del carácter convencional de Sara Insúa, no 

se puede pasar por alto el aire moderno que en algunas ocasiones experimenta la 

ideología de la escritora, especialmente, a la hora de verla luchando por compaginar su 

labor fundamental como madre y esposa con la tarea literaria como escritora
347

. 

 

-La extracción social: 

 

Todas las protagonistas en esta novela son de clase alta, hermosas y de gran linaje, 

mientras que los personajes masculinos, independientemente del nivel social al que 

pertenecen, están descritos físicamente de la misma manera, aunque muy diferentes en 

la forma de ser. En general, todos ellos ofrecen una imagen moderna y coetánea a la 

sociedad española de aquel entonces.  

En esta novela, la clase burguesa es la dominante, mientras que la media apenas 

suscita el interés del narrador frente a la primera, cuyos miembros se consideran 

auténticos protagonistas de las ficciones. Todos ellos aparecen captados en momentos 

de ocio y entretenimiento, hecho que permite deducir datos referentes a su capacidad 

productiva e influjo social. 

                                                 
346

Sara Insúa hace hincapié en este tema y lo aborda en numerosas ocasiones lo largo de su producción 

novelística. También lo trata durante su entrevista con José Montero Alonso, publicada en su novela corta 

Llama de bengala, Op.cit., p.7. 

 
347

 Ídem. 
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Por último, en este contexto, conviene citar la denuncia que efectúa Sara Insúa, 

acerca del rechazo de la clase aristocrática de contraer matrimonio con otros que no 

pertenecen a su mismo nivel social, tema que refleja la escritora con frecuencia en su 

obra narrativa por ser una cuestión popular de la época. También mediante la misma, se 

nota la crítica hacia el modo de pensar considerado como superficial, trivial e 

intolerante de los miembros de esta categoría.  

Bueno- expresó Luis, si quieres a ese hombre hasta el punto de descender de categoría 

social, allá tú. Yo no transijo. Y puesto que tu amor es tan grande , bastará para llenar tu 

alma y no necesitas de mié.En cuanto te cases dejar® de tratarteéé[éé] En fin, te 

repito que all§ t¼é. Aunque siento que, de haberte dejado sorprender por un cazador de 

dotes, no fuese siquiera un hombre ñchicò el cazador. (p. 42)  

 
 

3.3.3. La mujer que defendió su felicidad 

 

Se publica en La Novela Mundial, en el número 61
348

 correspondiente al año I de la 

colección literaria. Sale a la luz en Madrid, el 12 de mayo de 1927, con ilustraciones de 

Rodio. Está compuesta de once capítulos y sesenta y cuatro páginas.  

-Argumento y tema:  

 

La novela cuenta la historia de Eloísa, quien el mismo día de su boda con Fernando 

descubre en su pasado un secreto oculto. Su marido, el hombre al que tanto ama, había 

mantenido una relación sentimental con una mujer llamada Rosario que representaba 

para él la aventura y el capricho inevitable. Por simpatía o lástima la relación se 

prolonga en el tiempo, dando fruto finalmente a una niña, a la que ponen el nombre de 

su futura esposa, Eloísa. Fernando no se atreve a confesarlo antes del enlace por miedo 

al rechazo de su prometida. 

Llegado el momento, Fernando anuncia a Rosario lealmente su boda con Eloísa y 

como ella espera ñuna espl®ndida indemnizaci·nò  a cambio y él no se la asigna siente 

una rabia indescriptible y un deseo repentino de venganza. Por lo que sin pensar en las 

                                                 
348

 Este número está impreso en imprenta Rivadeneyra. Su medida es 17x11, 5 cm.. La portada tiene una 

cubierta en color de una mujer sentada en un sillón y tiene en su regazo un niño. 
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consecuencias, desesperada amenaza con dar un escándalo, aunque lo cierto es que no le 

quiere ni le guía hacia él un despecho de mujer desdeñada. Al salir los recién casados de 

la iglesia, lleva a cabo su plan provocando una situación embarazosa con la ayuda de su 

hija a quien obliga a agarrarse de la pierna de su padre, pero al ver la reacción positiva 

de Eloísa, se arrepiente, aunque ya es demasiado tarde y la pequeña es reconocida por 

su progenitor ante su nueva esposa, por consiguiente, ésta manifiesta su intención de no 

alejar a la niña del regazo de Fernando, hecho por el que decide llevarla junto con su 

madre, a  vivir a su propia casa. 

Finalmente, Rosario se cansa de lo que considera ñuna comediaò por lo que pide a 

Fernando cincuenta mil pesetas para garantizar su bienestar y poder marcharse a cambio 

de dejar a la niña con él. Fernando se niega a darle el dinero y con el paso del tiempo se 

aburre de la situación y termina abandonándolos y así acaba la novela con un desenlace 

feliz, marcado por la partida de Rosario y la permanencia de la niña en el hogar paterno, 

descubriendo a la vez a una nueva madre en Eloisa.  

Sara Insúa aborda como tema principal en esta novela la condición social de la mujer 

en la época, asunto que enfoca la escritora desde una perspectiva moderna al compararlo 

con su ideología tradicional y los parámetros conservadores de aquel momento. Tal 

cuestión queda reflejada mediante la postura de la protagonista Eloísa, que se revela 

contra el convencionalismo social de entonces, enfrentándose a las habladurías de la 

gente al aceptar la situación irregular de su marido, y sin duda al tomar la decisión de 

llevar a su amante e hija, a su propio hogar, por los siguientes motivos: el primero se 

debe a que no tolera que la niña de su esposo se crie lejos de él; el segundo, como 

símbolo de triunfo sobre la amante, debido a la fuerte situación social de esposa 

legítima que le otorga la sociedad guiada por los cánones convencionales 

correspondientes a la época, y por último el amor que siente por su cónyuge que le lleva 

a consentir tal situación para no perderle. También se observa que a lo largo de la 

narración, existe otro tema ligado de forma indirecta con el primero, basado en la 

relación sentimental de los protagonistas: Fernando y Eloísa. En este contexto, cabe 

destacar que en esta novela, la autora nos traza una figura femenina que lucha por su 

amor y está dispuesta a sacrificarse para conservarlo, aunque sea a costa de su propia 

dignidad como mujer, hecho que demuestra la importancia del amor para las mujeres de 

entonces a pesar de encontrar algunas que anteponen el interés material a los 

sentimientos amorosos.  




